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SECCIÓN SEGUNDA 



El Presidente de la República se ha servido dirigirme 
el Decreto que sigue: 

''PORFIRIO DÍAZ, Presidente Constitucional de los Esta- 
dos Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

**Que en uso de la autorización concedida al Ejecuti- 
vo por el artículo 3? de la ley de 17 de Diciembre de 1898 
y con sujeción á las bases que el mismo artículo estable- 
ce, he tenido á bien expedir la siguiente: 

LEY SOBRE FERROCARRILES 

CAPÍTULO I 

CLASIFICACIÓN DE LOS FERROCARRILES 

Artículo 1? Los Ferrocarriles dependientes de la Fe- 
deración, se dividen en tres clases: 

I. Vías generales de comunicación. 

IL Vías de interés local en el Distrito Federal y Terri- 
torios. 



III. Vías de interés local en los Estados. 
Artículo 2? Son vías generales de comunicación: 

I. Las que comuniquen entre sí á dos ó más Estados 
ó al Distrito Federal, ó á un Territorio con uno ó más 
Estados. 

II. Las que toquen en algún puerto, ó en algún pun- 
to de la costa de la República, ó en algún lugar de la 
frontera con países extranjeros. 

III. Las que corran en todo ó en parte, dentro de 
una zona de cien kilómetros de la línea divisoria con 
una nación extranjera. 

Artículo 3? Son vías de interés local en el Distrito 
Federal y Territorios: 

I. Las que unan entre sí dos ó más municipalidades 
del Distrito Federal ó de un Territorio. 

II. Las que, sin unir dos ó más municipalidades en 
los mismos lugares, tengan uno de sus puntos extremos 
fuera del recinto de las poblaciones. 

Artículo 4" Los ferrocarriles construidos ó que se 
trate de construir dentro del territorio de un Estado, 
hayase hecho ó no concesión por el Estado, serán vías 
de interés local, dependientes de la Federación, siempre 
que tengan algunas de las circunstancias siguientes: 

I. Concesión otorgada por la Federación. 

II. Subvención, exención de derechos, dispensa de 
contribuciones ú otro auxilio ministrado por la Federa- 
ción. 

Artículo 5? Las vías generales de comunicación se 
subdividen en líneas de importancia principal y líneas 
de importancia secundaria. ' 

Artículo 6? Son líneas de importancia principal: 

I. La que ligue la ciudad de Chihuahua con un puer- 
to en la costa de Sonora ó del Norte de Sinaloa. 

II. La que ligue la ciudad de México con un Puerto 
en el Estado de Guerrero. 

III. La que ponga en conexión al Ferrocarril Mexi- 
cano, en su sección de Orizaba á Veracruz, con el Ferro- 
carril Nacional de Tehuantepec. 

IV. La línea de Guadalajara á Tepic y Mazatlán. 

V. La de Guadalajara ú otro punto del Ferrocarril 
Central á Colima y Manzanillo. 

VI. La que ligue el Ferrocarril Nacional de Tehuan- 
tepec con la frontera de Guatemala. 

VII. La que ligue el mismo Ferrocarril de Tehuante- 
pec con los Estados de Tabasco y Campeche. 



VIII. Toda otra línea que, previos los estudios practi- 
cad os por la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públi- 
cas, sea, en opinión de ésta, de interés general, y su cons- 
trucción de urgente necesidad, siempre que, además, se 
cumpla con los requisitos siguientes: 

A, Las conclusiones de este estudio serán sometidas 
A la deliberación del Consejo de Ministros. 

B. La resolución del Presidente de la República, si 
fuere favorable á la construcción de la línea, será publi- 
cada en la forma que establece el artículo 17. 

Artículo 7'.' Son líneas de importancia secundaria, las 
vías generales de comunicación que no están compren- 
didas en el artículo anterior. 

Artículo 8° Las líneas, bajo el punto de vista de su 
anchura, se dividen en las siguientes clases: 

I. Líneas de un metro cuatrocientos treinta v cinco 
milímetros. 

II. Líneas de novecientos catorce milímetros. 

III. Líneas de sesenta centímetros. 

Esta anchura se medirá entre los bordes interiores de 
los rieles. 

CAPÍTULO II 

CONCESIÓN PARA CONSTRUIR FERROCARRILES 

Artículo 9" La construcción de los ferrocarriles depen- 
dientes de la Federación, se hará por compañías ó por 
particulares, mediante una concesión que hará el Ejecu- 
tivo de la Unión, con sujeción á los preceptos de la pre- 
sente ley. 

Los particulares á quienes se haga una concesión, es- 
tán autorizados para formar una compañía; igual dere- 
cho tendrán las compañías concesionarias. 

Artículo 10. Las compañías ó particulares que pre- 
tendan la concesión de una línea de ferrocarril, dirigirán 
una solicitud á la Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas, en la cual se mencionarán los puntos siguientes: 

I. Los lugares extremos de la vía y los lugares inter- 
medios que ésta tocará, sea directamente ó por medio 
de ramales. 

II. El término dentro del cual comenzará el recono- 
cimiento de la vía. 

III. El mínimum anual de kilómetros que deberá cons- 
truirse. 



IV. El término dentro del cual deberá estar conclui- 
da la línea. 

V. La tarifa de los precios máximos que deban exi- 
girse por el transporte de pasajeros y mercancías, por 
servicio de express y equipaje, por servicio telegráfico y 
por circulación de trenes pertenecientes á otras empresas. 

VI. Las demás condiciones que estimen convenientes. 

Artículo 11. Aceptada la proposición con las modifi- 
caciones que estime oportunas la Secretaría de Comuni- 
caciones y Obras Públicas y convenidas las condiciones 
del contrato, el solicitante constituirá un depósito en la 
Tesorería General de la Nación, en los térmmos que ex- 
presa el artículo siguiente. 

Artículo 12. La Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas, para la constitución del depósito, calculará la 
extensión de la línea proyectada y sus ramales, tomando 
como base la línea recta entre los puntos extremos, au- 
mentada en un diez por ciento, y el depósito se constitui- 
rá á razón de ciento cincuenta pesos, en Títulos de la 
Deuda Pública Consolidada, por cada kilómetro. 

Artículo 13. No constituyéndose el depósito, se ten- 
drá por retirada la solicitud, y así lo declarará la Secre- 
taría de Comunicaciones y Obras Públicas sin ulterior 
recurso. 

Artículo 14. Constituido el depósito, se firmará el 
contrato, y éste será publicado en el Diario Oficial ^ con- 
tándose todos los términos que fija esta ley y los que se 
fijen en la concesión, desde la fecha en que ésta sea publi- 
cada, excepto cuando otra cosa se dijere expresamente. 

Artículo 15. La concesión de las líneas que se mencio- 
nan en los siete primeros párrafos del artículo 6*! y que no 
estén actualmente otorgadas, ó queestándolo, caducaren 
en lo sucesivo, sólo podrán concederse á compañías, las 
cuales, con la petición que menciona el artículo 10, pre- 
sentarán la comprobación de los puntos siguientes: 

I. La existencia de la compañía y que ésta ha sido or- 
ganizada conforme á las leyes del país de donde proceden 
los documentos relativos á la organización. Esta com- 
probación se hará, si la compañía ha sido organizada en 
la República, con copia certificada de la minuta del con- 
trato de sociedad, que será elevado á instrumento públi- 
co, en caso de otorgarse la concesión; y si la compañía 
ha sido organizada en el extranjero, presentando los do- 
cumentos que exige el artículo 24 del Código de Comer- 
cio, pero no será necesario que sean protocolizados, re- 



gistrados y timbrados, sino en el caso de otorgarse la 
concesión. 

II. Tener en caja 6 asegurada la subscripción y pa- 
go del capital necesario para practicar los reconocimien- 
tos de la línea y el levantamiento de planos, y para el 
cumplimiento, en cuanto á toda la línea solicitada, de 
las obligaciones mencionadas en los párrafos I y II del 
artículo 88. 

Para la comprobación de estos puntos se podrá usar 
de todos los medios legales de prueba, siempre que ellos 
sean satisfactorios, á juicio de la Secretaría de Comuni- 
caciones y Obras Públicas. 

Artículo 16. Aceptada la proposición, se procederá co- 
mo se previene en los artículos 11 á 14; pero el depósito 
se constituirá á razón de doscientos pesos por kilómetro 
en Títulos de la Deuda Pública Consolidada. 

Artículo 17. Respecto de las líneas á que se refiere el 
párrafo VIII del artículo 6% se observarán las reglas si- 
guientes: 

I. Se publicará una convocatoria para la construc- 
ción de la línea, á fin de que, dentro del término que ella 
fije, se hagan proposiciones solicitando la concesión. 

II. En la convocatoria se fijarán las bases conforme 
á las cuales se hará la concesión. 

III. Las concesiones podrán hacerse á compañías ó 
particulares. 

IV. La solicitud deberá estar acompañada de un cer- 
tificado de depósito, hecho en la Tesorería General ó en 
el Banco Nacional, á elección del solicitante. Este depó- 
sito se hará también, á elección del solicitante, á razón 
de veinte pesos en efectivo ó su equivalente en Títulos de 
la Deuda Pública Consolidada, por cada kilómetro, cal- 
culándose la extensión de la línea, conforme á la base es- 
tablecida en el artículo 12. 

V. La Secretaría de Comunicaciones y Obras Públi- 
cas, tendrá completa h'bertad para negociar la concesión^ 
con el solicitante que, en opinión de ella, fiíere más acep- 
table, y aun para no aceptar á ninguno de los que le hu- 
bieren hecho proposiciones; pero entre tanto no recayere 
un acuerdo definitivo desechando todas las solicitudes, 
no podrá admitirse ninguna otra solicitud después de 
transcurrido el término de la convocatoria. 

VI. Convenidas las condiciones del contrato, se con- 
servará el depósito del peticionario á quien se hubiere 
otorgado la concesión, y se devolverá á los demás solí- 



citantes su respectivo depósito; el peticionario, además^ 
completará el depósito hasta la suma de doscientos pe- 
sos por kilómetro en Títulos de la Deuda Pública Con- 
solidada. Este depósito se hará en la Tesorería General^ 
á la cual se pasará el depósito anterior, si se hubiere cons- 
tituido en el Banco Nacional conforme al párrafo IV de 
este artículo, 

VIL No completándose el depósito, se procederá co- 
mo previene el artículo 13 y el solicitante perderá el de- 
pósito constituido conforme al párrafo IV, quedando ese 
depósito en beneficio de la Nación. 

VIII. Completado el depósito, se procederá conforme 
se previene en el artículo 14. 

IX. No presentándose ninguna solicitud dentro del 
término de la convocatoria ó desechadas todas las que 
se hubieren presentado, ó en el caso del párrafo VII, la 
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas negocia- 
rá libremente el otorgamiento de la concesión, observán- 
dose lo dispuesto en los artículos 11 á 14, con la modi- 
ficación que establece el artículo 16. 

Artículo 18. Respecto de las líneas á que se refieren 
los artículos 3" y 4", la concesión se hará previa una so- 
licitud que contendrá los puntos mencionados en el ar- 
tículo 10, ó los que de ellos sean conducentes, si se tra- 
tare de una línea construida ó en construcción en un 
Estado; se presentará, además, un ejemplar autorizado 
de la concesión hecha por el Estado,, si esa concesión hu- 
biere sido dada, y se observarán las reglas siguientes: 

I. Se constituirá en la Tesorería General un depósito 
á razón de cincuenta pesos por kilómetro, en títulos de 
la Deuda Pública Consolidada, sin queen ningún caso el 
depósito sea menor de tres mil pesos. 

II. La Secretaría de Comunicaciones y Obras Públi- 
cas fijará las condiciones de la concesión con sujeción á 
los preceptos de la presente ley. 

III. Si los derechos que en la concesión federal se re- 
serva la Nación estuvieren en pugna con los derechos 
que el Estado se haya reservado en su concesión, no se 
hará la concesión federal, sin que previamente se dé al 
Estado conocimiento de la solicitud hecha, para que la 
autoridad á quien corresponda, conforme á las leyes del 
mismo Estado, manifieste si está conforme en que se ha- 
ga la concesión federal. Estando conforme, los derechos 
de la Federación, respecto del ferrocarril, serán primeros 
y preferentes á los del Estado. 



Artículo 19. Las concesiones de ferrocarril compren- 
den los derechos siguientes: 

I. El derecho de con<5truir el ferrocarril. 

II. El de construir un telégrafo 6 teléfono. 

III. El de explotar el ferrocarril y telégrafo ó teléfono 
por todo el término de la concesión. 

Artículo 20. El telégrafo ó teléfono, en virtud de la 
concesión, sólo podrá ser explotado para el servicio del 
ferrocarril, de los pasajeros que por él viajen y de los re- 
mitentes ó consignatarios de carga en asuntos conexos 
con el servicio del mismo ferrocarril. No podrá ser explo- 
tado de ninguna otra manera, ni en servicios diferentes, 
sino con autorización de la Secretaría de Comunicacio- 
' nes y Obras Públicas, la cual, en todo tiempo, tendrá el 
derecho de revocar la autorización concedida. 

Las concesiones expresarán la tracción de que se hará 
uso en el ferrocarril. 

Artículo 21. Las líneas construidas dentro del terri- 
torio de un Estado y que no estén en ninguno de los 
casos mencionados en el artículo 4", desde el momento 
en que entronquen ó tengan conexión con una línea de- 
pendiente de la Federación, quedan sujetas, en toda su 
extensión, á todas las leyes y reglamentos federales so- 
bre policía de ferrocarriles. Se entiende para los efectos 
de este artículo, que una línea entronca ó hace conexión 
con otra, cuando los rieles de la una se unen con los de 
la otra, 6 entran en la vía de la otra, en caso de ser ellas 
de diferentes anchuras, ó las vías de ambas líneas están 
construidas de manera que se haga el transborde de una 
á otra línea. 

Artículo 22. Eldepós to constituido garantiza el cum- 
plimiento de las obligaciones contraídas por el concesio- 
nario, y se devolverá á éste, cuando estén totalmente 
concluidas las obras, objeto de la concesión. Entre tan- 
to se hace la devolución, si no se hubiere perdido el depó- 
sito conforme al artículo 35, los cupones de interés per- 
tenecerán y se entregarán al concesionario. 

Artículo 23. Las concesiones, previa autorización de 
la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, po- 
drán ser transferidas, en todo ó en parte, á otras com- 
pañías ó particulares, debiendo ser precisamente compa- 
ñía en el caso de las líneas á que se refiere el articulo 15; 
el que las adquiera quedará obligado en los mismos tér- 
minos y con las mismas garantías al cumplimiento de las 

condiciones estipuladas. 

2 
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Artículo 24. En caso de que el ferrocarril sea puesto 
en venta judicial, no se admitirá ningún postor, sin los 
requisitos que fijanlos incisos B. y C, párrafo IV, artícu- 
lo 40, quedando el postor relevado de la obligación de 
presentar papel de abono, y observándose en su caso, lo 
que previene el inciso E. del mismo párrafo y artículo. 

Artículo 25. En ningún caso poará la Empresa tras- 
pasar, hipotecar, ni en manera alguna enajenar la con- 
cesión ó alguno de los derechos en ella contenidos, el fe- 
rrocarril, ó telégrafo, ó teléfono, ó alguno de los bienes ó 
propiedades anexas á éstos ó á aquel, á ningún gobierno 
ó Estado extranjero, siendo nula toda enajenación, ce- 
sión, traspaso ó hipoteca, que se hiciere contra esta pre- 
vención. 

Tampoco podrá la Empresa admitir en ningún caso 
como socio á un gobierno ó Estado extranjero, siendo 
igualmente nula cualquiera estipulación que se hiciere 
en ese sentido. 

Artículo 26. Las acciones, obligaciones ó bonos, emi- 
tidos por la Empresa y que fueren adquiridas por un go- 
bierno ó Estado extranjero, desde el momento de esa 
adquisición, quedarán sin efecto ni valor alguno para el 
tenedor de ellas, perdiendo éste, en beneficio de la Nación, 
todos los derechos correspondientes á las expresadas ac- 
ciones, obligaciones ó bonos. 

Artículo 27. Las concesiones de las líneas de ferroca- 
rril, se otorgarán por un término que no excederá de no- 
venta y nueve años. 

Artículo 28. Al término de la concesión el ferrocarril 
con todos sus terrenos, estaciones, muelles de carga y 
descarga, almacenes, talleres y dependencias, pasará en 
buen estado y libre de todo gravamen al dominio de la 
Nación; pero el Gobierno deberá comprar el material ro- 
dante, útiles, muebles y enseres que sean necesarios para 
continuar la explotación del camino, con obligación de 
pagar al contado el precio que al expresado material, 
útiles y enseres fijaren peritos nombrados uno por cada ' 
parte y un tercero para el caso de discordia. 

El Gobierno podrá disponer de los productos del fe- 
rrocarril durante los cinco años que precedan á la fecha 
de la reversión, para invertirlos en la línea y sus depen- 
dencias, en caso de que la Compañía no dé paso á cum- 
plir con la condición de entregar dichas propiedades en 
buen estado. 

Artículo 29. Ninguna concesión de ferrocarril consti- 
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tuye monopolio á favor del concesionario, pero se podrá 
otorgar en las concesiones que durante diez años, no se 
hará otra concesión para construir una línea paralela, en 
todo 6 en parte, á la ya concedida, dentro de una zona de 
la anchura que se fije, á ambos lados de la vía, ó que no 
se concederán subvenciones ó exenciones de impuestos ú 
otras franquicias á las líneas para cuya construcción, 
dentro de dicha zona, se haga una concesión. 

Artículo 30. El Ejecutivo de la Unión, dentro de los 
preceptos de esta ley, podrá en todo tiempo y de acuerdo ó 
previo convenio con las empresas, adicionar, modificar 
ó rescindir las concesiones vigentes sobre ferrocarriles. 



CAPITULO III 

CADUCIDAD DE LAS CONCESIONES 

Artículo 31. La concesión caducará por cualquiera 
de las causas siguientes: 

I. Por no comenzar los reconocimientos dentro del 
término que se señale. 

II. Por no construir en un año el número de kilóme- 
tros fijados en la concesión, ó no terminar la vía dentro 
de los plazos señalados en aquella. 

III. Si vse interrumpiere total ó parcialmente el servi- 
cio público de la línea, salvo caso fortuito ó fuerza mayor 
declarados conforme á los artículos 32 y 33. 

IV. Por enajenar la concesión ó alguno de los dere- 
chos en ella contenidos, ó el ferrocarril, ó telégrafo, 6 
teléfono, á una compañía ó particular, sin la previa au- 
torización de la Secretaría de Comunicaciones 3'' Obras 
Públicas. 

V. Por traspasar, enajenar ó hipotecar la concesión, 
ó ferrocarril, ó telégrafo, ó teléfono, ó cualquiera de las 
propiedades anexas, á un gobierno ó Estado extranjero 
ó por admitirlo como socio en la Empresa. 

Artículo 32. Los plazos fijados en la concesión se sus- 
penderán, ocurriendo un caso fortuito ó de fuerza mayor 
que impida el cumplimiento de las obligaciones contraí- 
das por la Empresa. Es condición precisa, para que un 
caso sea declarado fortuito ó de fuerza mayor, que la 
Empresa dé cuenta por escrito, de lo ocurrido, á la Se- 
cretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, presentán- 
dole, dentro del término de tres meses de haber pasado 
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el acontecimiento, las noticias y pruebas concernientes 
á éste, y explicando con la debida claridad: 

I. Las circunstancias y detalles del hecho que consti- 
tuyen el caso fortuito ó la fuerza mayor. 

II. Los medios que la Empresa empleó para evitarlo. 

III. El tiempo probable que importe el atraso en el 
cumplimiento de las obligaciones contenidas en la conce- 
sión. 

Artículo 33. La Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas, en vista del aviso de la Empresa, practicará 
las diligencias necesarias para el esclarecimiento de los 
hechos y pedirá á los inspectores del Gobierno, así como 
á las autoridades que sobre el particular pudieran ins- 
truirla, Ips informes que estime convenientes; y por últi- 
mo, resolverá si el caso está comprendido en el artículo 
anterior. Decidiendo afirmativamente, fijará el tiempo 
extraordinario que deba abonarse á la Empresa. 

Artículo 34. Las empresas concesionarias de ferroca- 
rril están autorizad as para celebrar con otras compañías 
ó particulares, contratos sobre construcción de la vía; 
pero esos contratos no tendrán ningún efecto respecto 
de la Nación, entre tanto no sean sometidos al conoci- 
miento de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Pú- 
blicas y aprobados por ella. Faltando aquella sumisión 
ó esta aprobación, no se produce la caducidad déla con- 
cesión; pero la empresa constructora y la concesionaria, 
se considerarán como una misma para todos los efectos 
legales relacionados con la Nación, en punto á los cuales 
y para todos los negocios concernientes á la construc- 
ción y á la concesión, en que la Nación tenga interés, só- 
lo la concesionaria tendrá personalidad. 

Artículo 35. En todos los casos de caducidad, el con- 
cesionario perderá, en beneficio de la Nación, el depósito 
constituido. 

Artículo 36. En caso de caducidad por alguna de las 
causas mencionadas en los párrafos I y II del artículo 
31, la Empresa conservará la propiedad de los edificios 
que hubiere construido, de la parte de ferrocarril y telé- 
grafo ó teléfono que hubiere' establecido, y de los mate- 
riales, máquinas y útiles empleados en la explotación, 
con sujeción alas restricciones establecidas en el artículo 
siguiente. 

Artículo 37. El Gobierno de la República ó la compa- 
ñía ó individuo á quien aquel haga la concesión de una 
línea, de la que forme parte lo ya construido, en virtud 
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de una concesión que ha caducado, tendrán en todo tiem- 
po el derecho de tomar todos los bienes mencionados en 
el artículo anterior, previo el pago correspondiente del 
valor de esos bienes, fijado por peritos nombrados con- 
forme al capítulo XXIV, título l^ libro 1% del Código 
Federal de Procedimientos Civiles, con deducción del im- 
porte de la subvención que la Empresa hubiere recibido. 
Artículo 38. En el caso del artículo anterior, el Go- 
bierno de la República ó la compañía ó individuo á quien 
se haga la concesión, quedarán obligados en los térmi- 
nos en que, conforme á la ley, lo está un tercer poseedor, 
al pago de los créditos hipotecarios contraídos y regis- 
trados con anterioridad á la declaración de caducidad; 
pero para que los acreedores hipotecarios tengan el de- 
recho que se expresa en este artículo, se requieren las con- 
diciones siguientes: 

I. Que en la escritura de constitución de las hipotecas 
se haga constar el gravamen que ha de reportar cada 
kilómetro, y que el crédito hipotecario no exceda en su 
totalidad de la suma que corresponda á los kilómetros 
construidos. 

II. Que para la constitución de una segunda ó ulterior 
hipoteca, se haya obtenido el previo consentimiento del 
Gobierno Federal. 

Artículo 39. En caso de interrumpirse total ó parcial- 
mente el servicio público del ferrocarril, la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas tomará desde luego 
las disposiciones necesarias para asegurarlo provisio- 
nalmente á costa de la Empresa. En el término de un año 
deberá el concesionario justificar que cuenta con los me- 
dios suficientes para continuar la*explotación,pudiendo 
ceder ésta á otra persona ó empresa, previa autorización 
del Ejecutivo. Si aún por este medio no continuare du- 
rante un año el servicio, caducará la concesión, obser- 
vándose lo dispuesto en el artículo siguiente. 

Artículo 40. En caso de caducidad por la causa ex- 

f)resada en el párrafo IV del artículo 31, se producirán 
os efectos siguientes: 

I. La Empresa perderá el derecho de explotar el ferro- 
carril y telégrafo ó teléfono. 

II. El Gobierno entrará en posesión de ese derecho, 
del ferrocarril, telégrafo ó teléfono y demás bienes ane- 
xos á éstos y á aquel, y se organizará un Consejo de in- 
cautación en la forma que establece el artículo 1,035 del 
Código de Comercio. Este Consejo ejercerá, bajo las 
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instrucciones del Ejecutivo, las facultades que determina 
el artículo 1,036 del mismo Código. 

Entretanto se organiza este Consejo, la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Publicas, procederá como se 
previene en el principio del artículo 39. 

III. Se procederá á la venta judicial, en pííblica su- 
basta, de los bienes mencionados en el párrafo anterior. 

IV. El Ejecutivo fijará las bases conforme á las cua- 
les se ha de hacer la venta, incluyéndose entre ellas las 
siguientes: 

A. Se publicarán edictos convocando para el remate, 
con un término de seis meses contados desde que se pu- 
blique el primer edicto en la ciudad de México. Estos 
edictos se publicarán en la ciudad de México y en las 
demás ciudades de la República y del extranjero que de- 
signe el Ejecutivo y en los periódicos que él señalare. 

B. Los postores deberán ser previamente aprobados 
por el Ejecutivo; sin esa aprobación no serán admitidos. 

C Para garantizar su postura, los postores deberán 
constituir, previamente á la almoneda, en el lugar que 
designe el Juzgado, un depósito, sea en efectivo, ó en tí- 
tulos de la Deuda Pública Consolidada, á razón de cien 
pesos por cada kilómetro construido. 

D. No se admitirá ninguna postura inferior á las dos 
terceras partes del valúo, ó aunque sea superior á ellas, 
si no bastare á cubrir los gastos judiciales, los de admi- 
nistración, y los créditos hipotecarios ó de otra clase an- 
teriores á la declaración de caducidad; pero la postura 
podrá proponer que el valor de los créditos no vencidos 
y que se tendrá como parte de precio, se pagará al ven- 
cimiento. En este cas(5, los créditos que no estén garan- 
tidos con hipoteca, lo serán con la délos bienes vendidos 
con la prelacióny en el orden que les corresponda confor- 
me á las leyes. 

E. El postor en quien finque el remate, perderá el de- 
pósito, si no cumpliere con su postura, en cuyo caso, és- 
ta quedará sin nmgún valor ni efecto, y se repetirá la 
almoneda. 

F. El ferrocarril, desde el momento en que de él toma- 
re posesión el comprador, se regirá por la concesión de- 
clarada caduca y que continuará subsistente para el com- 

f)rador, por el período de tiempo que aun faltare á aque- 
la para su terminación. 

G. Si la concesión declarada caduca comprende una 
parte no construida, el comprador del ferrocarril tendrá 
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el derecho, dentro de seis meses contados desde que se le 
otorgue la escritura de venta, de aceptar la concesión en 
cuanto á la parte no construida. 

V. Del precio de la venta se pagarán, por su orden, 
los gastos judiciales, los de administración, los créditos 
á cargo de la Empresa, y la subvención que la última hu- 
biere recibido; el sobrante, si lo hubiere, se entregará á 
aquella. 

VI. Si la venta no se verificare por falta de postores, 
el Ejecutivo tendrá el derecho de pedir que se le adjudi- 
que el ferrocarril por las dos terceras partes del valúo, 
pero sin que el precio de la adjudicación pueda ser menor 
que el monto de los ^astosjudiciales y de administración 
3^ el de los créditos hipotecarios ó de otra clase anterio- 
res á la declaración de caducidad. , 

VII. Si tampoco quisiere el Ejecutivo explotar por sí 
el ferrocarril, se procederá, con autorización del Gobier- 
no, ala liquidación judicial, observándose el procedimien- 
to establecido por el Código de Comercio para el caso de 
quiebra de las compañías de ferrocarriles. En este juicio, 
los derechos que conforme á dicho Código corresponden á 
la Empresa, serán ejercidos por el Ministerio Público, de 
acuerdo con las instrucciones que reciba de la Secretaría 
de Comunicaciones v Obras Públicas. 

Artículo 41. En el caso de caducidad por la causa 
mencionada en el párrafo V del artículo 31, la Empresa 
perderá, en beneficio de la Nación, la parte del camino 
que hubiere construido; pero la Nación será responsable 
por el monto de los créditos hipotecarios, ó de otra cla- 
vse, anteriores á la declaración de caducidad hasta donde 
alcance el valor de los bienes. 

Dentro de seis meses contados desde que el Ejecutivo 
tome posesión de dichos bienes, como consecuencia de la 
declaración de caducidad, resolverá si la Nación asume 
la responsabilidad acabada de mencionar y la adminis- 
tración de la vía. Si la resolución fuere negativa, se 
procederá como previene el párrafo VII del artículo an- 
terior. 

Artículo 42. La caducidad será declarada adminis- 
trativamente por el Ejecutivo, previa audiencia de la 
empresa interesada, á la cual se señalará un término 
para que, dentro de él, dé las explicaciones que creyere 
conducentes. 

Transcurrido ese término, el Ejecutivo practicará 
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nuevas investigaciones, si lo creyere necesario, y pro- 
nunciará su resolución. 

Artículo 43. Tan pronto como sea declarada la ca- 
ducidad de una línea, se suspenderá el goce de las fran- 
quicias y exenciones que otorgue la concesión. Además, 
en los casos de los artículos 40 y 41, será intervenida la 
línea por el Ejecutivo, y éste nombrará uno ó más inter- 
ventores con las facultades que á los de su clase señala 
el Código Federal de Procedimientos Civiles; los Inter- 
ventores ejercerán esas facultades, sometiéndose á las 
instrucciones que les comunique el Ejecutivo. 

Artículo 44. La declaración de caducidad, sólo pue- 
de ser reclamada ante los tribunales, por una de las ra- 
zones siguientes: 

I. No ser la causa en que se funda, motivo legal para 
la declaración de caducidad. 

II. No ser exactos el hecho ú omisiones invocados 
para la referida declaración. 

Artículo 45. Si la declaración de caducidad no fuere 
reclamada ante el tribunal competente en el término de 
un mes de hecha saber á la Empresa, se tendrá por con- 
sentida y no habrá contra ella recurso ulterior. 

En este caso, cesará la intervención á que se refiere el 
artículo anterior, y la caducidad producirá todos sus 
efectos. 

Si dicha declaración fuere reclamada, la intervención 
mencionada en el artículo 43, subsistirá durante el jui- 
cio; en todo caso, continuará la suspensión de las fran- 
quicias y subvenciones, entre tanto se pronuncia senten- 
cia ejecutoria. 

Artículo 46. En las concesiones, podrá dividirse la 
línea en varias secciones para el efecto de que la caduci- 
dad respecto de unas, no afecte la subsistencia de la con- 
cesión respecto de las demás. 

Cada sección, tomando en cuenta los puntos extre- 
mos de ella, deberá formar una línea susceptible de ser 
explotada con independencia del resto de la línea. 

Artículo 47. En los casos en que no haya lugar á la 
declaración de caducidad, pero sea procedente la resci- 
sión por haber faltado la Empresa al cumplimiento de 
sus obligaciones, la rescisión produce la pérdida del de- 
pósito y los efectos que se mencionan en el artículo 40; 
pero durante el juicio y hasta que se pronuncie la sen- 
tencia ejecutoria declarando la rescisión, la Empresa 
tendrá la posesión de todos los derechos que le da la con- 
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cesión, sin perjuicio de las medidas provisionales y pre- 
cautorias cuando haya lugar á eUas conforme á las 
leyes. 

CAPÍTULO lY 

NACIONALIDAD Y PERSONALIDAD DE LA EMPRESA 

Artículo 48. Las compañías cuyo objeto sea cons- 
truir ó explotar, 6 construir y explotar un ferrocarril, 
podrán organizarse en la República Mexicana ó en el 
extranjero. 

Artículo 49. La Empresa será siempre mexicana, aun 
cuando la compañía haya sido organizada en el extran- 
jero, ó aun cuando todos ó algunos de sus miembros 
sean extranjeros. Estará sujeta á los tribunales de la 
República, sean federales 6 locales, en todos los negocios 
en que aquellos tengan jurisdicción conforme á las leyes. 
Ella y todos los extranjeros y los sucesores de éstos que 
tomaren parte en los negocios de la misma, ya sea co- 
mo accionistas, empleados ó con cualquiera otro carác- 
ter, serán considerados como mexicanos en todo cuanto 
á ella se refiera. Nunca podrán alegar respecto de los 
títulos y negocios relacionados con la Empresa, derecho 
alguno de extranjería bajo cualquier pretexto que sea, 
y sólo tendrán los derechos y medios de hacerlos valer, 
que las leyes de la República conceden á los mexicanos, 
no pudiendo, por consiguiente, tener ingerencia alguna 
los agentes diplomáticos extranjeros. 

Artículo 50. La Empresa establecerá en la capital de 
la República, uno ó más apoderados amplia y suficien- 
temente autorizados é instruidos, para entenderse con 
el Gobierno Federal y demás autoridades de la misma, 
en todos los negocios referentes á las obligaciones que 
le imponga la concesión. 

Artículo 51. La Empresa establecerá su domicilio 
principal en la ciudad de la República que fije la conce- 
sión, sin perjuicio de las agencias que convenga á sus 
intereses tener en los diversos lugares del país ó del ex- 
terior. 

Artículo 52. Las compañías de ferrocarril, en caso de 
que su Junta Directiva ó Consejo de Administración re- 
sida en el extranjero, tendrán en la República, en el lugar 
de su domicilio, ó en otro lugar que designe la concesión, 

una Junta local compuesta de Directores ó Consejeros 

3 
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nombrados conforme á sus Estatutos, y que formarán 
parte de su Junta Directiva ó Consejo. 

Artículo 53. Los Estatutos determinarán las facul- 
tades de la Junta local; pero en todo caso, la parte de la 
Junta Directiva ó Consejo de Administración residente 
en el extranjero, y el Comité ejecutivo, si lo hubiere, ten- 
drán obligación de mandarle copia íntegra y certificada 
de las actas de sus sesiones y de las resoluciones que to- 
maren; también se le remitirá copia de las actas de las 
asambleas generales de accionista!s, y se le dará conoci- 
miento de todos los contratos sobre transportes, y de 
todas las operaciones financieras que tuvieren lugar. 

Artículo 54. Los Estatutos de la compañía, los regla- 
mentos de sus relaciones con el público, para todo lo que 
no esté prevenido por esta ley y por la concesión, y las 
modificaciones que con posterioridad se hagan á unos y 
otros, se someterán á la aprobación del Ejecutivo de la 
Unión. Sin este requisito, no tendrán carácter legal ni 
podrán surtir efecto alguno. 

Artículo 55. El ferrocarril y telégrafo ó teléfono, los 
terrenos, edificios, almacenes, estaciones, maquinaria, 
.útiles, materiales y todos los demás bienes que constitu- 
yan el ferrocarril y telégrafo ó teléfono, son, durante el 
término de la concesión, propiedad de la compañía, con 
las limitaciones que fija esta ley y que establezca la con- 
cesión, y sujeta, en cuanto á su construcción y explota- 
ción, á las leyes y reglamentos sobre ferrocarriles. 

Artículo 56. Todos los bienes expresados al principio 
del artículo anterior, desde el momento en que estén in- 
corporados al ferrocarril y telégrafo ó teléfono, y entre 
tanto formen parte de ellos ó les estén anexos, se rigen 
por el Código Civil del Distrito Federal, en cuanto no 
esté determinado por leyes especiales. 

Artículo 57. Los terrenos incorporados al ferrocarril, 
no están sujetos á las servidumbres legales, en cuanto 
esas servidumbres sean incompatibles con el uso á que 
dichos terrenos están destinados. Podrán ser arrenda- 
dos, previa la aprobación de la Secretaría de Comunica- 
ciones y Obras Públicas, entre tanto se les emplea en ese 
uso, pero durante el arrendamiento, el terreno arrenda- 
do estará sujeto al pago de impuestos. 

Artículo 58. Con las restricciones que establecen los 
artículos 38 y 60 en lo concerniente á créditos hipoteca- 
rios, la Empresa está autorizada para celebrar en la Re- 
pública Mexicana ó en el extranjero, todos los contra- 
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tos que exijan los objetos de la concesión; y puede emitir 
toda clase de acciones y obligaciones, y disponer de 
ellas, así como hipotecar á individuos ó asociaciones 
particulares, las vías y sus dependencias. En la hipote- 
ca se podrá pactar, previa autorización del Ejecutivo, 
la transmisión, en todo ó en parte, del derecho de explo- 
tar la vía. 

Artículo 59. Ninguna empresa de ferrocarril podrá di- 
recta ó indirectamente, comprar 6 arrendar, ni celebrar 
contrato alguno como consecuencia del cual adquiera ó 
tenga preponderancia en la propiedad, el manejo, admi- 
nistración ó inspección de otra línea construida ó envía 
de construcción, ó de la concesión de una línea, que ha- 
gan concurrencia á alguna ó algunas líneas construidas 
ó en vía de construcción, ó concedidas á dicha empresa. 

Artículo 60. Para la emisión de acciones y obligacio- 
nes, se observarán las reglas siguientes: 

I. Levantados los planos y perfiles, se formarán los 
presupuestos de toda la obra. 

II. Sobre la base de estos presupuestos y de los dere- 
chos que el concesionario se haya reservado, se fijará, 
con aprobación del Gobierno, el capital en acciones y 
obligaciones. 

III. Lo establecido en los párrafos anteriores, no im- 
pide que, entre tanto se formen los presupuestos, se emi- 
tan acciones ú obligaciones ó por otros medios se obten- 
gan los fondos que requiera lá construcción. 

lY. El monto de capital en acciones ú obligaciones, 
podrá aumentarse, aun después de formados los presu- 
puestos y de fijado aquél, siempre que lo exijan las nece- 
sidades de la construcción ó la explotación. 

Y. El derecho de emitir acciones ú obligaciones, no 
implica que sólo por esos medios puede obtener fondos 
la Empresa; podrá usar, para este fin, todos los medios 
legales. 

YI. La Empresa estará obligada á poner en conoci- 
miento de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Pú- 
blicas, todos los actos y contratos que ejecutare, en 
ejercicio' de los derechos que le da este artículo. 

Artículo 61. Todos los contratos celebrados en el ex- 
tranjero, ya produzcan obligaciones personales ó reales, 
que tengan por objeto el ferrocarril ó alguna propiedad 
inmueble incorporada al ferrocarril, ó telégrafo, ó teléfo- 
no, se rigen por el Código Civil del Distrito Federal, en 
los términos prevenidos en el artículo 56. Respecto á los 



20 

demás contratos, si sólo producen obligación personal, 
se observará lo dispuesto en el párrafo II del artículo 63. 

Artículo 62. Las hipotecas constituidas sobre el fe- 
rrocarril y las obligaciones que ellas garantizan, se rigen, 
si el contrato ha sido otorgado en la República, por el 
Código Civil del Distrito Federal, en lo que no esté de- 
terminado. por esta ley ó por leyes especiales. 

Artículo 63. Si el contrato ha sido otorgado en el 
extranjero, se observarán las reglas siguientes: 

I. Respecto de las formas ó solemnidades extemas, 
regirán las leyes del país del otorgamiento. 

II. Las obligaciones y derechos que nazcan del con- 
trato, excepto en lo concerniente á la hipoteca, se rigen 
también por las leyes del lugar del otorgamiento, aun- 
que el contrato deba ejecutarse en todo ó en parte en la 
República Mexicana, á no ser que expresamente se de- 
clare en el contrato que éste se regirá por la ley mexica- 
na, en cuyo caso será regido por el Código Civil ¿mtes 
mencionado. 

III. La hipoteca se regirá por el Código Civil del 
Distrito Federal, en lo que no esté determinado por es- 
ta ley. 

Artículo 64. La hipoteca podrá constituirse sobre 
todas las líneas que forman el sistema de la Empresa ó 
sobre una sola línea que sea parte de este sistema, por 
todo el término que dure la concesión. Ella comprende, 
salvo pacto en contrario: 

I. La concesión con la subvención, franquicias, exen- 
ciones, derechos y obligaciones en ella contenidos. 

II. La vía con todos los terrenos, estaciones, depósi- 
tos, almacenes y talleres, todos los edificios anexos al 
ferrocarril y telégrafo ó teléfono, y en general todo lo que 
le pertenece. 

III. Todo el material fijo y móvil empleado en la 
construcción, explotación, reparación, renovación y con- 
servación de la vía y sus dependencias. 

IV. Los capitales enterados por la Empresa para la 
explotación y administración del camino ae fierro, el di- 
nero en caja de la explotación corriente, los créditos na- 
cidos directamente de la explotación, y los derechos 
otorgados á la Empresa por terceros. 

Articulo 65. En las escrituras de hipoteca y en las 
obligaciones hipotecarias, se hará constar que, al con- 
cluir el término por el cual se hace la concesión, el ferro- 
carril con todas sus estaciones, almacenes, talleres y de- 
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pendencias, pasará á ser propiedad de la Nación, libre 
de todo gravamen, hipoteca y responsabilidad, aun con 
motivo de obligaciones contraídas con anterioridad. Se 
harán constar también los derechos y obligaciones qne 
la Nación tiene, conforme al artículo 38, en caso de ca- 
ducidad. 

Artículo 66. Los acreedores hipotecarios no tienen 
derecho de impedir ó estorbar la explotación de la línea; 
tampoco pueden oponerse á las modificaciones ó altera- 
ciones que se hagan, durante el término de la hipoteca, 
respecto de los edificios, de los terrenos de la vía, y del 
material de explotación. Sin embargo, los acreedores 
hipotecarios tienen el derecho de oponerse á la venta del 
camino de fierro ó de una de sus líneas, á la enajenación 
de una parte considerable del material de explotación y 
á la fusión con otras compañías, en c^so de que se ori- 
gine un peligro para la seguridad de su crédito hipote- 
cario. 

Artículo 67. Las hipotecas, y en lo general todos los 
actos y contratos sujetos á registro, serán registrados 
en la ciudad de México,, y ese registro se tendrá como 
prueba suficiente para su validez y ejecución legal, en lo 
que se refiere á todas las líneas y ramales, sin necesidad 
de registro local en los Estados ó lugares por donde 
pasen. 

Artículo 68. Para el registro, en todos los casos en 
que sea necesario designar la ubicación de la propiedad, 
bastará expresar los puntos extremos de cada una de 
las líneas y ramales, tales como estén precisados en la 
concesión ó concesiones; y la fecha de la concesión ó con- 
cesiones bajo las cuales se explotan las referidas líneas 
y ramales. 

Artículo 69. En todo contrato sobre adquisición de 
material para equipo de un ferrocarril, y de material ro- 
dante, los contratantes están autorizados para celebrar 
• el contrato conforme á las reglas siguientes: 

I. Aunque el material vendido sea entregado al com- 
pradori y éste tenga la posesión y el uso de aquél, el do- 
minio no será transferido al comprador hasta que el 
precio esté plenamente pagado y el comprador haya 
cumplido todas las obligaciones del contrato, teniendo 
entretanto el vendedor, el derecho de dominio del expre- 
sado material para todos los efectos legales. 

II. Están igualmente autorizados para celebrar con- 
tratos de arrendamiento del expresado material pactan- 
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(lose gue el material arrendado quedará enajenado, y 
transferido su dominio al arrendatario, adquiriendo el 
contrato la naturaleza de una venta, cuando el arren- 
datario haya pagado el precio del arrendamiento en los 
términos pactados y haya cumplido todas las demás 
obligaciones del contrato. En este caso, el precio del 
arrendamiento pagado, conforme al contrato, será el 
precio de la venta, al perder el contrato su carácter de 
arrendamiento para adquirir el de venta, 

III. Los contratos á que se refieren los dos párrafos 
anteriores, serán otorgados en escritura pública, regis- 
trada en el Registro oe Comercio de la Ciudad de Mé- 
xico. 

Además, cada carro ó locomotora que haya sido ob- 
jeto de un contrato de esta naturaleza, tendrá una placa 
en una parte visible, en la cual, se pondrá el nombre del 
vendedor ó arrendador, seguido de la palabra **propie- 
tario.** 

IV. En los casos en que el comprador 6 arrendatario 
faltaren al pago ó no cumplieren algunas de las obliga- 
ciones contenidas en el contrato, el vendedor ó arrenda- 
dor, tendrán el derecho de tomar todo el material ven- 
dido ó arrendado, quedando en beneficio suyo todos los 
pagos que se le hubieren hecho en virtud del contrato. 

V. Pagando el comprador ó arrendatario todo aque- 
llo á que se obligó y cumpliendo todas las obligaciones 
y condiciones estipuladas en el contrato, se hará cons- 
tar así en instrumento público que será registrado como 
se previene en el párrafo III. 

- Artículo 70. Los ferrocarriles son obras de utilidad 
pública, y en consecuencia, las empresas de ferrocarril 
tendrán el derecho de expropiar los terrenos y materia- 
les de construcción de propiedad particular, necesarios 
para el establecimiento, reparación de las vías y sus de- 
pendencias, estaciones y demás accesorios. No tendrán 
el derecho de expropiar aguas, sino autorizados espe- 
cialmente, en cada caso, por el Ejecutivo. La expropia- 
ción se hará conforme á las reglas siguientes: 

I. El derecho de vía no excederá de setenta metros; 
la Empresa, además, tendrá derecho á los terrenos que 
se requieran para las estaciones y dependencias del fe- 
rrocarril. 

II. Si para construir el camino conforme al trazo 
aprobado, hubiere necesidad de cruzar otro ferrocarril 
ó de ocupar terrenos comprendidos en el derecho de vía 
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de otro ferrocarril, ó destinados á otros usos del mismo, 
ó empleados en alguna otra obra de utilidad pública, y 
los interesados no se avinieren, la Secretaría de Comu- 
nicaciones y Obras Públicas examinará si la ocupación 
del terreno y la construcción en él de la nueva obra, cau- 
sa á la anterior perjuicios de tal manera era ves que ha- 
cen inconveniente la construcción de aquella. Si la reso- 
lución de dicha Secretaría decidiere que es inconveniente 
esta construcción, no habrá lugar á la expropiación y se 
cambiará el trazo de la nueva obra. Si la resolución fue- 
re en sentido contrario, se procederá á la expropiación; 
pero la nueva empresa estará obligada á pagar á la an- 
tigua la indemnización á que haya lugar, por ocupación 
del terreno, interrupción del tráfico ó daño material cau- 
sado al camino. 

III. En los términos prevenidos por el párrafo ante- 
rior, se procederá siempre que haya necesidad de cruzar 
un ferrocarril ó de ocupar terrenos destinados al mismo 
ó á sus dependencias, para la construcción de una obra 
pública autorizada por el Gobierno Federal, los Estados 
ó las Municipalidades. 

IV. La Empresa no tendrá el derecho de ocupar las ca- 
rreteras y vías ó caminos vecinales. En caso de ser nece- 
sario cruzar una carretera ó camino vecinal, no se hará 
el cruzamiento sin que éste sea autorizado por la Secre- 
taría de Comunicaciones y Obras Públicas. Esta, al au- 
torizar el cruzamiento, podrá fijar las condiciones y re- 
glas á las cuales queda sujeta la JEmpresa. 

V. Si para los reconocimientos y trazos fuere necesa- 
rio destruir ó derribar, en todo ó en parte, árboles, ma- 
gueyes ú otros obstáculos, la compañía podrá hacerlo, 
quedando obligada á pagar la indemnización que seña- 
len los peritos, luego que ésta sea conocida. 

VI. Si la Empresa lo pidiere, ó si no fuere posible fijar 
la extensión de terreno que debe ser ocupada, el Juez, pre- 
viamente al juicio de expropiación y con audiencia del in- 
geniero del Gobierno, ó en ausencia de éste, del perito que 
nombre el mismo Juzgado, fijará una suma que deberá 
quedar en depósito entretanto se substancia el juicio, y 
autorizará á la compañía para ocupar provisionalmente 
el terreno ó material de que se trate, sin perjuicio de que 
si el avalúo definitivo de ios peritos fuere mayor ó menor 
que la suma depositada por la Empresa, ésta pague lo que 
faltare ó reciba el exceso. 

VII. Siempre que no haya avenimiento con el propie- 
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tario, se someterá el negocio al Juez de Distrito del Esta- 
do donde estén situados el terreno 6 materiales de cuya 
expropiación se trate, 6 las aguas, si el Ejecutivo hubiere 
autorizado la expropiación, y seguirá el Juicio, conforme 
á los artículos 734 á 740 del Código Federal de Procedi- 
mientos Civiles, ejerciendo la Empresa las acciones y de- 
rechos que en dichos artículos tienen la autoridad y el 
Ministerio Público. 

VIH. Si el poseedor ó dueño de la propiedad fuere in- 
cierto ó dudoso por causa de litigio 6 por otro motivo, 
el Juez de Distrito fij ara como monto de la indemnización , 
la cantidad que resulte envista del avalúo del perito que 
nombre la Empresa y del que el mismo Juez designe en 
representación del le^timo dueño de la propiedad. La 
cantidad que definitivamente se fije, será depositada 
conforme á las prescripciones legales, para entregarla á 
quien corresponda. 

IX. Los peritos para hacer sus avalúos, tendrán en 
cuenta loque pague por contribución la cosa de cuya ex- 
propiación se trate, y los daños y provechos que de ella 
resulten al propietario. 



CAPITULO V 

FRANQUICIAS Y EXENCIONES QUE SE OTORGAN 
Á LOS CONCESIONARIOS 

Artículo 71. Los capitales extranjeros que se empleen 
en la construcción ó explotación de ferrocarriles y los em- 
préstitos para estos objetos, quedan bajo la salvaguar- 
dia de la Nación y están exentos de represalias y confis- 
caciones ó embargos por causa de guerra. 

Artículo 72. El capital y las propiedades de la Empre- 
sa, siempre que éstas y aquél estén aplicados directamen- 
te á los fines de la concesión, estarán exentos, durante 
quince años, de todo impuesto federal ó local, con excep- 
ción del impuesto del timbre que la Empresa causará, con- 
forme á las leyes, en los documentos, actos, contratos y 
operaciones en que ella intervenga. 

Artículo 73. Las vías generales de comunicación á que 
se refieren el párrafo I del artículo 1 .' y los artículos 6! y 
T., sus dependencias, los capitales y empréstitos emplea- 
dos en ellos, las acciones, bonos y obligaciones emitidas 
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por la Empresa, en ningún tiempo podrán ser materia de 
contribuciones de los Estados. 

Artículo 74. La Empresa podrá importar, libre de to- 
da clase de defechos de importación ó aduana y de im- 
puestos, ya sean éstos federales ó locales, por un térmi- 
no que no excederá de cinco años, para la construcción, 
explotación, conservación y reparación del ferrocarril y 
telégrafo y sus accesorios, los siguientes artículos: 

MATERIAL FIJO PARA LA VÍA 

Rieles, crampas oara vía, tuercas y tomillos para id., 
silletas ó cojinetes, planchuelas rectas ó de ángulo, cam- 
bios completos, señales para vía y cruceros, sapos, dur- 
mientes de madera y metálicos, puentes metálicos y de 
madera, completos ó en partes, madera ordinaria de cons- 
trucción, edificios ó casas de madefa y fierro para esta- 
ciones, armadas y sin armar. 

MATERIAL RODANTE 

Locomotoras de todas clases, trucks para locomo- 
toras y vehículos, ruedas motrices y ejes para locomoto- 
ras, chumaceras para locomotoras y vehículos, resor- 
tes y muelles para máquinas, chimeneas para máquinas, 
aventadores para máquinas, pedestales para vehículos, 
farolas para el frente de las locomotoras, silbatos para 
locomotoras, calderas completas, inyectores completos, 
cilindros completos, manómetros de agua para las cal- 
deras, hogares para las máquinas, ténders completos. 



MATERIAL PARA TELÉGRAFO 

Alambre de fierro y galvanizado, aisladores, postes 
de madera y de fierro, espigas y crucetas, baterías, apa- 
ratos telegráficos y telefónicos. 

WAGONES 

Coches para pasajeros, fiírgones, plataformas, carros 
para conductores, ídem para express, ídem para correo, 
ídem para equipajes, ruedas y ejes, chumaceras metáli- 
cas, carretillas, armones y velocípedos para ferrocarril, 
frenos para vehículos. 

4 
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MISCELÁNEA 

Mesas giratorias, grúas para el servicio de la línea, 
máquinas para clavar pilotes, tanques para agua, bás- 
culas. 

El término durante el cual la Empresa gozará de la 
franquicia de libre importación, se graduará según la im- 
portancia de la línea, pero sin exceder de los.cinco años 
antes expresados. 

Artículo 75. Si el término concedido expirare antes de 
que esté concluida y en explotación la construcción de la 
línea, la franquicia de la libre importación quedará limi- 
tada á los materiales comprendidos en la anterior clasi- 
ficación, quesean necesarios para la construcción y para 
poner la vía en explotación. 

Artículo 76. El material cuya libre importación au- 
toriza el artículo 74, será introducido para el uso exclu- 
sivo de la vía; si alguno de él fuere enajenado ó aplicado 
á otros usos, la Secretaría de Hacienda exigirá el rein- 
tegro de esos derechos, sin perjuicio de las demás penas 
que para el caso de infracción de las leyes fiscales, esta- 
blecen las mismas. 

Artículo 77. Las líneas que se mencionan en el artícu- 
lo 6% podrán ser subvencionadas. Excepcionalmente po- 
drán serlo también otras líneas, en el caso del artículo 
158, párrafo III, inciso B. Fuera de ellas, ninguna otra 
línea podrá ser subvencionada. Las subvenciones se so- 
meterán á las reglas siguientes: 

I. No se otorgarán subvenciones para construir ferro- 
carriles, cuando d pago de ellas no quepa dentro de las 
partidas del presupuesto de egresos destinadas á esos 
objetos. Se exceptúan de esta regla los casos siguientes: 

A, Cuando el importe total de la subvención no exce- 
da de las tres cuartas partes del monto de las subvencio- 
nes que, al hacerse la nueva concesión, estén disponibles 
en virtud de caducidad de los respectivos contratos, de- 
clarada con posterioridad ala fecha de esta ley, ó de res- 
cisión celebrada también con posterioridad á la misma. 

B. Cuando se apliquen, en los términos que expresa el 
artículo 158, párrafo III, las subvenciones otorgadas 
á líneas cuyas concesiones no han caducado. 

II. La subvención se pagará por secciones, por lo me- 
nos de cien kilómetros construidos y aprobados por la 
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, en las 
cantidades y términos que se fijen en cada caso, salvo 
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que, al terminar la línea, la ultima sección de ésta ten- 
ga menos de cien kilómetros, en cuyo caso se pagará lo 
que corresponda á esta sección cuando esté terminada. 
III. La subvención se pagará en Bonos de la Deuda 
Pública, reservándose el Ejecutivo la facultad de resol- 
ver en cada caso, en cuál de las dos siguientes formas se 
hará el pago: 

A, En Bonos del cinco por ciento de la Deuda amorti-. 
zable. 

B. En Bonos de distinta denominación, conforme á 
las condiciones y términos que se fijen. 

Artículo 78. En ningún caso y bajo ninguna forma, 
se otorgarán prórrogas de los plazos que para la dura- 
ción de la concesión se fijen conforme al artículo 27 y que 
para las exenciones de impuestos se establezcan en la mis- 
ma concesión, de conformidad con los artículos 72 y 74. 

Artículo 79. Los terrenos de propiedad nacional que 
la Empresa necesitare para los objetos que se mencionan 
en el párrafo I del artículo 70, previa la aprobación del 
Ejecutivo dada en cada caso, se enajenarán á la Empresa 
sin retribución alguna. 

También tendrá derecho la Empresa, previa la apro- 
bación del Ejecutivo, para tomar de los terrenos de pro- 
piedad nacional y de los ríos, materiales de toda especie 
que sean necesarios para la construcción, explotación y 
reparación de la línea y sus dependencias, sujetándose, 
en la extracción de esos materiales, á las leyes y regla- 
mentos respectivos. 

Artículo 80. Si la línea terminare en un puerto, la Em- 
presa tendrá el derecho de construir uno ó más muelles, 
con sujeción á las bases y condiciones que fije la concesión. 

Artículo 81. Los criaderos y demás substancias mi- 
nerales que, conforme á la ley de Minería, no pertenecen 
al dueño del svielo y que se encuentren en las obras y ex- 
cavaciones que se hicieren, serán de la propiedad de la 
Empresa, con sujeción á las leyes de Minería, siempre que 
los denuncie dentro de los dos meses siguientes al des- 
cubrimiento. 

Artículo 82. Los directores, ingenieros, empleados y 
dependientes de las oficinas y estaciones del ferrocarril 
y telégrafo, así como los trabajadores que en él se em- 
pleen, estarán exentos de toda cíase deservicio militar y 
de cargos concejiles durante el tiempo que sirvieren en el 
camino, menos en el caso de guerra extranjera. La com- 
pañía ó compañías tendrán la facultad de organizar el ser- 
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vicio interior de las líneas y su resguardo, con sujeción 
á los reglamentos que aprobare el Ejecutivo. 

CAPÍTULO VI 

RECONOCIMIENTO Y CONSTRUCCIÓN DE LA VÍA 

Artículo 83. Los ferrocarriles serán construidos eon 
sujeción á las prevenciones de los reglamentos sobre fe- 
rrocarriles actualmente vigentes ó que se expidan en lo 
futuro. 

Artículo 84. Los ferrocarriles podrán construirse, en 
todo ó en parte, con una ó más vías, según lo exija el 
servicio de la línea y de las estaciones. 

Artículo 85. Si respecto de alguna línea fuere necesa- 
rio separarse de las prevenciones de los reglamentos, se 
modificarán, con aprobación de la Secretaría de Comuni- 
caciones y Obras Públicas, las condiciones técnicas á que 
debe satisfacer la línea. 

Artículo 86. La Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas, podrá autorizar á los particulares 3^ compa- 
ñías para que verifiquen reconocimientos y estudios con 
el fin de reunir los datos y los documentos concernientes 
á la construcción de una línea, sin que por esta autori- 
zación se entienda conferido derecho alguno contra la 
Nación, ni limitada de ninguna manera la facultad que 
tiene la misma Secretaría, para conceder iguales autori- 
zaciones á los que pretendan el reconocimiento de la mis- 
ma línea. 

Artículo 87. El trazo que deberá seguir la vía, será el 
que, conforme á los reconocimientos que se practiquen, 
aparezca ser el más conveniente y apruebe la Secretaría 
de Comunicaciones y Obras Públicas. 

Artículo 88. Se someterán á la aprobación de la ex- 
presada Secretaría: 

I. Los planos con los estudios del trazo general de to- 
da la línea; estos planos serán sometidos á dicha Secre- 
taría antes de presentar los planos de la localización de- 
finitiva. 

II. Los trazos y perfiles definitivos del camino, ya en 
su totalidad, ya en secciones sucesivas, por lo menos de 
diez kilómetros, en la inteligencia de que no se deberán 
ejecutar trabajos de construcción en ninguna parte, sin 
la previa aprobación de los planos y perfiles correspon- 
dientes. 
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III. Los planos de las estaciones, sn construcción, los 
proyectos relativos á todos los trabajos de construcción, 
obras de arte, edificios y dependencias de la vía. 

IV. Las modificaciones que posteriormente se hagan 
en los trazos y perfiles, planos, construcciones, obras de 
arte, edificios y dependencias acabadas de mencionar. 

• Artículo 89. Las empresas de ferrocarril, tienen la 
obligación de consentir que sus líneas enlacen con las de 
otra empresa, en cualquiera de las formas que se estable- 
cen en la parte final del artículo 21, siempre que la otra 
empresa fo exigiera. 

CAPÍTULO VII 

EXPLOTACIÓN DE LOS FERROCARRILES 

Artículo 90. Las leyes y reglamentos sobre policía de 
ferrocarriles determinarán lo conveniente sobre su con- 
servación y seguridad. 

No podrá ponerse en explotación un ferrocarril, sin 
que sea previamente inspeccionado en los términos que 
disponga el reglamento, y aprobado por la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas. 

Artículo 91. Las empresas de ferrocarril tendrán el 
derecho de explotar su línea en conexión con otra empre- 
sa de ferrocarril nacional ó extranjera, de acuerdo con ella 
y con las condiciones que juzguen convenientes. También 
podrán hacer conexiones con embarcaciones ó líneas re- 
gulares, fluviales ó marítimas que hagan el tráfico entre 
diferentes lugares de la República, ó entre éstos y puer- 
tos extranjeros, ó sólo entre los últimos. 

Los contratos, convenios, arreglos ó bases sobre co- 
nexiones con líneas extranjeras de ferrocarriles, ó con lí- 
neas fluviales ó marítimas, ó con embarcaciones, serán 
sometidos á la aprobación de la Secretaría de Comuni- 
caciones y Obras Públicas, para el efecto de que ésta exa- 
mine si aquellos están arreglados á los preceptos de es- 
ta ley. 

Artículo 92. Tendrán la obligación de permitir que 
en su línea circulen trenes pertenecientes á otras empre- 
sas, conforme á las reglas siguientes: 

I. Solamente circularán en la línea de un ferrocarril 
cuando, á juicio de la Secretaría de Comunicaciones y 
Obras Públicas, el servicio de aquél es insuficiente para 
las necesidades del tráfico. 
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II. Los trenes de otras empresas harán el servicio con 
regularidad y conforme á un horario. 

III. No podrán estas empresas organizar su servicio 
de manera que se impida, embarace ó estorbe el que se 
hace por la empresa propietaria de la línea. 

IV. La empresa que hiciere pasar sus trenes por la vía 
de otra empresa, y entre tanto lo hace, estará obligada 
á consentir en que los de ésta pasen por su vía, aunque 
en ella no exista la insuficiencia del servicio que mencio- 
na el párrafo I. 

V. Se pagará por tránsito de trenes ala empresa pro- 
pietaria de la vía, un tanto por ciento, que se fijará en 
la concesión, de lo que, con arreglo á su tarifa, importa- 
ría el ])asajc, 6 el flete de los efectos transportados. 

Artículo 93. Las tarifas para el transporte por el fe- 
rrocarril, comprenden las cuotas conforme á las que se 
hace el transporte y las condiciones según las cuales las 
comj)añías se -obligan á hacer éste, y estarán sujetas á 
las reglas siguientes: 

I. Las tarifas, clasificaciones de efectos v las condi- 
Clones para el transporte, serán aprobadas por la Secre- 
taría de Comunicaciones y Obras Públicas y debidamen- 
te publicadas. 

II. La aplicación de las tarifas, se hará siempre obser- 
vando la más perfecta igualdad, excepto en los casos en 
que la ley autorice lo contrario. 

III. Todas las compañías de ferrocarril, deberán re- 
visar sus tarifas y presentarlas á la Secretaria de Comu- 
nicaciones y Obras Públicas para su aprobación, cada 
tres años. 

IV. Si al ser revisadas las tarifas, la Secretaria de Co- 
municaciones y Obras Públicas creyere que pueden ser 
rebajadas, «in perjuicio de los intereses de la Empresa, y 
ésta no conviniere en la reducción, podrán, sin embargo, 
rebajarse hasta un diez por ciento, garantizando á la 
Empresa el aumento que por término medio haya habi- 
do en los cinco últimos años. 

Artículo 94. La tarifa general de pasajeros podrá di- 
vidirse en tres clases, siendo su base el kilómetro. 

La tarifa general de mercancías podrá dividirse en 
seis ó más clases; su base será la tonelada como uni- 
dad de peso y el kilómetro como unidad de distancia, sal- 
vo lo dispuesto en el párrafo IV del artículo siguiente. 

Artículo 95. Las empresas de ferrocarril están auto- 
rizadas para establecer tarifas sobre las bases siguientes: 
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I. Tarifas de base decreciente; aun cuando la conce- 
sión autorizare esa tarifa, si la compañía quisiera esta- 
blecerla sobre bases distintas, propondrá en cada caso á 
la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas las 
nuevas bases sobre las cuales desea establecerla; la au- 
torización que conpeda la Secretaría de Comunicaciones 
y Obras Públicas durará sólo el tiempo que falte para 
completar el período al fin del cual deben ser revisadas 
las tarifas conforme á la concesión; transcurrido ese pe- 
ríodo, deberá ser renovada la aprobación de las bases 
sobre las cuales se pretenda establecer la tarifa diferencial. 

II. Tarifas con relación á las dificultades y gastos 
de tracción en los diversos puntos de la línea, sin guar- 
dar proporción al número de kilómetros de toda la vía, 
con tal que el flete ó pasaje no exceda en ningún kilóme- 
tro del máximo fijado para cada clase. 

III. Tarifas sobre las mercancías en carro tomado 
por entero. Estas tarifas tendrán como base la tarifa 
general de la cual las compañías podrán deducir: 

A. Una suma equivalente á los gastos de carga y 
descarga, siempre que estos gastos sean hechos por el 
cargador y el consignatario: esta suma será igual para 
todos los ferrocarriles y fijada por la Secretaría de Co- 
municaciones y Obras Públicas. 

B. Un tanto por ciento que también será igual para 
todos los ferrocarriles y fijado por la Secretaría de Co- 
municaciones y Obras Públicas, equivalente á la respon- 
sabilidad de que el ferrocarril está exento conforme al 
artículo 120, párrafo VIII. 

C. Un tanto por ciento sobre la base del mayor apro- 
vechamiento del carro; este tanto por ciento será seña- 
lado por la Secretaría de Comunicaciones y Obras Pú- 
blicas, tomando en cuenta la capacidad de los carros. 
Las compañías de ferrocarriles están autorizadas para 
establecer tarifas de earro por entero sobre la base úni- 
camente de este inciso, además de las que establezca so- 
bre las otras bases que expresa este párrafo. 

Para los efectos de este párrafo, la Secretaría de Co- 
municaciones y Obras Públicas fijará los mínimum de 
los carros por entero. 

Un cargador podrá tomar, para sí ó para varios, un 
carro por entero, para que por él se transporten mer- 
cancías de diferentes clases; en este caso se expedirá una 
sola carta de porte á favor del cargador que tomó el 
carro y de un solo consignatario, y se pagará el carro 
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por entero conforme á la cuota de tarifa que correspon- 
da, de las mercancías transportadas, á la que sea de 
clase superior. 

IV. Tarifas sobre transportes á cortas distancias, 
cuya extensión será fijada por la Secretaría de Comuni- 
caciones y Obras Públicas. Estas tarifas tendrán como 
base la tarifa general, á la cual las compañías podrán 
agregar: 

i4. Una suma equivalente á los gastos de carga y 
descarga que deba hacer la compañía; esta suma será 
igual para todos los ferrocarriles y fijada por la Secre- 
taría de Comunicaciones y Obras Públicas. 

B. Un tanto por ciento, que también será igual para 
todos los ferrocarriles y fijado por la expresada Secre- 
taría, equivalente á los mayores gastos de explotación 
en el transporte á cortas distancias. 

V. Tarifas sobre los bultos de equipaje, cujo valor 
se declarará al ser entregados para su expedición, á fin 
de que este valor sirva de base á la responsabilidad de 
la compañía en caso de pérdida ó avería. Las compa- 
ñías de ferrocarril tienen el derecho de que los bultos de 
equipajes que estén en el caso de este párrafo, sean trans- 
portados en el servicio de express. 

VI. Tarifa para pasajeros sobre la base de una ex- 
tensión kilométrica que el pasajero tendrá derecho de 
recorrer en toda dirección y en un período de tiempo 
indeterminado ó determinado. 

VIL Tarifas de pasajeros para viajes de ida y regre- 
so, de abono y para niños. 

VIH. Tarifas en trenes de retomo; respecto de estas 
tarifas, se observarán las reglas simientes: 

A, La Secretaría de Comunicaciones y Obras Públi- 
cas resolverá, á propuesta de la compañía respectiva y 
por medio de reglas generales, cuáles son trenes de re- 
tomo. 

B. La tarifa de retomo se establecerá sobre la base 
de la tarifa general, deducido un tanto por ciento que 
será aprobado por la Secretaría de Comunicaciones y 
Obras Públicas. 

C Los ferrocariles que toquen los lugares á los cua- 
les otra línea conduce mercancías con tarifa de retomo, 
tendrán el derecho de hacer transportes á los mismos lu- 
gares, haciendo en su tarifa general una reducción igual 
ó menor que la que hace el otro ferrocarril en su tarifa 
de retomo. 
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Artículo 96. Las empresas de ferrocarriles tienen tam- 
bién el derecho de establecer tarifas especiales para carros 
salones ó de dormir, para los equipajes y mercancías que 
se transporten en trenes de pasajeros ó en trenes expre- 
sos, para el dinero y los metales preciosos, las materias 
inflamables y explosivas, los cadáveres y los animales, 
para aquellos efectos tí objetos que, por no deber pru- 
dencialmente sujetarse á peso 6 medida, tengan que pa- 
gar fletes superiores á los de la tarifa general, para el 
material de ferrocarril, la piedra mineral, el carbón de 
piedra, ó para cualquier otro producto ó mercancía na- 
cional ó extranjera, previa la aprobación de la Secreta- 
ría de Comunicaciones y Obras Públicas. Los cereales 
podrán también ser objeto de tarifas especiales; pero la 
cuota en carro por entero, en ningún caso excederá de 
la señalada en la concesión á la última clase. 

En la concesión podrá imponerse á la Empresa la obli- 
gación de establecer tarifas especiales para los efectos y 
mercancías que se expresen en la misma concesión. 

Artículo 97. En las concesiones se fijará el máximum 
de las tarifas generales para pasajeros y mercancías, de 
las tarifas especiales á que se refiere el último inciso del 
artículo anterior, así como para el almacenaje y por el 
uso del telégrafo ó teléfono en los casos en que sea per- 
mitido, conforme al artículo 20, emplearlo en otros ca- 
sos que no sean el exclusivo del ferrocarril. 

Los tipos de las tarifas diferenciales y los de las espe- 
ciales que no lo tengan señalado en la concesión, serán 
fijados por la compañía, al ser sometidas á la Secretaría 
de Comunicaciones y Obras Públicas para su aprobación . 

Artículo 98. Antes de los tres añosa que se refiere el pá- 
rrafo III del artículo 93, al fin délos cuales deben ser re- 
visadas las tarifas, la Empresa podrá modificarlas dentro 
del máximum fijado en la concesión. Estas modificacio- 
nes no comenzarán á regir sino después de ser aprobadas 
por la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas y 
después de treinta días de publicada, si la alteración fue- 
re en el sentido de la alza, ó de quince, si fuere en el de la 
baja. Lo preceptuado en este artículo, se observará tam- 
bién cuando las tarifas sean revisadas conforme al ar- 
tículo 93. 

Artículo 99. Las concesiones sobre construcción y ex- 
plotación de ferrocarriles, confieren solamente el derecho 
de percibir las cuotas fijadas en las tarifas y el de aplicar 
para el transporte las condiciones que la compañía esta- 
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blezca legalmente, siempre que unas y otras hayan sido 
aprobadas y publicadas conforme á los artículos 93 y 
98. Quedan, en consecuencia, prohibidos: 

I. Todos los contratos en los cuales se conceda á una 
ó más personas, un precio de pasaje 6 porte menor que 
el autorizado por la tarifa aprobada y publicada. 

II. Las devoluciones de todo 6 parte del porte 6 pre- 
cio del pasaje cobrado al celebrarse el contrato, y que se 
hagan con el fin de reducir 6 rebajar la cuota de la tarifa. 

III. Las rebajas en los pasajes 6 portes que, con car- 
go á su comisión, hagan en las ventas de boletos 6 en los 
contratos sobre transportes, agentes 6 comisionistas á 
los cuales se paga comisión. Estos agentes 6 comisionis- 
tas, para toaos los efectos legales, se considerarán como 
empleados de la compañía, y las ventas de boletos 6 los 
contratos sobre transporte que ellos hagan, quedan com- 
prendidos en las disposiciones del párrafo I de este ar- 
tículo. 

IV. Todo acto ó contrato cuya consecuencia sea dis- 
minuir 6 rebajar directa ó indirectamente la cuota del 
pasaje 6 porte de la expresada tarifa. 

Los contratos celebrados en contravención á las dis- 
posiciones de esta ley, son nulos, excepto en los casos 
expresamente exceptuados en ella. 

Artículo 100. Los boletos de pasaje por ferrocarril, 
sólo podrán venderse por agentes que la Administración 
de la respectiva compañía haya autorizado. 

Esta autorización, cuando la venta no se haga en las 
estaciones ú oficinas de la compañía ó por conductores 
ó empleados en el tren, se dará por escrito que se fijará 
en un lugar público de la oficina y que se exhibirá á cual- 
quiera persona que desee comprar un boleto. 

Artículo 101. Los boletos expedidos ó sus cupones, 
cuando en aquéllos se expresa el nombre de la persona 
á cuyo favor se expiden, tienen el carácter de personales, 
y no podrán ser vendidos ni enajenados por el primer 
adquirente ó por otra persona á un tercero. 

Artículo 102. Las disposiciones de los artículos 93, 
98 y 99, no son aplicables en los casos siguientes: 

í. Los contratos ó arreglos entre el Gobierno Fede- 
ral y las compañías de ferrocarril, en interés de una ne- 
cesidad ó de un servicio público. 

II. Reducciones y remisiones á los indigentes ó á los 
que los conducen, ó para otros objetos de beneficencia ó 
religiosos, á los agentes y comisionistas viajeros, á com- 
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pañías de espectáculos públicos, á operarios ó trabaja- 
dores sujetos á jornal. 

III. Tarifas transitorias de pasajeros para viajes de 
recreo. 

IV. Transporte de efectos de- primera necesidad, á los 
lugares donde la haya. 

Artículo 103. En los casos de los tres primeros párra- 
fos del artículo anterior, no se necesitan ni la aprobación 
de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, ni 
la publicación anticipada de la tarifa, excepto las tarifas 
para agentes ó comisionistas viajeros, para compañías 
de espectáculos públicos y para operarios ó trabajado- 
res, en todos los cuales se requiere la aprobación expre- 
sada. También en el caso del párrafo IV, la tarifa será 
sometida á la aprobación de la Secretaría de Comunica- 
ciones y Obras Públicas proponiendo el término de su 
duración; si no se fijare término, la tarifa no podrá ele- 
varse, sino observándose las reglas establecidas en el ar- 
tículo 98, pero podrá ponerse en observancia sin necesi- 
dad de que sea publicada con anticipación. 

Artículo 104. No obstante lo que se dispone en el ar- 
tículo 98 para que las modificaciones de las tarifas en el 
sentido de la baja se publiquen con cierta anticipación, 
antes de ser puestas en observancia, estas modificacio- 
nes podrán ser aplicadas, aunque no haya transcurrido 
el término fijado en dicho artículo, en los casos siguientes: 

I. En el de tarifas sobre mercancías de tránsito por 
el territorio nacional, procedentes de una nación extran- 
jera y destinadas á otra ó á la misma nación; en este ca- 
so bastará comunicar la tarifa á la Secretaría de Comu- 
nicaciones y Obras Públicas. Las modificaciones de la 
tarifa en el sentido de la alza, podrán también aplicarse 
en los mismos términos que las modificaciones en el sen- 
tido de la baja. 

II. En el de tarifas sobre productos y mercancías na- 
cionales destinadas á la exportación. En este caso, se 
comunicará la tarifa á la Secretaría de Comunicaciones 
y Obras Públicas, y si pasaren cinco días de haberse co- 
municado sin recibirse contestación, ó recibida contesta- 
ción dentro de ese término, podrá ponerse en práctica la 
tarifa. 

III. En el caso de la fracción IV del artículo 102 y en 
los que menciona el artículo 103, poniéndose en práctice 
la tarifa inmediatamente que la apruebe la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas, 
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Artículo 105. En loscasos délos párrafos III ylVdel 
arículo 123, las empresas podrán pactar, en compensa- 
ción de la responsabilidad de que se les releva ó que se les 
limita, la reducción de la tarifa, en un tanto por ciento, 
igual para todos los ferrocarriles y fijado por la Secre- 
taría de Comunicaciones v Obras Públicas, Será prueba 
bastante del contrato que releva ó limita la responsabi- 
lidad de la compañía, la carta de porte en la cual se ex- 
prese la cantidad convenida como precio del transporte. 

Artículo 106. Un ferrocarril, desde el momento en que 
ha sido aprobado por la Secretaría de Comunicaciones 
y Obras Públicas y en que también lo han sido sus ho- 
rarios, no puede rehusar, salvo en los casos exceptuados 
expresamente por esta ley, el transporte de mercancías 
para otra estación de su propia línea: 

I. Si las mercancías, atendida su clase 3^ naturaleza, 
son propias para ser transportadas, si están embaladas 
adecuadamente 3' si su manipulación no exige instalacio- 
nes especiales de que carezca el ferrocaril \^ que el último 
no esté obligado á tener. 

II. Si el cargador se somete á las t¿irifas, á las reglas 
sobre entrega de mercancías 3- demás condiciones que los 
ferrocarriles tienen el derecho de fijar. 

III. Si los medios normales del ferrocarril bastan pa- 
ra hacer el transporte. 

Artículo 107. Los caminos de fierro no están obligí^- 
dos á aceptar mercancías para su transporte, antes de 
que éste pueda tener lugar; pero en las estaciones que la 
Secretaría de Comunicaciones 3- Obras Ptíblicas designe, 
con audiencia de la respectiva compañía de ferrocarril, 
ésta tendrá la obligación, dentro del plazo que la misma 
Secretaría señale, de tener y conservar cobertizos ú otro 
género de abrigos, á elección de la compañía, en los cua- 
les, bajo la vigilancia 3^ responsabilidad del dueño, sean 
protegidas las mercancías contra la humedad del suelo 
y la lluvia, entretanto les llega su turno 3' son recibidas 
por el ferrocarril para el transporte. 

Artículo 108. Las compañías de ferrocarril, por el uso 
del cobertizo ó abrigeos á que se refiere el artículo anterior, 
tendrán derecho á una compensación que se cobrará con- 
forme á un a tarifa fijad a por la compañía con aprobación 
de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. 

Artículo 109. En lo relativo á la época del transporte, 
ninguna expedición debe ser preferida á otra, á menos de 
un motivo conexo con la instalación y reparación del ca- 
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mino de fierro, con las circunstancias del transporte ó 
con el interés público. 

Artículo 110. La infracción de los artículos 106 y si- 
guientes, da lugar á la responsabilidad por daños y per- 
juicios originados de la infracción. 

Artículo 111. La carta de porte, además de las men- 
ciones que debe contener conforme al artículo 581 del 
Código de Comercio, incluirá las siguientes: 

I. El valor declarado, si el ferrocarril garantiza una 
suma fija encaso de responsabilidad. 

II. Las condiciones oajo las cuales se transporta la 
mercancía, si conforme á las de la tarifa general ó á las 
de una tarifa especial, expresando cuál sea, con respon- 
sabilidad completa ó limitada, y las demás estipulacio- 
nes particulares en los casos en que la ley las permita. 

III. El número de carro ó carros, cuando hayan sido 
tomados por entero y el de los sellos del carro ó carros. 

Artículo 112. La suma de porteó de pasaje no podrá 
ser igual ni menor para una distancia más larga que pa- 
ra una más corta, cuando el transporte se hace en una 
misma dirección y cuando la distancia más corta forma 
parte de la más larga. Se exceptúan los casos siguientes: 

I. En el de tarifas autorizadas por la misma conce- 
sión ó por esta ley. 

II. Los casos mencionados en el artículo 104. 

III. El transporte de carga y pasajeros entre dos pun- 
tos que no están unidos por un ferrocarril directo; cues- 
te caso se podrá tomar como base para la tarifa, no la 
distancia realmente recorrida, sino la línea recta entre 
ambos puntos, siempre que concurran las circunstancias 
siguientes: 

A, La base de la línea recta se aplicará á los pasaje- 
ros y á todas las mercancías, sean nacionales ó extran- 
jeras, cualquiera que sea la dirección en que se haga el 
tráfico. 

B. Si entre ambos puntos hubiere una línea directa, 
las tarifas de fletes y pasajes de la otra línea, no podrán 
ser menores que las de la línea directa, ni podrán tomar 
como base una distancia menor que la que recorra la lí- 
nea directa. 

C Si las dos líneas tienen un solo extremo común, 
pero una de ellas está dentro del territorio de la Repú- 
blica en conexión con otra ú otras líneas que tienen un 
extremo común con el de la otra línea, todas las líneas 
en conexión formarán una línea continua entre los dos 
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puntos que sirven de extremo á la otra línea, y el tráfico 
en la más larga, podrá hacerse sobre las bases de una 
tarifa y una distancia que no sean menores que la de la 
línea más corta. 

D. Cuando dos lugares estén unidos por dos 6 más 
ferrocarriles directos, el tráfico entre ambos puntos por 
líneas que no lo sean, podrá hacerse sobre la base de la 
tarifa más baja de las líneas directas, aunque la línea que 
use esa tarifa sea más larga que la de otros ferroca- 
rriles directos. 

IV. Se comprenden en las disposiciones del párrafo 
anterior, las líneas del ferrocarril que estén en conexión 
con una línea fluvial ó marítima que hace el tráfico de 
cabotaje, debiéndose considerar como línea continua la 
que se forma con los ferrocarriles y la línea fluvial 6 ma- 
rítima, ó con ambas. 

V. También se comprenden en las disposiciones del 
mismo párrafo, los transportes que se hagan de un pun- 
to á otro de la República pasando por un país extranje- 
ro, de manera que las líneas mexicanas de ferrocarril 
formen con ferrocarriles extranjeros, ó con una línea 
maritima ó fluvial extranjera, ó con éstas y aquéllos, 
una línea continua. 

VI. Se comprenden, por último, en las disposiciones 
del párrafo III, los transportes que se hagan de un pun- 
to del extranjero á otro de la República ó viceversa, en 
conexión con líneas extranjeras de ferrocarril ó fluviales 
ó marítimas, de manera que la línea ó líneas mexicanas 
formen una línea continua con una ó más de aquellas lí- 
neas extranjeras. 

VII. La Secretaría de Comunicaciones y Obras Públi- 
cas resolverá cuál es la línea continua más corta cuya 
tarifa común debe tomarse como base para las demás lí- 
neas; igualmente, en caso de que dos ó más líneas conti- 
nuas tengan en el extranjero un diferente extremo, resol- 
verá atendiendo alas circunstancias de cada caso, si para 
los efectos de este artículo deben considerarse comprendi- 
das en su disposición. 

VIII. En caso de que una línea de ferrocarril ó dos ó 
más que formen una línea continua dentro del territorio 
de la República, se propongan conducir mercancías ex- 
tranjeras del lugar de la importación al lugar del final 
destmo, no con un porte arreglado á la tarifa general, 
sino bajo una tarifa que se establezca en virtud de la au- 
torización que el párrafo VI de este artículo concede á 
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las compañías de ferrocarril, se formará una tarifa espe- 
cial de importación en la que se designarán los puntos 6 
lugares á donde conducirán las mercancías conforme á 
esa tarifa especial. La cuota total que corresponde á to- 
das las líneas extranjeras en conexión y las cuotas á que 
está sujeta la mercancía en su tránsito por la línea ó lí 
neas mexicanas de ferrocarriles, formarán la cuota espe- 
cial. 

Artíc\jlo 113. Salvo lo dispuesto en el artículo 118, los 
ferrocarriles no están obligados á aplicar á otro tráfico 
la tarifa especial de importación. 

Artículo 114. Las compañías de ferrocarriles están 
autorizadas para celebrar entre sí contratos en virtud de 
los cuales se forme una masa común de los productos 
de sus respectivas líneas ó de parte de éstas, para divi- 
dirla entre las compañías, en la proporción que conven- 
gan, siempre que se sujeten á las condiciones siguientes: 

I. No se podrán alterar las tarifas aprobadas por la 
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, sino en 
los casos y términos establecidos en las concesiones res- 
pectivas y por esta ley. 

II. Los contratos que hagan las compañías de ferro- 
carril, no podrán ser ejecutados sin la previa aprobación 
de la expresada Secretaría. 

Artículo 115. Todos los contratos celebrados en vio- 
lación del artículo anterior, son nulos; pero sólo el Mi- 
nisterio Público Federal, con instrucciones del Ejecutivo, 
promoverá, ante el tribunal competente, la nulidad del 
contrato, cuando, á juicio del Ejecutivo, sea procedente 
la acción. Esta acción podrá intentarse durante cinco 
años contados desde la fecha del mismo contrato. 

Artículo. 116. Las líneas que estén en conexión con- 
forme al artículo 91, se considerarán como una línea 
continua para el efecto de las tarifas, causándose como 
porte los gastos de transborde y la suma compuesta de 
los fletes parciales que se causarían en cada línea, con- 
forme á las tarifas aprobadas para ella por la Secreta- 
ría de Comunicaciones y Obras Públicas, salvo cuando 
varias líneas se enlacen para hacer el transporte confor- 
me al artículo 112, en los cuales podrá establecerse la 
tarifa conforme á las bases que en dicho artículo se de- 
terminan. 

Artículo 117. La parte de los convenios, contratos ó 
arreglos que celebren las compañías para conservar y 
hacer su enlace y conexión, ó de las bases que aprueben 
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6 acei)ten con el mismo fin, se someterán ala aprobación 
íle líi Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, 
para el efecto de cjue ésta examine si están arreglados, 
e8|H?cialmente en lo relativo á tarifas, á los preceptos de 
estíi ley. 

Artículo 118. En ningún caso se podrán celebrar arre- 
glos, contratos ó convenios con líneas extranjeras de fe- 
rrocarril, 6 c(m ,líneas fluviales ó marítimas, 6 con em- 
bíircaciones, sean estos convenios de los que mepcionan 
los artículos 91 y 112, párrafo IV, sean de otra clase, en 
virtud de los cuales los productos 6 mercancías extran- 
jeras sean trans])ortados por la línea mexicana de ferro- 
carril á un tii)ode porte menor que los productos 6 mer- 
cancías similares nacionales. En consecuencia, la tarifa 
íjue, id ser internada la mercancía extranjera del lugar 
(le la im])ortíici6n, se aplique á dicha mercancía en su 
tránsito ])()r la línea mexicana de ferrocarril, será apli- 
cadíi á la mercancía similar nacional en proporción á la 
distancia (|ue ella recorra, al ser transportada en la mis- 
ma dirección y al mismo lugar que la extranjera. 

Artículo 119. Las compañías de camino de fierro no 
tienen el derecho, excepto en los casos en que la ley las au- 
toriza expresamente, para limitar en sus reglamentos, 
cartas de ])orte 6 documentos que expidan, la responsa- 
1)ilidady ol)ligacioncs que, con motivo del transporte, les 
im])onen las leyes, 6 para relevarse de ellas. Son nulas las 
reglas, cláusulas 6 ccmdiciones que las compañías inser- 
ten en alguno de aquellos instrumentos en violación de 
este artículo. 

Artículo 120. Las líneas de camino de fierro, salvo 
pacto en contrario, y en caso de dolo, mala fe ó culpa, 
no son responsables de las j^erdidas, desfalcos ó averías, 
ni de los riesgos á que estén expuestos en el viaje: 

I. Los animales vivos. 

II. Las mercancías, que á petición escrita del carga- 
dor, se transporten en carro descubierto en los casos en 
c|ue la naturaleza de la mercancía exija para la conser- 
vación de ésta, su transporte en carro cerrado ó entol- 
dado. 

III. Las que se despachen sin embalaje ó con un em- 
balaje defectuoso, cuando por su naturaleza deban estar 
convenientemente embaladas; la falta ó defecto del em- 
balaje, se harán constar en la carta de porte. 

IV. Las mercancías que por su naturaleza particular, 
por el hecho de su transporte en ferrocarril, por su expo- 
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sicióti inevitable á la intemperie ó por calor ú otra cau- 
sa natural, están expuestas á riesgos especiales de pér- 
dida ó avería total ó parcial, {Particularmente de rotura, 
oxidación, deterioro interior, merma, etc., observándose 
las reglas siguientes: 

A, La Secretaría de Comunicaciones y Obras Públi- 
cas formará la tabla de las mercancías que están sujetas 
á merma, tomando en cuenta la duración del viaje y las 
estaciones, y fijará para cada una la proporción de mer- 
ma á que se limitará la responsabilidad de la compañía. 

B, Esta merma normal, fijada por la expresada Se- 
cretaría, debe contarse separadamente para cada bulto, 
cuando varios bultos están comprendidos en la misma 
carta de porte, con tal que la carta de porte mencione el 
peso ó medida de cada bulto. 

C Los fen-ocarriles pueden reservarse, con aproba- 
ción de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, 
el derecho^de irresponsabilidad, aun cuando la merma ex- 
ceda de la normal, sise trata de mercancías cargadas por 
el remitente ó descargadas por el consignatario. 

D, La irresponsabilidad, en el caso de este párrafo, 
no tendrá lugar cuando las pérdidas, desfalcos ó averías 
se debieren á substracciones, ó cuando no provengan de 
la naturaleza de la mercancía, ó si la merma normal no 
corresponde á esta naturaleza ó á las circunstancias. 

E. En caso de pérdida total, el ferrocarril no tiene el 
derecho de reducción por causa de merma. 

V. Los explosivos, toda substancia inflamable y cual- 
quiera otro artículo de carácter peligroso. La Secretaría 
de Comunicaciones y Obras Públicas formará la lista de 
los artículos comprendidos en este párrafo. 

VI. Los objetos colocados en coches ú otros vehícu- 
los que se transporten por el ferrocarril. 

VII. Las mercancías que son transportadas bajo el 
cuidado de persona puesta para ese fin por el cargador 
con el consentimiento de la Empresa. 

VIII. Las mercancías cuya carga y descarga, sea en 
virtud de la tarifa ó por convenio coli el cargador, se ha- 
cen por éste y píór el consignatario, siempre que el carro no 
tenga lesión exterior que haya podido dar lugar á la pér- 
dida ó avería: en el caso de este párrafo, el remitente ten- 
drá los derechos siguientes: 

A. Cargar el carro en el punto de remisión. 

B, Sellar el carro con su propio sello, ó que en su pre- 
sencia se selle con los sellos de la compañía. 

6 
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C. nacci*sc la descarga en el punto de final destino 
por la |KTsona (luc este autorizada para recibir lacar^a. 

D, Hacer (jue se rompan los sellos en presencia de la 
misma persona, 6 en ausencia de ésta, del empleado de 
Hacienda encargado de la inspección fiscal, 6 á falta 
de uno y otro, de cuakiuiera autoridad que ejerza fan- 
ci(mes judiciales. La compañía tendrá el derecho, antes 
de (|ue se rom])an los sellos, de exigir que la persona, 
empleado 6 autoridad, le expida sobre el estado de los 
sellos un documento, (lue no requiere timbre ni otra for- 
malidad. 

En los casos en que, con motivo de las leyes fiscales, de- 
ba ser abierto el caiTo en el tránsito, el empleado de 
Hacienda encargado de la inspección fiscal, antesde que 
se rompan los sellos, examinará el estado de éstos y to- 
mará razón de su numero; concluida la inspección, se 
sellará de nuevo el carro en presencia del mismo emplea- 
do, y este exi)edirá al conductor del tren un documento, 
haciendo constar el número y estado de los sellos al 
al)rirse el carro, y el número de los nuevos sellos pues- 
tos en su presenciíi. 

La compañía, en el caso de este párrafo, no garanti- 
za el número de 1 mitos ({ue expresa la carta de porte. 

Artículo 121. Tampoco son responsables las compa- 
ñías de caminos de fierro, salvo pacto en contrario, y 
en caso de dolo, mala fe ó culpa, i)or pérdidas, desfalcos 
ó averías cu los equipajes: 

I. Cuando no se entregan en la oficina de la línea del 
ferrocarril para ser transportados, sino que el pasajero 
los conserva ccmsigo en el coche. 

H. Aun cuando hayan sido entregados á la oficina, 
si el pasajero no pide la entrega del equipaje en el térmi- 
no de quince días en el i)asajc local y de treinta en el in- 
ternacional: estos términos se contarán desde el día 
siguiente á la llegada del tren que del)ía conducir el equi- 
paje. 

Artículo 122. En los casos de los dos artículos ante- 
riores, la presunción favorece á la línea del ferrocarrril, 
entre tanto no se prucl^e en contrario que la pérdida 6 
avería ha sido causada por dolo, mala fé 6 culpa de la 
administración del ferrocarril ó de sus empleados. 

Art. 123. La responsal)ilidad de las líneas del ferro- 
carril será limitada en los casos siguientes: 

I. La responsabilidad se fijará atendiendo á la mer- 
cancía declarada para la expedición de la carta de porte. 
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caando el remitente declara una mercaneía que causa un 
porte inferior á la de la realmente contenida en la carga. 

II. La responsabilidad tendrá como base la mercan- 
cía realmente contenida en la carga cuando el remitente 
declara una mercancía diferente y de valor superior á la 
que la carga contiene. 

III. Cuando se estipule que la responsabilidad 6 pér- 
dida, desfalco 6 avería no excederá de cierta suma, pero 
aunen este caso el ferrocarril será responsable por el va- 
lor total de la carga, en caso de dolo, mala fe ó culpa de 
ta compañía 6 de sus empleados. 

IV. Cuando se releva á la compañía de responsabi- 
lidad por retardo en la entrega, imputable al ferroca- 
rril, 6 se limita esta responsabilidad á cierta suma, ex- 
cluyéndose de la relevación, como en el párrafo anterior, 
el dolo, mala fe ó culpa de la compañía 6 de sus em- 
pleados. 

Artículo 124. La Secretaría de Comunicaciones y 
Obras Públicas, en su reglamento, fijará el límite de la 
responsabilidad de las compañías de ferrocarril por 
la pérdida 6 avería de los bultos de equipajes cuyo va- 
lor no ha sido declarado. 

• En caso de haberlo sido, la compañía tiene el dere- 
cho de que los bultos con valor declarado, no sean com- 
prendidos en el equipaje libre de porte que se permita al 
pasajero, sino que esos bultos sean transportados en el 
servicio de exprés con las obligaciones y derechos anexos 
áél. 

Artículo 125. Serán incluidos en el equipaje libre de 
porte, todos los bultos sin valor declarado que el pasa- 
jero presentare con el carácter de equipaje, cualquiera 
que sea su contenido, hasta completar la cantidad de 
peso que autoricen las leyes de concesión ó los reglamen- 
tos de la compañía, en caso de que el peso autorizado 
por éstos sea mayor que el permitido por aquellas leyes; 
pero no podrán ser incluidos en él equipaje libre de por- 
te, mercancías cuyo objeto es el tráfico ú otra opera- 
ción mercantil. 

Artículo 126. En el caso del artículo 91, el último 
porteador tendrá la obligación de entregar la carga. 
La entrega se hará en los términos establecidos por la 
ley, conforme á la carta de porte que expidió el primer 
porteador, y con las responsabilidades que la ley fija, 
pero con las restricciones siguientes: 

I. En caso de haberse fijado en la carta de porte un 
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precio bíisado en una euota diferente déla que expresa 
la tarifa, el último ])orteador, sin embargo, cobrará el 
precio del transporte conforme á la tarifa legal. 

II. La responsabilidad del último porteador comien- 
za desde (|ue rcH^ÜK* la carga. 

III. Líi rcsjXMísabilidad comprende la pérdida de los 
bultos, los desfalcos 6 averías ocurridas, tanto en la lí- 
nea del último porteador, como en cualquiera otra de 
las líneas en conexión, salvo el derecho del último por- 
teador contra la compañía en cuya línea ocurrió el he- 
cho ú omisión (lue motiva la responsabilidad, y contra 
cual(|uiera otra de las (|ue con posterioridad recibieron 
la carga. 

Artículo 127. Lo dispuesto en el artículo anterior se 
observar/l en cíiso de que un ferrocarril reciba la mer- 
cancía para su transporte, con una carta de porte que 
designe como lugar de entrega un punto que no esté si- 
tuado en el trayecto de ese ferrocarril ni en, el de las lí- 
neas enlazadas con el; pero la responsabilidad del ferro- 
carril termina en el ])unto en (|ue concluye el transporte 
por camino de fierro. 

Artículo 12S. Tam])ién se observará lo dispuesto en 
el artículo 12(5, en caso deque el ferrocarril esté en co- 
nexión con una línea marítima que haga viajes entre 
|)uertos de la República, en cuanto á los transportes 
(jue se hagan de uno de estos ])uertos á otro lugar del 
territorio nacional, j)arte por la línea marítima y parte 
jxir la líncíi ó líneas del ferrocíirril. 

Artículo 129. Al entregar una carga ó equipaje una 
línea fi otra, se cambiarán documentos, haciéndose cons- 
tíir en uno de ellos el recibo y en el otro la entrega. Es- 
tos documentos se otorgarán respectivamente por el 
agente de la línea (jue hace el primero, y por el de la que 
hace la segunda. 

Estos documentos no requieren timbre ni formalidad 
especial y en ellos se harán constar la fecha del recibo y 
entrega de la carga, el número y estado exterior del ca- 
rro, el número y estado de los sellos, si el carro ha sido 
tomado por entero; en caso contrario, ó si la carga ha 
sido transbordada á otro caiTo, el número de bultos, 
la marca de cada uno de ellos, si la tuvieren, y el estado 
de la carga. 

Artículo 130. El documento de entrega otorgado 
conforme al artículo anterior, produce una presunción 
legal que no admite prueba en contrario, sobre la fecha 
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del recibo de la carga, su estado y el número de bultos 
que la forman, en el momento de la entrega al portea- 
dor respectivo. 

^ Artículo 131. En las expediciones de mercancías pro- 
cedentes del extranjero con destino á la República, y 
que sean transportadas de un puerto ó de la trontét-a á 
otro lugar del territorio nacional por medio de un fe- 
rrocarril, la línea ó líneas nacionales serán responsables 
por pérdidas, desfalcos ó averías en los términos y ca- 
sos siguientes: 

I. La responsabilidad se regirá por las leyes del país 
donde se han expedido la carta de porteó conocimiento, 
siempre que en dichos documentos se expresare que las 
obligaciones v derechos nacidos del contrato quedan 
sujetos á dichas leyes; pero aun en este caso, si no se 
probare la existencia de la ley extranjera y que es apli- 
cable al caso, los derechos y la responsabilidad del últi- 
mo porteador que hace el transporte en el territorio 
mexicano, se regirá, en lo relativo á la entrega de la 
carga, por lo dispuesto en los artículos 126 á 128. 

II. También se regirá la responsabilidad del último 
porteador por las disposiciones de los mismos artículos, 
si la carta de porte ó el conocimiento, no expresan á 
qué ley quedan sujetos los derechos y obligaciones naci- 
dos del contrato. 

Artículo 132. La línea mexicana, sea ó no último 
porteador, á la cual, en el caso de conexión con otras 
líneas nacionales ó extranjeras, marítimas, fluviales ó 
terrestres, se entregue carga, tendrá derecho en caso de 
pérdida, avería ó desfalco á su elección: 

I. De rehusar la carga, avisándolo al consignatario, 
si éste y su domicilio le fueren conocidos, para que dé 
instrucciones sobre el transporte. En este caso, la línea 
mexicana estará exenta de toda responsabilidad con 
motivo de las pérdidas, averías y desfalcos ocurridos en 
otras líneas. 

II. De recibir la carga expidiendo ella una carta de 
porte en la que se haga constar el estado de la carga. 
En este caso, la obligación del último porteador, se li- 
mita á entregar la carga con arreglo á la carta de por- 
te expedida por él, salvas las restricciones que se expre- 
san en el artículo 120. 

Artículo 133. En el transporte de mercancías del te- 
rritorio de la República á una nación extranjera, en las 
líneas que estén enlazadas con la línea mexicana que ha 
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firmado la carta de porte, esta línea es responsable cofi- 
forme á las leyes y ante los tribunales competentes de 
la República, de las pérdidas, desfalcos y averías, sahro 
su derecho, en caso de que la pérdida, desfalco 6 aveffa 
hayan tenido lugar en otra línea, para exigir máemm^ 
zación de ella. Lo dispuesto en este artículo no priva al 
remitente ni al tenedor de la carta de porte, de la facul- 
tad de ejercer preferentemente ante los tribunales de 
otra nación, los derechos que las leyes de éstas les coisu 
cedan. 

Artículo 134. La responsabilidad de los ferrocarifcs, 
en el caso de pérdida, desfalco 6 avería, origina la obli- 
g£ici6n de pagar el valor comercial de las mercancías en 
el lugar y día de la entrega, conforme al artíctilo 590-, 
párrafo IX del Código de Comercio, deducidos los dere- 
chos de aduana, los demás gastos que no se hicieren con 
motivo de la pérdida, y los de transporte no pagados 
todavía. 

Se pagarán, además, intereses sobre la suma que se 
lijó como indemnización; estos intereses, calculaaos á 
razón de seis por ciento anual, correrán desde el día en 
(jue debió hacerse la entrega. 

Artículo 135. La carga se considerará perdida sino 
se hace su entrega dentro del mes siguiente á la conclu- • 
tíión del término en que la entrega debió haberse hecho; 
pero si fuere encontrada después de ese término, el que 
á ella tenía derecho, lo tiene para pedir, en el término de 
ocho días contados desde que se le dé aviso, que la car- 
ga le sea entregada sin gastos en la estación de partida 
ó en la primitiva de destino, indicada en la carta de por- 
te. En caso de haber sido píigada una indemnización, 
ésta le será devuelta al entregarse la carga, pero en la 
devolución no se comprenderán los intereses. 

Artículo 136. La pérdida, desfalco ó avería de las 
mercancías en los casos en que el ferrocarril es irrespon- 
sable, no lo priva del derecho de que se le pague íntegro 
el flete por el transporte que hubiere hecho. 

Artículo 137. Salvas las excepciones contenidas en 
esta ley, lo dispuesto en los artículos 134 á 136, se apli- 
cará á la pérdida, desfalco ó avería en equm^ies, pero el 
término pasado el cual se considerará jr * niuél, se- 
rá de quince días en el pa< '^'^rior, r - ^ en el 
internacional, contado^ ^ '•^ si- 
guiente á la llegada ^cl 
transporte. 'í; 
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Artículo 138. El consignatario ó la persona que ten- 
ga derecho á recibir la carga, lo tendrá para pedir que 
ésta sea pesada en su presencia al hacérsele la entrega; 
los gastos serán por cuenta del ferrocarril, si el peso de 
la carga es menor que el expresado en la carta de por- 
te; en caso contrario, serán pagados por el que reciba 
lacarga, conforme á una tarifa que será aprobada por la 
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas y debi- 
damente publicada. 

Artículo 139. En los casos de retardo de que sea res- 
ponsable el porteador, el que tenga derecho á la carga 
estará obligado á probar los daños y perjuicios reales y 
efectivos que se le hayan originado de la dilación. 

A falta de prueba, el ferrocarril no pagará más in- 
demnización que una fracción del precio de transporte, 
fracción que se determinará en un reglamento por la Se- 
cretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. 

Artículo 140. En el reglamento á que se refiere el ar- 
tículo anterior, se fijará el término de duración del viaje, 
pasado el cual se produce el retardo, sobre la base de 
cierto número de kilómetros diarios, y de que el térmi- 
no comience acorrer desde el día siguiente al de la entre- 
ga de la carga al ferrocarril. 

Artículo 141. En ningún caso la indemnización por 
daños y perjuicios originada de retardo en el viaje, po- 
drá exceder de la totandad del precio de transporte, sal- 
vo si ha habido dolo, mala fe ó culpa grave de la admi- 
nistración del ferrocarril ó de uno de sus empleados, en 
cuyo caso se pagarán todos los daños y perjuicios que 
resulten probados. 

Artículo 142. En casos de responsabilidad, cuando 
ésta se origine de una falta colectiva de varios ferroqa- 
rriles, la indemnización se repartirá entre las líneas res- 
ponsables, en proporción al trayecto recorrido en cada 
una de ellas. El último porteador, en todo caso, estará 
obligado á pagar la indemnización á que tenga derecho 
el tenedor de la carta de porte, salvo el de la última lí- 
nea contra las líneas responsables para que éstas sean 
citadas al juicio, si lo promoviere cf tenedor de la carta 
de porte, y para que ellas la resarzan en la proporción 
que les corresponda, lo que aquella hubiere pagado. 

Artículo 143. El cargador, entretanto tenga en su 
poder la carta de porte, ó el tenedor legítimo de ésta, 
podrá disponer que lacarga sea entregada ó almacenada 
en un punto situado en el trayecto del ferrocarril ó de 
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uno de los ferrocarriles con los cuales aquel esté enlazado, 
aun cuando la carta de porte indique otro lugar de des- 
tino. Pero en este caso la carta de porte será anotada 
f)or el tenedor de ella, expresando en la misma el nuevo 
ugar de entrega 6 almacenaje, 3' con ¿sa anotación será 
presentada á la administración del ferrocarril que hace 
el transporte, á la cual, además, se dará por escrito 
aviso del cambio. La administración del ferrocarril ten- 
drá también el derecho de anotar este cambio en la car- 
ta de porte, y en caso de ser varias las líneas por donde 
se hace el transporte, la carta de porte y el aviso, se co- 
municarán á la administración de la vía férrea á que per- 
tenece el punto de final destino designado en la carta 
de porte, y á la administración de la vía á que pertene- 
ce el punto nuevamente designado. 

En todo caso se pagará íntegro el valor pactado en 
la carta de porte, á no ser que en los términos de esta 
ley se cause un porte mayor por el transporte del punto 
de remisión al nuevo lugar de entrega; la administración 
del ferrocarril ¡anotará en la carta de porte, al presentar- 
se ésta, el porte que se deba pagar. 

Artículo 14?4. Toda compañía de ferrocarril está 
obligada á llevar en el lugar de la República Mexicana 
donde tenga su domicilio ó su administración principal, 
la contabilidad íntegra de todos sus negocios, ingresos 
y egresos, inclusas las operaciones que haga en el ex- 
tranjero, sin excepción ni restricción alguna. 



CAPITULO VIII 

' DERECHOS RESERVADOS A LA NACIÓN 

Artículo 145. La Nación tendrá los siguientes dere- 
chos: 

I. La reducción, para los militares y empleados fede- 
rales, agentes y comisionados, que caminen por motivo 
del servicio oficial, de un cincuenta por ciento en el máxi- 
mum de las cuotas establecidas en la ley de concesión. 

II. La misma reducción se hará por el transporte 
de colonos é inmigrantes, para lo cual la Secretaría de 
Fomento expedirá las órdenes correspondientes. 

III. En la conducción de fuerzas militares ó de po- 
licía, trenes, municiones, equipos, víveres, caballos. 
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muías y cualquiera otro objeto ó efecto destinado al 
servicio público, se reducirá el mismo máximum en un 
cincuenta por ciento. 

IV. Siempre que el Gobierno necesite trenes especiales 
para el transporte de tropas ó de carga, el costo de di- 
chos trenes será sólo el cincuenta por ciento del precio 
medio por kilómetro de los productos de los trenes, res- 
pectivamente de pasajeros y de carga del año anterior, 
conforme á la tanfa local. 

V. La transmisión de mensajes telegráficos, y en lo 
general cualquier otro servicio hecho al Gobierno Fede- 
ral causará la mitad de la cuota máxima que correspon- 
da según la concesión. 

VI. En todos los casos en que la tarifa para el públi- 
co sea menor que la tarifa á que tenga derecho la Na- 
ción conforme á los párrafos anteriores, el Gobierno 
tendrá derecho á la tarifa menor. 

VII. Por el término de la concesión se hará gratis en 
las líneas del ferrocarril, la conducción de corresponden- 
cia, impresos y de toda materia postal, así como de los 
empleados despachados por la Administración de Co- 
rreos en el servicio de la misma, observando al efecto 
lo dispuesto en los artículos 126, 127 y 128 del Código 
Postal vigente ó en los relativos si éstos se modifican. 

VIII. Él Gobierno tendrá el derecho de mandar colo- 
car uno ó dos alambres telegráficos ó telefónicos en los 
postes de la línea de la Empresa, y ésta la obligación de 
conservarlos en las mismas condiciones que los de su 
propiedad. Ambos servicios serán prestados gratuita- 
mente, siendo sólo deber del Ejecutivo indemnizar el va- 
lor de los materiales que fueren colocados al hacer la 
instalación y el de los que posteriormente haya necesi- 
dad de reponer. 

IX. La Nación se reserva la facultad de imponer un 
derecho de tránsito por cada pasajero y por tonelada 
de mercancías de mil Kilogramos, que pasen de tránsito 
por el territorio de la República en las líneas de ferroca- 
rril. Las empresas recaudarán este impuesto por cuen- 
ta del Gobierno sin gravamen para éste, verificándose 
la liquidación y pago en las épocas que fije la concesión. 
La Secretaría de Hacienda fijará las cuotas del derecho 
y dictará los reglamentos necesarios para hacer efecti- 
vo su cobro. 

En las concesiones se podrá pactar que durante el 
período de tiempo que en ella se fije, no se cobrará este 
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derecho de tránsito ó no excederá de cierta cuota si se 
cobrare. 

Con excepción de este derecho de tránsito y de los de 
])uerto, todos los efectos 3' mercancías destinados A 
atravesar el territorio de ía Ke])ública, y no para su 
consumo en ella, estarán libres de toda especie de dere- 
chos de aduana, así como de ccrntribuciones é impuestos 
de todas clases. 

X. La autoridad federal tiene el derecho de requerir, 
en caso de que á su juicio lo exija la defensa del país, los 
ferrocarriles, su personal y todo su material de explota- 
ción y de disponer de ellos como lo juzgue conveniente. 

En este caso la Nación indemnizará á las compañías 
de camino de fierro. Si no hubiere avenimiento sobre el 
monto de la indemnización, vse tomará como base el tér- 
mino medio de los ])roductos brutos en los últimos cin- 
co años, aumentado en un diez por ciento y siendo por 
cuenta de la Empresa todos los gastos. 

Si sólo requiere una parte del material, se observará 
lo dispuesto en el párrafo IV de este artículo. 

XI. En caso de guerra ó de circunstancias extraor- 
dinarias, el Ejecutivo podrá dictar las medidas necesa- 
rias, á fin de poner, en todo ó en parte, fuera de estado 
de servicio, la vía, así como los puentes, líneas telegráfi- 
cíis y señales que formen parte de ellas. 

Lo (jue haA'a sido destruido, será restablecido á cos- 
ta de la Nación, luego (jue lo permita el interés de ésta. 

XII. En caso de que el Ejecutivo ordene la suspen- 
sión del servicio, en interés de la defensa del país ó de la 
]3az pública, podrá también disponer que todo el mate- 
rial rodante y cualquiera otro material sean alejados. 

La Secretaría de Guerra ^señalará en este caso las lo- 
calidades á las cuales será llevado esc material. 



CAPITULO IX 

INSPECCIÓN DEL GOIUERNO 

Artículo 146. El Ejecutivo tiene en todos los ferroca- 
rriles mencionados en el artículo 1% una inspección que 
ejerce directamente por medio de la Secretaría de Comu- 
nicaciones y Obras Públicas, ó por medio de agentes 
encargados, unos de la inspección técnica y otros de la 
administrativa. 
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Artículo 147. La Secretaría de Comunicaciones y 
Obras Públicas está autorizada: 

I. Para exigir á las empresas de ferrocarril que cum- 
plan con la concesión, las leyes y los reglamentos sobre 
ferrocarriles, dándoles, á este fin, las órdenes é instruc- 
ciones necesarias. 

II. Para prevenirles que hagan en la vía, edificios y 
material, las reparaciones y renovaciones necesarias, 
que atiendan á las necesidades del servicio y aumenten, 
si esto es necesario, el número de sus empleados. 

III. Para suspender el servicio del ferrocarril en to- 
dos los casos en que no presente todas las condiciones 
debidas de seguridad. 

IV. Para prohibir, y en caso necesario, impedir el 
empleo de locomotoras, téilders, coches y carros que no 
ofrezcan la seguridad necesaria ó no estén en buen es- 
tado. 

V. Para autorizar que el servicio pueda continuarse 
después de haber sido suspendido conforme al párra- 
fo III. 

VI. Para dar toda clase de instrucciones á los inspec- 
tores técnicos y administrativos, pudiendo encomen- 
darles el ejercicio de las facultades mencionadas en los 
párrafos I, II y IV de este artículo. 

Artículo 148. La inspección técnica se ejerce por uno 
ó más ingenieros inspectores; la administrativa, por 
uno ó más comisarios inspectores. 

El Ejecutivo fija en cada caso el número de los ins- 
pectores y su sueldo; los nombra y remueve libremente. 

Artículo 149. Los gastos á que dé lugar la inspec- 
ción, serán pagados por las empresas; en las concesio- 
nes se expresará la cantidad mensual con la cual deben 
contribuir aquellas, tanto para la inspección técnica 
como para la administrativa, observándose las reglas 
siguientes: 

I. Las cantidades con las cuales contribuyan las em- 
presas de ferrocarril, formarán un fondo que se destina- 
rá exclusivamente á pagar á los inspectores técnicos y 
administrativos. 

II. Este fondo se formará en la Secretaría de Comu- 
nicaciones y Obras Públicas, en cuya caja se harán los 
enteros mensualmente por las empresas. 

III. Un reglamento especial determinará todo lo re 
lativo á la recaudación y distribución de este fondo. 

Artículo 150. Los inspectoras dd Gobierno no po- 
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drán, sin autorización de éste, recibir comisiones de nin- 
fi^una compañía de ferrocarril, aunque sea unacompañía 
diferente de aquella en la cual ejercen sus fiínciones, ni 
desempeñarles trabajos, sean ó no remunerados, ni reci- 
bir de ellas sueldos, emolumentos, gratificaciones 6 pa- 
gos, ni hacer con ellas contrato alguno. 

Artículo 151. Las empresas de ferrocarril están obli- 
gadas á transportar gratuitamente á los inspectores, 
cuando viajen en desempeño de su encargo, aunque el 
viaje se haga en una línea distinta de aquella en la cual 
el inspector ejerce sus funciones. 

Artículo 152. La inspección técnica se ejercerá con- 
forme á las reglas siguientes: 

I. Para los reconocimientos y proyectos de trazo de 
ferrocarriles, cada una de las secciones de ingenieros de la 
Empresa estará asociada de un inspector ingeniero; éste 
confrontará sobre el terreno los proyectos y las modifi- 
caciones que se propongan, é informará á la Secretaría 
de Comunicaciones y Obras Públicas sobre la dirección 
de los trazos, las condiciones de buena ejecución de las 
obras, las de material fijo y móvil y sobre todo lo demás 
que convenga para la construcción, establecimiento y 
servicio de estas vías. 

IL Cuidará de ciue las obras sean construidas con 
sujeción á los proyectos aprobados y con toda la solidez 
y seguridad necesarias, y de que se cumpla lo que, res- 
pecto de la construcción del ferrocarril, prevengan la 
concesión, las leyes y los reglamentos. 

III. Terminados los trabajos y puesta la línea en ex- 
plotación, vigilará ésta, cuidando de todo lo que se re- 
laciona con la conservación y sej^uridad de las obras, la 
vía, material fijo y móvil, edificios, vigilancia del cami- 
no, de las señales y agujas, composición y velocidad de 
los trenes. 

IV. Hará á la Empresa todas las observaciones que 
crea conducentes, en caso de que no fueren observadas 
las leyes y reglamentos de ferrocarriles. 

V. La Empresa estará obligada á darle todos los in- 
formes y noticias que le pida y que sean concernientes 
á la vía, su construcción, su mantenimiento, su seguri- 
dad, el material fijo y móvil, y en lo general, todo lo que 
concierna á las condiciones técnicas de la vía y sus de- 
pendencias. 

VI. Informará á la Secretaría de Comunicaciones y 
Obras Públicas, en los casos que lo prevengan los regla- 
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mentos, ó cuando dicha Secretaría le pida informes, ó 
cuando él crea conveniente darlos. 

VII. Formará la estadística del material, movimien- 
to de los trenes, accidentes que ocurran y demás de que 
deba tener conocimiento el Gobierno ó que éste le pida. 

VIII. Informará sobre el establecimiento de nuevas 
estaciones y cargaderos, modificaciones que convenga 
introducir en los ya aprobados, y sobre todas cuantas 
cuestiones facultativas se susciten concernientes á la 
construcción, establecimiento, explotación y servicio de 
los ferrocarriles. 

IX. Ejecutará los estudios y trabajos facultativos 
que se le encarguen. 

X. Dará parte pormenorizado de los hechos ó acci- 
dentes que ocurran en la línea á la Secretaría de Comu- 
nicaciones y Obras Públicas, y al Juzgado de Distrito 
competente, evacuando, además, todos los informes y 
practicando todas las diligencias que dichas autorida- 
des les encomienden. 

XI. La inspección técnica se ejercerá en los términos 
y forma que fije un reglamento. 

Artículo 153. Los Comisarios inspectores están en- 
cargados de todo lo que se refiere á la explotación comer- 
cial, á las relaciones entre el público y los empleados de 
la Empresa afectos á dicha explotación, á la acción y 
vigilancia que al Gobierno compete ejercer sobre este 
personal, y á la seguridad de la circulación en caso de 
atentado contra los trenes ó alteración del orden públi- 
co. Tienen, además, las obligaciones y facultades si- 
guientes: 

I. Examinar las proposiciones de las empresas res- 
pecto de las tarifas que no tengan señalada cuota máxi- 
ma en las concesiones que deben ser aprobadas por la 
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. 

II. Examinar los convenios que hagan las empresas 
de ferrocarril con otras empresas de transporte, confor- 
me á los artículos 91, 112 y 114?. 

III. Cerciorarse del movimiento en el transporte, así 
como de los ingresos y egresos de la Empresa. 

IV. Emitir su opinión sobre la organización del ser- 
vicio de los trenes bajo el punto de vista comercial y 
sobre los reglamentos de las compañías cuyas disposi- 
ciones se refieren á asuntos que estén sometidos al Co- 
misario inspector. 

V. Vigilar la aplicación de las tarifas y cuotas, reci- 
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bir las c^uejas del público y señalar la infracciones de las 
leyes y reglamentos sobre ferrocarriles, en la parte que 
les corresponda. 

VI. Cuidar del estricto cumplimiento de las estipula- 
ciones de las respectivas concesiones que no sean del re- 
sorte del inspector técnico. 

VII. Vigilar el cumplimiento de los estatutos de las 
compañías, las operaciones financieras de aquéllas, sus 
emisiones de acciones y obligaciones y la amortización 
de éstas. Las empresas estarán obligadas á mostrarles 
los libros de actas y de contabilidad, y todos los docu- 
mentos concernientes á la situación financiera déla Em- 
presa, así como á darles acceso á sus oficinas, almacenes, 
talleres, depósitos de material y demás dependencias. 

VIII. Dar mensualmente á la Secretaría de Comuni- 
caciones y Obras Públicas, un informe sobre los negocios 
ocurridos en el mes y que se relacionen con las faculta- 
des de los Comisarios inspectores. 

IX. Están autorizados para asistir á las sesiones de 
las Asambleas generales, á las de la Junta Directiva 6 
Consejo de Administración, á las de la Junta local y á 
las del Comité Directivo. 

Cuando crean que los contratos, resoluciones ó me- 
didas de administración pueden afectar los intereses del 
Gobierno ó del público, lo manifestarán así y harán 
constar sus observaciones en las actas. 

X. Las empresas de ferrocarril estarán obligadas á 
dar á los Comisarios inspectores, verbalmente ó por es- 
crito, según lo pidan los últimos, todos los informes, 
datos y noticias concernientes á la administración, con- 
tratos y negocios que hicieren las primeras. 



CAPITULO X 

CONCESIONES ANTERIORES A ESTA LEY 

Artículo 154. Esta ley es obligatoria para todas las 
^empresas y compañías de ferrocarril organizadas ó que 
se organicen en virtud de concesiones anteriores á ella, 
en cuanto no sea contraria á la concesión respectiva. 

Se entenderá que esta ley es contraria á la concesión, 
en aquellos preceptos que sean incompatibles con el tex- 
to expreso de la concesión y sólo en cuanto lo sean. 

Artículo 155. Los Directores que, conforme á las 
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concesiones á que se refiere el artículo anterior, tiene el 
Gobierno el derecho de nombrar, tendrán las facultades 
que se precisan en el artículo 153. 

Artículo 156. Las compañías que convengan en mo- 
dificar sus concesiones, y que en consecuencia admitan 
la división de las mercancías, para el efecto de las tari- 
fas, en seis ó más clases, fijarán la cuota máxima de ca- 
da clase, de modo que las de la primera y las de la últi- 
ma, no sean más altas que las señaladas en la concesión 
actual á esas clases. 

Artículo 157. Las cantidades que las compañías de 
ferrocarril deberán pagar, conforme á sus respectivas 
concesiones, á los ingenieros y Directores del Gobierno, 
formarán parte del fondo á que se refiere el artículo 149; 
serán entregadas por las empresas en la Caja de la Se- 
cretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, y respec- 
to de su recaudación y distribución, se observarán el 
referido artículo 149 y los reglamentos que se expidan. 

Artículo 158. Respecto de concesiones en las cuales 
se ha otorgado una subvención, se observarán las re- 
glas siguientes: 

I. No se prorrogarán los plazos estipulados en las 
concesiones referentes á vías generales de comunicación, 
que no sean de importancia principal, y á las vías que 
mencionan los párrafos II y III del artículo 1" 

II. Tampoco se prorrogarán los plazos, en lo concer- 
niente á las líneas que sean de importancia principal, si 
no se hubiere construido alguna sección de ferrocarril, 
ó no se hubieren comenísado los trabajos, y á la vez no 
se comprobare en este último caso, á satisfacción de las 
Secretarías de Comunicaciones y Obras Públicas y Ha- 
cienda, que la Empresa tiene I03 elementos financieros 
necesarios para proseguir los trabajos con actividad. 

III. El derecho á la subvención otorgada en una de 
las concesiones actualmente vigentes, podrá ser trans- 
ferido á otra empresa, bajo las condiciones siguientes: 

A, Estos traspasos serán autorizados si se hicieren á 
favor de empresas organizadas para construir alguna 
de las líneas de primera importancia. Al autorizarse él 
traspaso, se hará á la subvención una reducción de vein- 
ticinco por ciento, sea en el monto de la cantidad que 
deba pagarse por kilómetro, sea en el número de los 
kilómetros subvencionados. 

B, Excepcionalmente podrá autorizarse el traspaso 
de la subvención para que ésta sea aplicada á una lí- 
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nea de importancia que no sea princi|3al, si la línea á la 
cual se aplica fuere, á juicio del Ejecutivo, de mayor uti- 
lidad que aquella que disfruta la subvención; pero ni 
aunen este caso podrá autorizarse el traspaso, si faltare 
á la concesión á la cual corresponde la subvención un 
año ó menos para caducar. Al autorizarse el traspaso, 
se hará á la subvención una reducción de un cincuenta 
por ciento en los términos que expresa la parte final del 
inciso anterior. 

IV. Al conceder una prórroga ó al modificar una con- 
cesión, ó al aprobarse un traspaso de subvención, se de- 
terminará el máximum de kilómetros subvencionados 
á que tengan derecho las respectivas empresas; esta re- 
gla se aplicará también á la empresa cedente, por la 
parte que le quede cuando el traspaso comprenda sólo 
la subvención de una parte de las líneas que se le hubie- 
ren concedido. 

V. En todos los casos que menciona el principio del 
párrafo anterior, se impondrá como^ condición, que la 
liquidación y pago de la subvención, se harán en los tér- 
minos que expresan los párrafos II y III del artículo 77. 



CAPITULO XI 

OBRAS EN LOS PUERTOS 

Artículo 159. La Secretaría de Comunicaciones y 
Obras Públicas hará un estudio sobre los puertos cuyo 
mejoramiento deba ser considerado tan urgente como 
el de las líneas de ferrocarril mencionadas en los siete 
primeros incisos del artículo 6% procediéndose, respecto 
de este estudio, como se previene en los incisos Ay B del 
párrafo VIII de dicho artículo. 

En lo futuro, al hacerse el estudio de una de las líneas 
de ferrocarril que menciona el expresado párrafo VIII, 
se hará también el estudio de los puertos cuyo mejora- 
miento se requiera al ser construida dicha línea. 

Artículo 160. No se contratarán obras para el me- 
joramiento de los puertos, cuando el pago de ellas no 
quepa dentro de las partidas del presupuesto de egresos, 
destinadas á esos objetos. 

Excepcionalmente podrán contratarse estas obras, 
aun cuando el pago exigido por ellas, no quepa en las 
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partidas expresadas, si concurren las circunstancias si- 
guientes: 

I. Cuando las obras deban hacerse en un puerto que 
sea término de un ferrocarril y la construcción de éste 
haya sido concluida. 

II. Cuando el importe total de las obras no exceda de 
las tres cuartas partes del monto de obras incluidas en 
contratos anteriores, que por caducidad ó rescisión que- 
dan sin efecto. 

III; Cuando, con aprobación de la Secretaría de Co- 
municaciones y Obras Públicas, se transfiera á otra em- 
presa, para que sea aplicada á obras en los puertos, la 
subvención otorgada en concesiones actualmente vigen- 
tes, para la construcción de ferrocarriles; en este caso, 
se hará á la subvención la reducción que menciona la 
parte final del inciso Ay párrafo III del artículo 158. 



CAPITULO XII 

RESPONSABILIDAD PENAL 

Artículo 161. El agente ó empleado de una compa- 
ñía que, en infracción del artículo 99 autorizare ó con- 
tratare transportes á un tipo mayor ó menor del que 
corresponde conforme á la tarifa ó al contrato sobre co- 
nexión^ aprobado por la Secretaría de Comunicaciones 
y Obras Públicas, ó que de algún modo infringiere cual- 
quiera de las disposiciones de dicho artículo, pagará por 
cada infracción, si ésta consiste en un contrato de dura- 
ción determinada ó indeterminada, de cien á quinientos 
pesos, y por cualquiera otra infracción, de cincuenta á 
doscientos cincuenta pesos, según las circunstancias. 

Artículo 162. Si la infracción ha sido cometida ó au- 
torizada por la Junta Directiva^ su Presidente^ Jefe de 
Departamento ó empleados superiores encargados de la 
administración de la línea, ó de una parte de ella, ó del 
tráfico de la misma, ó de una parte, la compañía incu- 
rrirá por cada infracción, si ésta consiste en uno de los 
expresados contratos, en una multa de quinientos á dos 
mil pesos, y por cualquiera otra infracción, de cien á 
quinientos pesos, según las circunstancias. 

Artículo 163. Tanto la compañía como su agente ó 
empleado, estarán obligados en sus respectivos casos. 

8 
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á pagar por daños y perjuicios, el (lol)lc de la diferencia 
de porte á todos los que, dentro de los dos meses anterio- 
res y los dos siguientes al transporte que se hizo á precio 
reducido, hubieren hecho transportes de mercancías si- 
milares entre los lugares en que dicho transporte se hizo. 

Artículo 164. Si además de un transporte á precio 
menor del que corresponda, se asientan en los libros par- 
tidas, 6 se nacen en la carta de porte ú otro documento 
menciones con el fin de ocultar la infracción, el autor de 
alguno de estos hechos, 6 el que lo mande ejecutar, si 
aquél procedió por instrucciones de otro, incurrirá en la 
pena de dos años de prisión 3- multa de cincuenta á qui- 
nientos pesos. 

Artículo 165. Son también culpables los vendedores 
de boletos de pasaje^ en los casos siguientes: 

I. Los que sin tener la autorización prevenida en el 
artículo 100, vendieren líoletos de pasajes por ferroca- 
rriles; en este caso, se aplicará por cada boleto vendido, 
una multa de veinte á cincuenta pesos. 

II. Los que en contravención del artículo 101, ven- 
dieren ó enajenaren un l)oleto personal; en este caso, in- 
currirán en una multa de veinte á cincuenta pesos por 
cada boleto vendido. 

III. Los dueños de establecimientos cuyo giro, en to- 
do ó en parte, es la venta de boletos de ferrocarril, sin 
autorización de las compañías respectivas; en este caso, 
se incurrirá en la pena de doscientos á quinientos pesos. 

Si además de la venta de boletos, en el caso de los 
tres párrafos anteriores, se alterase el nombre de la per- 
sona á quien originariamente se expidió el boleto, se 
aplicará la pena de un año de prisión y de cincuenta á 
quinientos pesos de multa. 

Artículo 166. La compañía de ferrocarril que infrin- 
giere las disposiciones de los artículos 59 y 118 de esta 
ley, pagará por la infracción cometida, al celebrar algu- 
no de los contratos prohibidos por los mencionados ar- 
tículos, de quinientos á dos mil pesos, y por cada uno de 
los transportes que se hubieren hecho conforme al con- 
trato celebrado, de cincuenta á doscientos pesos. 

Si el contrato hubiere sido aprobado por la Secreta- 
ría de Comunicaciones y Obras Públicas, la compañía 
quedará relevada de toda pena, pero siempre procederá 
la nulidad del contrato conforme al artículo 115. 

Artículo 1 67. Cometen el delito de fraude contra la 
propiedad: 
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I. El que, sin consentimiento ni conocimiento del 
agente ó empleado del ferrocarril encargado de recibir 
la carga, declare para la expedición de la carta de porte 
una mercancía diferente de la que realmente se contiene 
en el bulto ó alguna circunstancia como consecuencia de 
la cual, se cause un flete menor del que debía pagarse 
conforme á la tarifa. 

Si se procediere con el consentimiento ó conocimiento 
del expresado agente, será aplicable el artículo 161 y 
sus relativos, incurriendo, además, el agente en la pena 
establecida en el Código Penal, si su objeto ha sido de- 
fraudar parte del flete á la compañía del ferrocarril. 

II. El que por medio de maquinaciones ó artificios 
que no constituyan un delito de falsedad, lograre el pa- 
go de una indemnización por pérdidas ó averías á que 
no tenía derecho, 

Art. 168. Para que el hecho tenga la naturaleza de 
delito, se requiere que haya sido ejecutado dolosamente. 
Las dudas o errores en la interpretación ó aplicación de 
las tarifas, de las leyes de concesión y de esta ley, no es- 
tán comprendidas en las disposiciones penales de la úl- 
tima, y quedan sujetos á la responsabilidad civil en los 
casos en que, conforme á las leyes civiles y penales, haya 
lugar al pago de daños y perjuicios. 

Artículo 169. En todos los casos mencionados en los 
artículos 161 al 167, se aplicarán las disposiciones del 
libro primero del Código Penal, en los términos que dis- 
pone su artículo 3? é igualmente las del libro segundo 
del mismo Código sobre responsaloilidad civil. 

Artículo 170. Las multas en que se incurra por in- 
fracción de CvSta ley, ingresarán al Erario Federal, obser- 
vándose para su imposición y entero las reglas estable- 
cidas en el Código Penal. 

Artículo 171. Toda persona ó compañía de ferroca- 
rril, tiene derecho para poner en conocimiento de la 
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, cual- 
quiera violación de esta ley. La expresada Secretaría 
practicará las averiguaciones conducentes, y en caso de 
creer que hay motivo para proceder, consignará el ne- 
gocio al Juzgado de Distrito competente, remitiéndole 
copia certificada de las constancias que crea conducentes. 

Artículo 172. Las personas ó compañías que se crean 
perjudicadas por el acto ó actos de alguna empresa de fe- 
rrocarril ó de alguna otra persona, ejecutados en viola- 
ción de esta ley, además del derecho que tienen conforme 
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al artículo anterior, tendrán una acción ei vil para exigir 
la indemnización de daños y perjuicios. 

También tendrán derecho de poner en conocimiento 
de los tribunídes, el acto ó actos que constituyen la vio- 
lación, sin que tengan obligación de constituirse parte 
civil. 

Artículo 173. Ninguna persona ó compañía, aunque 
no litigue, podrá negarse á la exhibición de losdocumien- 
tos que sean de su propiedad oque tenga en su poder, re- 
lativos al acto ó actos que han motivado el juicio, ni ala 
de sus libros de cuentas para el reconocimiento de ellos, 
en la parte relatr\'a á los mismos actos. 

Artículo 174. En caso de que la Secretaría de Comu- 
nicaciones y Obras Públicas estuviere procediendo con- 
forme al artículo 171, se dirigirá al Juzgado de Distrito 
del Estado donde esté el documento ó el libro, para que 
se practique la diligencia de exhibición y se tome copia 
ó copias de aquellos. Si el tenedor del documento 6 del 
libro rehusare la exhibición, la Secretaría de Comunica-, 
ciones y Obras Públicas, sin más trámite, consignará el 
negocio al Juzgado de Distrito competente, para que 
éste, en el ejercicio de su jurisdicción, proceda al juicio 
correspondiente. 

Artículo 175. No se podrán intentar simultánea ni 
sucesivamente el recurso administrativo, conforme al ar- 
tículo 171, y el judicial, con arreglo al segundo inciso del 
articulo 172; intentado éste, se entenderá renunciado el 
primero, y en caso de intentarse aquél, sólo el Ejecutivo 
de la Unión, por medio de la Secretaría de Comunicacio- 
nes y Obras Públicas, tendrá facultad para resolver si el 
negocio se consignará ó no á los tribunales. 



CAPITULO XIII 

JURISDICCIÓN SOBRE LOS FERROCARRILES 

Artículo 176. Los ferrocarriles dependientes de la Fe- 
deración, á que se refiere el artículo V. de esta ley, están 
sujetos exclusivamente á los Poderes Federales, Legisla- 
tivo, Ejecutivo y Judicial, según su respectiva compe- 
tencia, siempre que se trate de alguna de las materias 
siguientes: 

I. Contribución ó impuesto de cualquier género sobre 
las vías férreas y dependencias anexas. 
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II. Cumplimiento de las obligaciones que la concesión 
ó disposiciones federales impongan á la Empresa. 

III. Declaración de caducidad de la concesión ó de al- 
guno de los derechos que ella otorgue. 

IV. Expropiación por causa de utilidad pública. 

V. Tarifas. 

VI. Reglamentos generales del servicio. 

VII. Construcción y reparación de las obras. Delitos 
cometidos contra la seguridad é integridad de éstas, ó 
contra la explotación de las vías. 

VIII. Seguridad de las mismas obras á que están obli- 
gadas las empresas, y faltas ó delitos de éstas ó de sus 
empleados por retardos, descuido ó culpa en el servicio, 
y por accidentes ó desgracias en la explotación. 

IX. Choque ó descarrilamiento de trenes. 

X. Violación de las leyes y reglamentos fiscales. 

XI. Violación de correspondencia. 

XII. Hipotecas y gravámenes reales sobre los ferro- 
carriles y su registro ó inscripción, el cual deberá hacer- 
se en la ciudad de México. 

XIII. Venta del ferrocarril, y en lo general, todas las 
cuestiones que afecten á la propiedad de la vía ó estén 
relacionadas con ella. 

XIV. Toda clase de contiendas y procedimientos des- 
de el momento en que el ferrocarril sea objeto de una in- 
tervención, embargo ó secuestro. 

XV. Las contiendas y cuestiones sobre arrendamien- 
ta de la línea ó que afecten á la explotación de toda ella. 

XVI. En los casos mencionados en los artículos 161 
á 170 de esta ley. 

Artículo 177. De los derechos y obligaciones de esas 
empresas entre sí y con las personas que con ellas con- 
traten, en materias diversas de las enumeradas en el ar- 
tículo anterior, conocerá el juez competente, según las 
estipulaciones pactadas, con arreglo á las leyes. 

Artículo 178. Las cuestiones que se suscitaren sobre 
interpretación y cumplimiento de las concesiones ó de 
alguna de las estipulaciones contenidas en ella, se deci- 
dirán por los tribunales competentes de la República jy 
en lo que no esté determinado por leyes especiales, con- 
forme al Código Civil del Distrito Federal, por el cual se 
rigen estos contratos conforme á lo dispuesto en sus ar- 
tículos 698 y 699. 
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CAPITULO XIV 

PREVENCIONES GENERALES 

Artículo 179. has empresas de ferrocarril tienen las 
siguientes obligaciones y responsabilidades: 

I. Cumplir, en la parte que les corresponda, las leyes 
y los reglamentos que se expidan con el fin de evitar el 
contrabando. 

II. Cuidar, en lo que concierne al ferrocarril, de que 
las leyes fiscales sean debidamente observadas. 

III. Cuidar de que los sellos, muy especialmente en lo 
relativo á mercancías que no han pagado sus derechos, 
se conserven en buen estado. En caso de fractura de los 
sellos, la Empresa quedará exenta de responsabilidad 
únicamente si se probare debidamente que la fractura se 
debe á caso fortuito ó fuerza mayor. 

IV. Dar pasaje libre á los celadores fiscales que via- 
jen en desempeño de negocios oficiales. 

V. Despedir inmediatamente de su servicio sin volver- 
lo á recibir, á cualquiera de sus dependientes que infrin- 
ja las leyes fiscales ó proteja esta infracción, 6 cometa 
cualquier delito, y auxiliará á la autoridad para su 
aprehensión. 

Artículo 180. La Secretaría de Hacienda fijará las for- 
malidades que deberán observarse en las extremidades 
de los ferrocarriles, en la carga y descarga de los efectos 
y mercancías de tránsito por el territorio de la Repúbli- 
ca y en su conducción por ella, á fin de impedir cualquier 
fraude ó abuso; pero esas formalidades ó precauciones 
serán tales, que no tiendan á demorar ó á embarazar 
el puntual y rápido despacho y tránsito de los trenes y 
mercancías, equipajes y pasajeros, sin pei^uicio del dere- 
cho que el Ejecutivo se reserve para exarnmarlas en cual- 
quier punto del camino. 

Artículo 181. Los que dañaren el camino ó lo inte- 
rrumpieren de alguna manera, podrán ser aprehendidos 
por los agentes de la Empresa y entregados al Juez res- 
pectivo para que sean castigados según la gravedad de 
su delito. 
Artículo 182. Las empresas de ferrocarril presentarán 
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á la Secretaría de Comunicaciones y Obras Publicasen 
cada mes de Marzo, bajo protesta de ser verídico y exac- 
to y con la nota firmadaporlos Comisarios Inspectores, 
de haber sido aprobado por ellos, un informe que com- 
prenda, con referencia al año anterior, precisamente los 
puntos siguientes: 

I. Nombres y residencia de los funcionarios y em- 
pleados superiores de la compañía. 

II. Monto del capital social. 

III. El monto de las acciones emitidas detallando la 
naturaleza de las acciones, si son ordinarias, de prime- 
ra preferencia, segunda, etc., y el monto de cada clase. 

IV. Las cantidades que se han pagado por cuenta de 
las acciones, expresando si representan dinero exhibido, 
en cuyo caso se anunciará la suma ó aportación, y la 
clase de ésta ó de trabajo desempeñado, etc. 

V. Los dividendos pagados en el año, y el número de 
acciones. 

VI. La deuda consolidada y flotante, distinguiendo 
las diferentes emisiones, los intereses pagados sobre ca- 
da emisión y sobre la deuda flotante, y el monto de la 
amortización de cada una de ellas en el año anterior que 
concluyó el treinta y uno de Diciembre. 

VII. Descripción y costo originario del camino cons- 
truido y el valor actual de la propiedad de la compañía, 
de sus franquicias y equipo, fijando su valor separada- 
mente á cada partida. 

VIII. Descripción y costo probable de la parte por 
construir. 

IX. Número de kilómetros de camino construido v 
puesto en explotación. 

X. Importe de lo devengado y recibido por subven- 
ción, con expresión de lo que se ha recibido de la Fede- 
ración y lo que se ha recibido de los Estados y las espe- 
cies en que han consistido una y otra. 

XI. El número de sus empleados, distinguiéndolos por 
clases y el sueldo pagado á cada clase. 

XIL La suma gastada en mejoras y reparaciones en 
el año anterior, y una explicación detallada sobre la na- 
turaleza de estas mejoras y reparaciones. 

XIII. Cantidad percibida por pasajeros y el número 
de los de cada clase. 

XIV. Cantidad percibida por fletes, especificando la 
clase de la carga conducida. 

XV. Los gastos de explotación y cualesquiera otros. 
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XVI. Ingresos habidos por otros ramos, con especi- 
ficación de lo que cada ramo ha producido. 

XVII. La balanza de ganancias y pérdidas; 

XVIII. Un resumen detallado de las operaciones ftnan- 
cieras de la compañía, incluyendo la balanza anual. 

XIX. Las noticias estadísticas que disponga la Se- 
cretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. 

Artículo 183. Las empresas de ferrocarriles, aunque 
celebren contratos de construcción y éstos sean aproba- 
dos por el Ejecutivo, están obligadas á pagará todos los 
empleados, trabajadores y operarios que han trabajado 
en la construcción, quedando obligadas áese pago man- 
comunadamente con los constructores. 

Artículo 184. Los telégrafos y los teléfonos están 
comprendidos en los artículos V. y los que le son relati--' 
vos y los artículos 176 á 178 de esta ley. Si los hilos de 
una línea construida dentro de un Estado, se ligan con 
la red federal, aquella quedará sujeta á las leyes y regla- 
mentos federales sobre policía de telégrafos y teléfonos. 

Artículo 185. El Ejecutivo, en los reglamentos gue 
expida, fijará las penas que la administración Duede i|n- 

f)oner á las empresas de ferrocarriles, telégrafos y telé- 
bnos por las faltas que cometan. 

Artículo 186. Los preceptos de esta ley no constitu- 
yen derechos adquiridos para las empresas de ferrocarri- 
les; en consecuencia, ellos podrán ser en todo tiempo mo- 
dificados ó derogados. 

Artículo 187. Se deroga la ley de 25 de Diciembre de 
1877 y la de 16 de Diciembre de 1881, subsistiendo el ar- 
tículo 5° que facultó al Ejecutivo para adquirir los tjelé- 
grafos y teléfonos de propiedad particular y que no fue- 
ran meramente locales. 



tRANSITORIO 

La presente ley comenzará á regir desde su prorñul- 
gación, excepto las disposiciones relativas á tarifas, que 
regirán, respecto de los ferrocarriles cuyas concesiones 
son anteriores a esta ley, desde el primero de Enero (Je 
1900. Tienen, sin embargo, las empresas ele ferrpcári-il, 
el derecho de regirse por las expresadas disposiciones, 
aun antes del primero de Enero de 1900, poniéndolo én 
conocimiento cíe la Secretaría de Comunicaciones v Obras 
Públicas. 
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** Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

** Dado en el Paiacio del Poder Ejecutivo de la Unión, 
en México, á veintinueve de Abril de mil ochocientos no- 
venta j nueve. — Porñrio Díaz, — Al Ciudadano General 
Francisco Z. Mena, Secretario de Estado y del Despacho 
de Comunicaciones y Obras Públicas.*' 

Y lo comunico á Ud. para su conocimiento y demás 
fines. 

México, Abril 29 de 1899. 
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dos ornas Estados entre sí; los que toquen algún puer- 
to en las líneas divisorias de la República con países 
extranjeros ó corran paralelamente a ellas dentro de 
una zona de veinte leguas. 

"II. Estas vías generales de comunicación y sus 
construcciones anexas, quedarán sujetas exclusiva- 
mente á los Poderes Federales, Legislativo, Ejecutivo 
y Judicial, según su respectiva competencia, siempre 
que se trate de alguna de las siguientes materias: 

*' .4. Contribución ó impuestos de cualquier género 
sobre las vías férreas 3^ construcciones anexas. 

** B. Cumplimiento de las obligaciones que la con- 
cesión ó la ley federal impongan á la empresa. 

" C. Declaración de caducidad de la concesión ó de 
alguno de los derechos que ella otorgue. 

'' D. Expropiación por causa de utilidad pública. 

" E. Tarifas. 

" F. Reglamentos generales del servicio. 

'' G. Construcción y reparación de las obras. Deli- 
tos cometidos contra la seguridad ó integridad de és- 
tas ó contra la explotación de las vías. 

"//. Seguridad de las mismas obras á que están 
obligadas las empresas, 3^ faltas ó delitos de éstas por 
retardos, descuido ó culpa en el servicio y por acciden- 
tes ó desgracias en la explotación. 

" /. Choque ó descarrilamiento de trenes. 

"/. Contrabando en que se perjudique la Fede- 
ración. 

''K. Violación de correspondencia. 

'*L. Hipotecas y gravámenes reales sobre los fe- 
rrocarriles y su registro ó inscripción, el cual deberá 
hacerse en la capital de la República, cuando la vía 
toque en ella, y en caso contrario, en la capital del 
Estado donde establezca su domicilio la compañía ó 
el individuo que posea la concesión. 

'' 111. De los derechos y obligaciones de esas empre- 
sas entre sí y con las personas que con ellas contraten 
en materias diversas de las enumeradas en la fracción 
anterior, conocerá el juez competente, según sus esti- 
pulaciones, y con arreglo á las leyes. 

** lY. De los casos en que se exija á la empresa res- 
pectiva la responsabilidad civil ó criminal en que pue- 
de incurrir, con motivo de los contratos que celebra 
con las personas que la ocupan, por retardo en el fle- 



te, pérdida ó avería en las mercancías, adulteración 
de los mensajes, etc., conocerá el juez común que se- 
gún las leyes sea competente por razón del domicilio, 
del contrato ó de otro motivo que surta fuero. Los 
delitos comunes cometidos en los ferrocarriles y sus 
dependencias, y que no afecten la seguridad ó integri- 
dad de las obras ó servicio de la vía, quedan igual- 
mente sujetos al juez territorial respectivo. 

**Art. 2* En los reglamentos que expida el Ejecuti- 
vo cuidará, al determinar la competencia de los jue- 
ces en los casos no expresados por esta ley, de ajus- 
tarse á las prescripciones constitucionales. 

**Art. 31 Los ferrocarriles, telégrafos y teléfonos 
construidos ó que se construyan por los Estados den- 
tro de su territorio, quedarán sujetos á las leyes y au- 
toridades locales, mientras no se entronquen con una 
línea que tenga el carácter de vía general. A esa mis- 
ma legislación y autoridades se sujetarán los que den- 
tro del territorio de un Estado, y sin comunicación 
con otro, construyan los particulares. Tanto éstos 
como los construidos por los Estados, quedarán su- 
jetos ala jurisdicción federal, siempre que reciban sub- 
vención, exención de derechos, dispensa de contribu- 
ciones ú otro auxilio pecuniario ministrado por la 
Federación y en todos los casos en que ésta haya 
otorgado la concesión. 

**Art. 4! Queda facultado el Ejecutivo para desig- 
nar, en los términos del art. 21 de la Constitución, las 
f)enas gubernativas en que incurran las empresas por 
as faltas que cometan. Los delitos de que fueren res- 
ponsables se castigarán con arreglo al Código Penal. 

**Art. 5" Se autoriza también al Ejecutivo para 
que pueda adquirir cuando lo crea oportuno por me- 
dio de convenios ó expropiaciones, los telégrafos y te- 
léfonos que no sean de interés puramente local, con el 
objeto de refundir el servicio telegráfico y telefónico 
en el postal. — Vicente Riva Palacio, diputado presi- 
dente. — Enrique María Rubio, senador presidente. — 
Manuel F. Alatorre, diputado secretario. — Blas Es- 
contría, senador secretario.*' 

** Por tanto, niando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. 

**Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo de la 
Unión, en México, á diez y seis de Diciembre de mil 



ochocientos ochenta y uno. — Manuel González. — Al C. 
General Carlos Pacheco, Secretario de Estado y del 
Despacho de Fomento, Colonización, Industria y Co- 



mercio/' 



Y lo comunico á Ud. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 

Libertad en la Constitución. México, Diciembre 16 
de 1881.— PacAeco.— Al 



'^ MANUEL GONZÁLEZ, Presidente Constitucional de los 
Estados Unidos Mexicanos, á los que el presente vie- 
ren, sabed: 

Que en uso de la facultad constitucional del Ejecu- 
tivo, y conforme á lo prescrito en el artículo V. de la 
ley de 16 de Diciembre de 1881, he tenido á bien expe- 
dir el siguiente 
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CONSTRUCCIÓN, CONSERVACIÓN Y SERVICIO DE LOS FERROCARRILES 



CAPITULO I 

CONSTRUCCIÓN Y REPARACIÓN DE LAS OBRAS 

Art. V. Ningún trabajo podrá emprenderse para el 
establecimiento de ferrocarriles, que tengan el carácter 
de vías generales de comunicación, sin la previa auto- 
rización de la Secretaría de Fomento. 

Art. 2° Toda empresa que hubiere obtenido autori- 
zación para construir un ferrocarril, está obligada á 
presentar á la Secretaría de Fomento, antes de empe- 
zar los trabajos de construcción, dos ejemplares de 
los planos respectivos, con arreglo á las bases que 
siguen: 

I. Planos parciales del trazo por secciones de la 
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longitud estipulada en la concesión respectiva, en 
la escala de ' 



lO.OíM). 



II. Perfiles longitudinales, por secciones de la mis- 
ma longitud (jue las del plano, en la escala de 5.J00, pa- 
ra las distancias horizontales, y de ¿i, para las verti- 
cales, refiriéndose las alturas al plano de comparación 
(jue elijan las empresas, cuya altura sobre el nivel me- 
dio del mar se anotará sobre la traza de dicho plano. 

Sobre el perfil se indicarán por medio de líneas rojas 
verticales los puntos donde cambien los planos de la 
vía, 3' entre cada dos de ellas se anotará la longitud 
del plano y la inclinación de las pendientes ó rampas. 

Debajo del perfil se indicará por medio de líneas 
horizontales, dispuestas al efecto, lo siguiente: 

A. — Las distancias kilométricas del camino de hie- 
rro, contadas desde su origen. 

B. — La longitud de las partes rectas 3^ el desarrollo 
de las partes curvas del trazo, con el radio correspon- 
diente á cada una de estas últimas, y los rumbos ó 
ángulos de dirección del camino. 

C. — La acotación del terreno natural. 

D. — La acotación del pro3'ecto. 

E. — Las diferencias positivas ó alturas de terraple- 
nes, que se marcarán con tinta roja. 

F. — Las diferencias negativas ó profundidad de las 
excavaciones, que se marcarán con tinta negra. 

III. Cierto número de perfiles transversales, tipos 
de la vía, en las diferentes condiciones de construcción 
cjue se presenten en las diversas secciones. 

IV. Planos especiales de las estaciones, viaductos, 
puentes, túneles y demás obras comprendidas en la de- 
nominación general de obras de arte. 

V. Planos especiales de las obras que hubieren de 
efectuarse en el mar, en los ríos y en las orillas de ellos; 
de los diques, escolleras, esclusas y faros. 

El Ministerio, si aprobare los planos, lo expresará 
así en ellos, devolviendo á la compañía uno de dichos 
ejemplares, sellado y firmado por el Ministro, quedan- 
do el otro en los archivos del mismo Ministerio. 

Art. 3" Los planos deberán dibujarse conforme alas 
convenciones de la topografía, y se presentarán siem- 
pre firmados por los ingenieros de la empresa y por 
su representante, autorizado al efecto, quienes queda- 
rán constituidos en responsables de la exactitud de 



aquéllos. En el caso de que así se hubiere estipulado 
en la concesión, se presentarán también certificados 
dichos planos por los inspectores del Gobierno, y de 
no ser así, la Secretaría de Fomento podrá exigir las 
comprobaciones que juzgue necesarias. 

Si la empresa creyere conveniente hacer algunas 
modificaciones al proyecto aprobado, podrá solicitar 
la autorización correspondiente de la Secretaría de Fo- 
mento, ya sea antes de empezar las obras, ya durante 
su ejecu*ción, salvo lo dispuesto en el artículo 194. 

Ño podrán ocuparse los caminos públicos si no es 
en casos excepcionales, y bajo las condiciones que tu- 
viere á bien imponer la Secretaría de Fomento. 

Art. 4*! El ancho de la vía entre los bordes interio- 
res de los rieles, deberá ser el que determine la conce- 
sión. En donde hubiere dos vías, el ancho de la entre- 
vía, medido entre los bordes exteriores de los rieles 
será por lo menos de dos metros. 

Art. 5° El acotamiento ó ancho de las partes com- 
prendidas de cada lado, entre el borde exterior del riel 
y la arista superior del terraplén, será de un metro por 
lo menos. 

Art. 6*! Se dejará al pie de cada talud del terraplén 
una banqueta de cincuenta centímetros, cuando la al- 
tura del terraplén sea de menos de dos metros, y cuan- 
do exceda á esa altura, la banqueta será de la cuarta 
parte de la del terraplén. 

Art. 7" El ancho en el fondo de las excavaciones se- 
rá por lo menos de cinco metros, en las vías de un me- 
tro cuarenta y cuatro centímetros; de cuatro metros 
en las de novecientos catorce milímetros, y de tres en 
las de sesenta centímetros. 

Art. 8"? Los taludes de los terraplenes y excavacio- 
nes se fijarán de acuerdo con la Inspección Oficial. 

Art. 9" En las líneas cuya vía sea de un metro cua- 
renta y cuatro centímetros, el radio mínimo de las 
curvas será de cien metros; en las que tengan nove- 
cientos catorce milímetros de anchura, será de cin- 
cuenta metros, y en las de sesenta centímetros, de 
cuarenta metros; pero no se llegará á estos límites 
sino en casos forzosos é inevitables. 

Art. 10. Una vez armada la vía, no se permitirá su 
explotación si no está convenientemente consolidada 
con una capa de balast de veinte centímetros de espe- 
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sor, colocada debajo de los durmientes, y llenos tam- 
bién de balast los cajones formados por los mismos 
durmientes. 

Art. 11. Las estaciones y edificios que hayan de 
construir las empresas, deben tener la capacidad, se- 
^ridad y comodidad cjue sean necesarias para pasa- 
jeros y mercancías, con arreglo á la importancia de 
la localidad que han de servir. 

Los proyectos de estas construcciones deberán pre- 
sentarse con la oportunidad debida al examen de la 
Secretaría de Fomento, á fin de que, si se aprueban, 
se ejecuten de manera que puedan servir luego que se 
pongan en explotación las secciones 6 tramos á que 
se destinen. 

Art. 12. Cuando un ferrocarril atraviese á nivel un 
camino carretero, deberán establecerse contrarrieles, 
y tanto éstos como los rieles se colocarán sin ningún 
relieve ni depresión respecto de la superficie del cami- 
^ no, á fin de que no resulte dificultad algun^ para la 
circulación de los carruajes, ni sufran éstos peijuicio 
por la vía. El ángulo del cruzamiento de un ferroca- 
rril con un camino carretero, nunca será menor de 30°, 
y en el caso de tener que modificar el perfil de la carre- 
tera, la inclinación de las pendientes ó rampas no ex- 
cederá de 10 por 100. 

Art. 13. Cuando una línea de ferrocarril tenga que 
atravesar á otra, el cruzamiento se hará por encima 
ó por debajo de ésta, sometiéndose á la aprobación 
de la Secretaría de Fomento el proyecto de todas las 
obras que constituyan el cruzamiento. Sólo por cir- 
cunstancias especiales de localidad, ó en casos excep- 
cionales, cuya apreciación corresponde á la Secretaría 
de Fomento, podrá autorizarse que el cruzamiento 
se ejecute á nivel. 

Art. 14. Los cruzamientos con los caminos co- 
munes, que serán establecidos con autorización de la 
Secretaría de Fomento, se cerrarán por medio de ba- 
rreras. 

Art. 15. Las empresas están obligadas, sin excusa 
alguna, á dar parte inmediatamente á la Secretaría 
de Fomento, y á la Inspección Oficial, de los acciden- 
tes que ocurran durante la construcción de las obras, 
ya resulten ó no desgracias personales. En el primer 
caso dará también parte á la autoridad judicial más 
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próxima, la que practicará las primeras diligencias, 
dando cuenta al Juez de Distrito del Estado á quien 
corresponda conocer del asunto. 

Art. 16. Queda prohibido construir edificios con 
techos de palma, de paja ó zacate y depositar mate- 
rias inflamables en una zona de veinte metros á cada 
lado de un ferrocarril. No se podrán construir muros 
á una distancia menor de tres metros á uno y otro la- 
do del ferrocarril, quedando prohibid o construir facha- 
das que tengan aberturas y salidas accesibles á la vía, 
exceptuándose únicamente las estaciones y casas de los 
guardavías. 

Art. 17. Se prohibe poner objetos colgantes ó sa- 
lientes que ofrezcan incomodidad ó peligro á las per- 
sonas ó á la vía; así como el acopio de materias, de 
cualquiera clase que sean, que impidan el libre tránsi- 
to entre la vía y el depósito. Cuando el acopio haya 
sido hecho por particulares, la empresa no será res- 
ponsable en caso de incendio ocasionado por el paso 
de las locomotoras. 

Art. 18. Después de terminados los trabajos de 
construcción de un ferrocarril se procederá por la em- 
presa al deslinde de los terrenos qué ocupe la vía fé- 
rrea y sus dependencias, si antes no se hubiere hecho. 
Este deslinde se hará con arreglo á la ley y en vista de 
los expedientes de expropiación ó de los títulos de ad- 
quisición, debiendo remitirse á la Secretaría de Fo- 
mento un ejemplar de los planos de dichos terrenos. 

Art. 19. La Secretaría de Fomento, ovendo á las 
empresas, fijará el plazo dentro del cual deberá tener 
cada una de ellas cercadas sus líneas. 

Art. 20. Concluida que sea una vía férrea, la em- 
presa levantará á sus expensas el plano general de la 
misma, en una escala de 5oo!ooo, y su perfil con la misma 
escala para las distancias horizontales, y con la de ¿.Joo 

f)ara las verticales. Se procurará que comprenda éste 
a mayor extensión del terreno á uno y otro lado del 
ferrocarril. Un ejemplar del referido plano deberá re- 
mitirse á la Secretaría de Fomento para que obre en 
su archivo. 

Art. 21. Ningún tramo ó sección del ferrocarril po- 
drá ponerse en explotación, sin que preceda la autori- 
zación de la Secretaría de Fomento, otorgada en vista 
del informe rendido por la Inspección Oficial, y después 
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de haberse puesto á prueba los puentes, viaductos y 
alcantarillas. 

Art. 22. Las empresas no podrán diferir la explo- 
tación de un tramo susceptible de ponerse al uso pú-' 
blico, sino por causas graves calificadas por la Secre- 
taría de Fomento, previo informe de la Inspección- 
Oficial. 

Art. 23. Al reconocerse la vía férrea para permitir 
su explotación, deberán estar colocados á la orilla de 
ella, postes que de una manera visible indiquen la di- 
visión de la misma en kilómetros, contados desde el 
principio de la vía, de cuya exactitud deberá cercio- 
rarse la Inspección Oficial. 

Art. 24. Las empresas están obligadas á la custo- 
dia y conservación en buen estado de sus líneas tele- 
gráficas, que tendrán por objeto atender cumplida- 
mente al servicio de los ferrocarriles 3^ de los viajeros 
que vayan de tránsito, sin que les sea permitido trans- 
mitir por dichas líneas, noticias, avisos ó despachos de 
otras personas que no sean los empleados de la empre- 
sa ó los mismos viajeros. Sin embargo, en casos deter- 
minados, 3' siempre que no se perjudique el servicio del 
ferrocarril, podrá permitirse á las empresas que pon- 
gan sus líneas telegráficas á disposición del público en 
general; pero con las condiciones que fije la Secretaría 
de Fomento. 

CAPÍTULO II 

SEGURIDAD DE LAS OBRAS A QUE ESTÁN OBLIGADAS 

LAS EMPRESAS 

Art. 25. Las empresas organizarán sus diversos 
servicios de manera que la circulación de viajeros y el 
tráfico de la línea en general, ofrezcan todas las segu- 
ridades debidas. 

Art. 26. La vía v sus demás obras accesorias, de- 
berán hallarse siempre vigiladas, para hacer seguro el 
paso de los trenes. Todos los tramos ó trayectos de 
ella han de ser revisados por los guardavías constan- 
temente, durante el día 3^ la noche. Los túneles se re- 
visarán precisamente antes del paso de cada tren, te- 
niendo asimismo especial cuidado con la revisión de 
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los puentes y demás obras que lo requieran, sin perjui- 
cio del esmero 3' atención con que debe verificarse la vi- 
gilancia en general. 

Art. 27. Al aproximarse los trenes se cerrarán las 
barreras de los pasosa nivel, y como regla general, de- 
berán cerrarse siempre que un tren se anuncie con el 
silbato de la locomotora ó cuando se encuentre á una 
distancia como de dos kilómetros, poco más ó menos. 

Art. 28. Las barreras de los pasos á nivel, en cami- 
nos de bastante circulación, estarán abiertas durante 
el día y cerradas generalmente de noche. En las líneas 
en qué no haya servicio de noche pueden quedar abier- 
tas durante la misma, salvo los casos en que por ne- 
cesidades del servicio sea conveniente que permanez- 
can cerradas. 

Art. 29. En las líneas de ferrocarril en que hubiere 
mucha circulación de trenes y que atraviesen caminos 
poco frecuentados podrán estar cerradas siempre las 
barreras de los pasos á nivel, abriéndose solamente 
cuando lo pidan los transeúntes. Si el tráfico aumen- 
tare en el camino carretero, aun cuando no sea más 
que por temporadas, habrá de dejarse abierta la ba- 
rrera, cerrándose únicamente al paso de los trenes. 

Art. 30. Los pasos á nivel de servicio público para 
gente de á pie, ya estén aislados ó unidos á los pasos 
para carruajes, estarán cerrados por puertas de golpe 
que se abrirán hacia afuera de la vía por los mismos 
transeúntes. 

Art. 31. Los pasos á nivel que se concedan á par- 
ticulares, tanto para carruajes y ganado como para 
gente de á pie, estarán cerrados por barreras que que- 
darán á cargo de los mismos particulares, y se abri- 
rán bajo la responsabilidad de éstos. 

Art. 32. Para la custodia y vigilancia de los pasos 
á nivel en los caminos frecuentados, se establecerá 
una casa de guarda y una campana, la cual se tocará 
cada vez que vaya á cerrarse la barrera, y servirá pa- 
ra advertir á los ginetes y conductores de ganados y 
carruajes, que deben detenerse mientras pasa el tren. 
Si hubiere también circulación de noche en el camino 
carretero, se iluminará el paso á nivel por cuenta de 
la empresa. 

Art. 33. Cuando la autoridad necesite de la com- 
parecencia de algún empleado del ferrocarril de los 
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(jue se ocupan en la conduceión de los trenes 6 vigi- 
lancia de la vía, así como de los jefes de estación 6 te- 
legrafistas, lo notificará a la empresa para que ésta, á 
la vez que disponga con toda la urgencia posible la 
presentación del empleado ó empleados que se indi- 
quen, ante la autoridad, aiTegle el reemplazo 6 susti- 
tución de aquéllos, á fin de que no quede desatendido 
el servicio que les estuviere encomendado. En caso de 
que algunos de los empleados enunciados cometa al- 
gún delito, la autoridad competente tomará lasmedi- 
díis (jue crea necesarias para evitar la luga del culpa 
ble, mientras la empresa provee á su sustitución. 

CAPÍTULO III 

" DEL MATERIAL MÓVIL DESTINADO A LA EXPLOTACIÓN 

Art. 34. El número de locomotoras, ténders y de- 
más carruajes destinados á la explotación, será el que 
deteiTninen las mismas concesiones, y en todo caso el 
necesario para un buen servicio á juicio de peritos. 

Art. 35. Se hallarán siempre provistas las locomo- 
toras de los aparatos necesarios para precaver todo 
peligro de incendio, y no comenzarán á servir hasta 
cjuc hayan sido reconocidas por la Inspección Oficial. 

Cuando por deterioro ú otra causa se hubiere reti- 
rado del servicio una locomotora, no podrá emplearse 
de nuevo, aun después de reparada, sin el reconoci- 
miento y autorización expresa de la Inspección Oficial. 

Art. 36. Sólo las personas destinadas al efecto por 
la empresa encenderán las locomotoras. Ya dispues- 
tas para el servicio, un maquinista ó fogonero perma- 
necerá constantemente sobre su plataforma, cualquie- 
ra que sea la situación de la máquina, así en las vías 
principales como en las de escape. 

Art. 37. Los ténders, además de las condiciones 
de solidez, seguridad y capacidad necesarias, tendrán 
el espacio conveniente para llevar siempre en una caja 
los útiles y herramienta indispensables para las repa- 
raciones urgentes, tanto de la máquina como de cual- 
quier vehículo que forme parte del tren. 

Art. 38. Las locomotoras, ténders y demás carrua- 
jes destinados á la explotación de la vía en general y 
de cada uno de sus tramos en particular, no entrarán 
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en servicio sin la autorización de la Inspección Oficial, 
la que cuidará especialmente de que se conserven en 
buenas condiciones de comodidad, seguridad y aseo. 

Art. 39. Todas las empresas anotarán en registros 
foliados, las locomotoras de servicio, expresando la 
fecha en que éste tuvo principio, el trabajo que pres- 
taron, las composturas ó modificaciones importan- 
tes que hayan sufrido y la renovación sucesiva de sus 
principales piezas. 

Se comprenderán igualmente en estas notas, cuan- 
tas observaciones y advertencias se crean necesarias, 
para formar la estadística del material móvil del fe- 
rrocarril. 

Art. 40. Los ejes de las locomotoras, ténders y ca- 
rruajes de todas clases, pertenecientes al material de 
las empresas, serán, por regla general, forjados á mar- 
tillo, fuertes y compactos. Podrán, sin embargo, las 
empresas, atendiendo á los adelantos.de la industria 
moderna y con aprobación siempre del Ministerio de 
Fomento, emplear ejes de otra naturaleza. La Inspec- 
ción Oficial ejercerá una vigilancia particular sobre 
esas piezas j para facilitarla, tendrán las empresas 
registros foliados, en los que se tomará razón circuns- 
tanciada de los ejes, cada uno de los cuales deberá lle- 
var un número de orden, cuidando de hacer mérito en 
el registro así de la fábrica de donde procedan y de la 
fecha en que comenzaron á servir, como de las pruebas 
á que se sometieron, su trabajo constante ó interrum- 
pido, y sus accidentes y reparaciones sucesivas. 

Art. 41. Los registros á que se refieren los dos ar- 
tículos anteriores, que serán llevados siempre con la 
mayor escrupulosidad, se presentarán por las empre- 
sas á los ingenieros encargados de la Inspección Ofi- 
cial cuando crean oportuno examinarlos. 

Art. 42. Los asientos destinados á los viajeros ten- 
drán la comodidad y separación convenientes, á juicio 
de la Inspección. Oficial. 

Art. 43. En la parte interior de cada carruaje des- 
tinado á los viajeros se marcarán de una manera cla- 
ra, además de la letra y el número que les corresponda, 
según su clase, el número de sus asientos, señalando 
las divisiones que separen éstos de un modo preciso, 
é igualmente se fijarán las disposiciones de este regla- 
mento concernientes á los viajeros. 
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Art. 4-4«. Queda prohibido rigurosamente admitir 
en los coches más viajeros de los correspondientes á 
los asientos que contengan. 

Art. 45. Todas las locomotoras y ténders estarán 
marcados con el número de orden que se les haya asig- 
nado en el registro, y con las iniciales del camino de 
hierro á (¡ue pertenezcan. 

Art. 46. También los coches, furgones y demás ve- 
hículos, deberán llevar de una manera visible las ini- 
ciales de la línea á cjue correspondan, la serie y clase 
y los números del peso que tengan. En los furgones y 
wagones de todas clases se marcará además el núme- 
ro cjuc indique el peso ó carga que pueda transportar. 



CAPITULO IV 

DE LA FORMACIÓN DE LOS TRENES 

Art. 47. Las locomotoras marcharán siempre á la 
cabezíi del tren, y este orden sólo podrá variarse para 
el servicio interior de estación ó en trenes de socorro. 

Art. 48. En cada tren, sea cual fuere el número de 
carruajes de (jue se componga, se colocará un furgón 
inmediato á la máquina, y á la cola un vehículo con 
freno, en el que irá siempre un vigilante provisto de lo 
necesario ])ara hacer las señales. 

Art. 49. En cada tren ordinario habrá cochesde 1*, 
2'í y 3" clase, en el número que corresponda á la mar- 
cha ordinaria del mismo; pero en casos extraordina- 
rios deberá aumentarse el número de coches ó de trenes, 
])ara dar asiento á todos los pasajeros, y no podrán 
las empresas vender un número de boletos mayor que 
el (juc corrcstxmda al de asientos disponibles. 

Art. 50. En los trenes mixtos ocuparán los wago- 
nes (le mercancías la cabezfi del tren; inmediatos á és- 
tos se colocíirán los de viajeros, en el orden siguiente: 

I. Los de tercera clase. 

II. Los de segunda. 

III. Los de j)rimeni. 

IV. Los cocnes vacíos, cuando hubiere deconducir- 
los el tren. 

Art. 51. El sistema de frenos (jUc deba usarse, y el 
número de ellos en cadíi tren y en cada sección de la 



vía, se fijará por las empresas, de acuerdo con la Ins- 
pección del Gobierno, atendiendo á las pendientes del 
camino y al número de vehículos de que se componga 
el tren. 

Art. 52. Los carruajes y wagones que entren en la 
composición de un tren, deberán tener los topes á la 
misma altura, de modo que coincidan sus centros. 

Art. 53. Ningún vehículo, de cualquiera clase que 
sea, podrá formar parte de la composición de un tren, 
sin que previamente haya sido reconocido con toda 
detención. 

Art. 54. Por regla general, se prohibe que en los 
trenes que conducen viajeros se lleven mercancías que 
puedan producir explosiones ó incendios, exceptuán- 
dose solamente las maderas, leña, carbón de todas 
clases, materias textiles, y los aceites esenciales. Tam- 
bién se exceptúan de la prohibición, los cartuchos me- 
tálicos que se juzguen indispensables para la fuerza 
que viaje, cuando sea preciso, á juicio de la autoridad 
militar. La cartuchería ordinaria, como la pólvora y 
demás objetos análogos, no serán conducidos en tre- 
nes de viajeros, á menos que se trate de especiales de 
tropa. 

Art. 55. Antes de que un tren se ponga en movi- 
miento, se dará la señal para que los pasajeros suban 
á él y ocupen sus respectivos asientos; y con intervalo 
cuando menos de un minuto se dará la señal para que 
los empleados que deben acompañar el tren ocupen 
sus puestos. Después de esta última señal no se per- 
mitirá á ningún pasajero la subida al tren. 

Art. 56. Tanto los trenes de viajeros, como los 
de mercancías, irán provistos de los medios necesa- 
rios para hacer las señales preceptuadas en este re- 
glamento. 

Art. 57. Cada tren será remolcado por una sola 
máquina, salvo los casos de auxilio, avería ú otras 
causas graves, ó el de autorización expresa de la Se- 
cretaría de Fomento; pero nunca podrá exceder el nú- 
mero de dos encendidas en cada tren de viajeros, y se 
colocarán siempre á la cabeza del tren. La Secretaría 
de Fomento, en casos excepcionales, podrá permitir 
que se altere esa colocación. 

Art. 58. En un registro especial se anotarán las 
causas que hayan dado ocasión á enganchar dos má- 

3 
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quinas en un mismo tren, cuando no se encuentre la 
empresa autorizada al efecto, expresando también el 
tiempo empleado en este servicio con las razones que 
lo justifiquen. La Inspección Oficial podrá examinar 
éstas y las demás notas que en dicho registro ú otros 
puedan constar, cuando así lo exija el mejor servicio 
público, dando cuenta de lo que observe á la Secreta- 
ría de Fomento. 

Art. 59. Los trenes puestos en marcha llevarán las 
luces y señales Cjue se determinan en el capítulo co- 
rrespondiente de este reglamento. Los coches, durante 
la noche, estarán iluminados interiormente y asi- 
mismo de día, en el paso de los túneles, cuando la 
Inspección Oficial lo juzgue necesario. En este caso se 
encenderán las luces en la estación inmediata anterior 
al túnel ó túneles, según el orden de la marcha. 

Art. 60. El conductor ó jefe del tren, los ^arda- 
frenos 3' el maquinista, estarán en comunicación du- 
rante la marcha, para poder dar, en caso de accidente, 
la señal de alarma. 

Art. 61. En los puntos que designe la Secretaría 
de Fomento, oyendo á la empresa, habrá máquinas de 
auxilio ó de reserva, dispuestas á prestar servicio, 
tanto de día como de noche. 

En las estaciones donde se establezcan las locomo- 
toras auxiliares, habrá siempre un wagón de socorro 
con los útiles y efectos cjue, á juicio del Gobierno, se 
consideren necesarios. 



CAPITULO V 

SERVICIO DE ESTACIONES 

Art. 62. Cada estación tendrá en la fachada prin- 
cipal una inscripción que exprese el nombre propio de 
la localidad que ha de servir, y un reloj para arreglar 
el servicio de la misma y el del movimiento de los tre- 
nes. Los relojes de todas las líneas se arreglarán dia- 
riamente á la hora del meridiano que la Secretaría de 
Fomento determine de acuerdo con las empresas. 

Art. 63. Estarán asimismo rotulados, de una ma- 
nera clara y precisa, todos los pasos para circulación 
de los concurrentes, carruajes y caballerías, de manera 



19 

que fácilmente se reconozcan los despachos, oficinas, 
almacenes, talleres y demás dependencias de la em- 
presa. 

Art. 64. Se anunciarán, con toda claridad, en los 
sitios más públicos de cada estación, los itinerarios 
de los trenes, las tarifas, las horas en que se han de 
abrir y cerrar los despachos de boletos, y las en que 
se han de recibir los equipajes. Se anunciarán igual- 
mente todas las disposiciones, que deba conocer el pú- 
blico referentes al servicio de la línea. 

Art. 65. Los trenes de pasajeros deberán estar for- 
mados de tal modo, que al recibir éstos sus boletos 
puedan pasar desde luego á tomar asiento en los co- 
ches que correspondan á cada clase. Si las empresas 
lo prefieren, podrán disponer salas de espera en las es- 
taciones para que en ellas aguarden los viajeros has- 
ta el momento de partir el tren; pero de ninguna ma- 
nera se dejará al viajero aguardaren lugar incómodo 
é inconveniente hasta la partida del tren. 

Art. 66. Los despachos de boletos se abrirán por 
lo menos una hora antes de la anunciada para la sa- 
lida de los trenes en las estaciones principales, y una 
media hora antes en las de poco movimiento, cerrán- 
dose en todas tres minutos antes de la señal de parti- 
da de los trenes. Además de estas horas, las empresas 
tendrán la obligación de abrir en otra hora, durante 
el día, el despacho de boletos y equipajes, para los que 
deseen tomar aquéllos, y arreglar la entrega de éstos 
con anticipación. Los pasajeros que no tomen sus 
boletos con cinco minutos, cuando menos, de antici- 
pación á la señal de salida de los trenes, no tienen 
derecho á que se les conduzcan sus equipajes por los 
mismos trenes, sino por el inmediato que salga en la 
misma dirección. 

Art. 67. Las estaciones deberán estar abiertas pa- 
ra la recepción y entrega de mercancías, por lo menos 
desde las siete de la mañana hasta las seis de la tarde. 

Art. 68. Todas las estaciones tendrán un jefe su- 
perior al cual estarán subordinados los demás emplea- 
dos de las mismas. 

Art. 69. Todas las empresas estarán obligadas: 

I. A facilitar la entrada á sus almacenes, depósitos 
y demás oficinas á los empleados del fisco, para que 
éstos ejerzan la vigilancia que les corresponda. 
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1 1 . A mantener en ri^roso depósito, las mercancías 
ú objetos cuyo dueño no sea conocido, y proceder á 
su enajenación en la forma v términos que establece 
el capítulo 4", título 2 :, libró T. del Código Civil del 
Distrito, salvo lo dispuesto en el artículo 164 de este 
reglamento. 

Art. 70. Tienen obligación las empresas de esta- 
blecer en las estaciones un local convenientemente 
resguardado, en el que pueda el público en general, sin 
incomodidad ni inconveniente, esperar la salida ó lle- 
gada del tren. 

Art. 71. A los demás locales de la estación sólo 
podrán entrar respectivamente las personas que estén 
provistas de boleto; las que tengan que pedir ó entre- 
gar facturas ó mercancías, las autoridades, tanto ci- 
viles como militares; los funcionarios y agentes del 
Gobierno encargados de la inspección de ferrocarriles; 
la gendarmería municipal; los celadores de aduana, 
agentes del resguardo y contraresguardo y los agentes 
de la autoridad que se presenten con orden de la mis- 
ma; y por último, las que tengan permiso de la em- 
presa. 

Art. 72. En los sitios más públicos de las estacio- 
nes y particularmente en los lugares de espei*á, se fija- 
rá, para conocimiento del público, la parte que del 
presente reglamento se refiere á los viajeros y sus equi- 
pajes. Lo propio se verificará en los almacenes, res- 
pecto de la parte que se refiere á la recepción, trans- 
porte y expedición de las mercancías. 

Art. 73. Las estaciones deberán conserv^arse siem- 
pre en perfecto estado, respecto de su policía y aseo, 
observándose constantemente limpieza en todas sus 
vías y dependencias. 

Art. 74. Para que los viajeros remitentes ó con- 
signatarios puedan verificar sus reclamaciones, no 
sólo contra la empresa por infracciones ó faltas come- 
tidas, sino contra sus agentes ó empleados, habrá en 
cada estación un libro que será visado mensualmente 
por la Inspección Oficial. 

Art. 75. En un lugar visible y seguro de las esta- 
ciones, deberá hallarse siempre á disposición del pú- 
blico, el libro de que trata el artículo anterior, que no 
podrá negarse á quien lo pida. Para facilitar el uso 
de dicho libro, se colocará en el lugar en que éste se 
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encuentre, un rótulo que diga: Libro de reclamaciones 
del público. Los inspectores cuidarán, bajo su más es- 
trecha responsabilidad, de la conservación é integri- 
dad de este libro. 

Art. 76. Cuando las empresas consientan el esta- 
blecimiento de fondas dentro del recinto de las estacio- 
nes, obligarán á los dueños de aquéllas á que tengan 
expuestas en lugar público sus tarifas de precios, y en 
lugar patente un reloj arreglado por el de la estación, 
y junto á éste un cartel ó pizarrón en que estén escri- 
tas de un modo claro las horas de salida de cada uno 
de los trenes. 

Art. 77. Las empresas están obligadas á acotar 
debidamente, no sólo el espacio en que esté situada la 
estación, sino también todo el necesario para el servi- 
cio de los trenes. A este espacio sólo tendrán fácil ac- 
ceso los empleados de la empresa y los inspectores. 

Art. 78. Al jefe ó conductor de cada tren, á los ma- 
quinistas, fogoneros, guardafrenos, guardavías y de- 
más empleados en el servicio de los ferrocarriles, se 
dará un extracto de las disposiciones que contiene el 
presente reglamento, y cuya observancia respectiva- 
mente les corresponda. Las empresas dispondrán lo 
necesario á fin de que por los jefes superiores del ferro- 
carril é inmediatos á los empleados referidos anterior- 
mente, se practiquen exámenes para conocer si se ha- 
llan impuestos dichos empleados de la parte que les 
corresponde conocer de este reglamento, y conserva- 
rán siempre en su poder un ejemplar del mismo regla- 
mento. 

CAPÍTULO VI 

DE LA CIRCULACIÓN DE LOS TRENES 

Art. 79. Las empresas podrán adoptar el sistema 
de circulación que crean más conveniente, previa la 
aprobación de la Secretaría de Fomento, sujetándose 
alas prevenciones generales de los artículos siguientes. 

Art. 80. Para que un tren pueda circular por la 
vía, es necesario: 

I. Que siendo ordinario, esté comprendido en el iti- 
nerario que formen las empresas y apruebe la Secreta- 
ría de Fomento. 



22 

II. Que siendo extraordinario, esté autorizado por 
la Inspección Oficial si debe expedirse varias veces, 6 
cjue se haya dado á ésta previo aviso cuando deba ex- 
pedirse una sola vez. 

III. Que siendo del servicio de la vía, se hayan to- 
mado las medidas que exige la seguridad para su cir- 
culación. 

Art. 81. En el primer caso, las empresas publicarán 
los itinerarios á que debe sujetarse el movimiento de 
los trenes, con ocho días cuando menos de anticipación 
á su observancia. En el segundo caso, se dará conoci- 
miento á la Inspección Oficial, siempre que lo pidiere, 
del número de trenes que circulen en las diversas sec- 
ciones de la vía. 

Art. 82. Ningún tren podrá partir de las estaciones 
antes de la hora marcada en el itinerario, ni tampoco 
podrá entrar en ellas con una anticipación de más de 
cinco minutos respecto de la hora reglamentaria, á 
menos que existan causas imprevistas que así lo de- 
terminen. 

Art. 83. El conductor del tren en marcha es el jefe 
de todos los empleados en el servicio del mismo, inclu- 
sos el maquinista y fogonero. 

Art. 84. El maquinista que marche sin tren con la 
locomotora confiada á su cargo, marchará siempre 
bajo su más estricta responsabilidad y el fogonero 
ejecutará las señales que ordenare conforme al regla- 
mento. 

Art. 85. Sólo podrán ir en la locomotora, el maqui- 
nista y fogonero ó fogoneros encargados de su servi- 
cio. Se exceptúan únicamente de esta prohibición los 
ingenieros de las empresas y los encargados de la Ins- 
pección Oficial. 

En todo caso se cuidará muy particularmente de 
que el número de personas no entorpezca jamás las 
maniobras y el mejor servicio de la máquina. 

Art. 86. Cuando dos locomotoras remolquen un 
mismo tren, quedará á cargo del que dirige la prime- 
ra regular la marcha; el maquinista de la segunda lo- 
comotora, obedecerá las disposiciones del de la prime- 
ra, y estarán ambos en continua comunicación por 
medio de señales, á fin de que las dos máquinas mar- 
chen con la debida uniformidad. 

Art. 87. Cuando por accidentes inevitables marche 
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la locomotora con el ténder delante, ya vaya sola ó 
ya acompañada del tren, tomará el maquinista las 
mayores precauciones, marchando con velocidad que 
no exceda de treinta kilómetros por hora. 

Art. 88. La Secretaría de Fomento se reserva la fa- 
cultad de permitir la circulación de dos ó más trenes 
á la vez en los tramos comprendidos entre dos esta- 
ciones, si á su juicio las empresas proponen las sufi- 
cientes precauciones para evitar todo peligro de cho- 
que por alcance ó desprendimiento de alguna fracción 
del tren. 

Art. 89. Ningún tren de viajeros ni de mercancías 
deberá detenerse entre dos estaciones ó depósitos de 
agua y leña, si no es por causas imprevistas ó de fuer- 
za mayor, ó cuando ta vía se encuentre ocupada por 
una ó varias personas, para que la policía federal que 
vaya á bordo, ó el resguardo de la empresa, aprehen- 
dan á los ocupantes, á fin de que sean consignados á 
la autoridad correspondiente. 

Art. 90. Al acercarse los trenes á algún crucero á 
nivel con otro ferrocarril ó camino carretero, se hará 
sonar el silbato de vapor y moderarán los maquinis- 
tas la velocidad de su respectivo tren, de manera que 
pueda pararse completamente antes de tocar en aquel 
punto, si así lo exigieren las circunstancias; y en el ca- 
so de que dos trenes de ferrocarril estén próximos á 
pasar, deberá hacerlo primero el que circule por la vía 
más antigua. 

Art. 91. Al acercarse el maquinista á las estaciones, 
pasos á nivel, túneles, curvas en excavación ó en bos- 
que, así como cuando advierta la vía ocupada ó no 
pueda descubrir una larga extensión del camino, ha- 
rá sonar el silbato de vapor para anunciar la proxi- 
midad del tren ó ahuyentar á los animales, disminu- 
yendo la velocidad de la marcha. 

Art. 92. En los cruceros á nivel con los caminos 
comunes, los trenes se anunciarán con la anticipación 
necesaria, para que los guardabarreras cierren éstas; 
en todo caso, las cerrarán aun sin esperar el anuncio, 
cuando el tren estuviere próximo, debiendo abrirlas 
tan luego como haya pasado el último vehículo. 

Art. 93. A las inmediaciones de las estaciones se ha- 
rán las señales que adviertan desde luego á los maqui- 
nistas si pueden ó no entrar á su recinto con el tren. 
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El maquinista detendrá éste inmediatamente que ob- 
serve la señal de alto, y si ésta no existe, sólo mode- 
rará su velocidad á la distancia necesaria, para que 
llegue lentamente á la estación y no rebase el andén 
ó muelle destinado al desembarque de los viajeros. 

Art. 94. Por los medios más prontos y expeditos 
(jue estén á su alcance, los conductores de los trenes 
puestos en marcha, darán conocimiento de cualquier 
accidente que ocurra en su tren al jefe de la estación 
inmediata, quien bajo su más estrecha responsabili- 
dad, lo comunicará inmediatamente á la Inspección 
Oficial y á la autoridad correspondiente más cercana. 

Art. 95. A la llegada de los trenes á las estaciones, 
se anunciará en altavoz y en cada coche de viajeros, 
el nombre de ellas y el tiempo que dure la parada. 

Art. 96. El Ministerio de Fomento determinará 
los lugares en que los empleados especiales de la em- 
presa hagan el reconocimiento de los trenes puestos 
en marcha. 

Art. 97. Mientras los trenes permanezcan en las es- 
taciones, estarán bajo el mando de los jefes de las mis- 
mas, quienes serán entretanto responsables de cuanto 
ocurra en su recinto. 

Art. 98. Cuando por caso fortuito ó de fuerza ma- 
yor se encuentren detenidos varios trenes, al ponerse 
en marcha, se dará la preferencia en la salida á los 
trenes extraordinarios de autoridades, en seguida á 
los ordinarios de viajeros, y después á los especiales 
de viajeros. En caso de que las circunstancias lo exi- 
jan, los trenes militares serán preferidos á todos los 
demás. 

Art. 99. La circulación de los trenes para el ser- 
vicio de la vía, se hará bajo la responsabilidad de las 
empresas. 

Art. 100. Se ])rohibe atravesar la vía con carrua- 
jes, caballerías ó ganado, ni aun para entrar en las 
heredades liniítroíes ó salir de ellas, si no es por los 
pimtos ya señalados al efecto. 

Art. \ 01 . Solamente los empleados y operarios de 
las empresas, los ins])ectores, las autoricfades y sus 
agentes en los casos en ciuc sea necesaria su presen- 
cia, podrán andar sobre las vías á pie ó á caballo. A 
ninguna otra persona es permitido andar sobre las 
vías, sino en casos determinados y con permiso de la 
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autoridad ó de los empleados de la empresa que tu- 
vieren autorización para dar ese permiso. 

Art. 102. Los itinerarios que formen las empresas 
para el servicio ordinario de sus vías deben expresar: 

I. La dirección en que marchen los trenes. 

II. El nombre de las estaciones. 

III. Las distancias kilométricas de estación á es- 
tación, y la de cada estación al punto de partida. 

IV. Las horas de llegada y de salida de las esta- 
ciones donde haya cruzamiento ó alcance de dos ó 
más trenes, y donde éstos tengan que hacer parada 
de más de diez minutos. Las horas de salida de las 
demás estaciones. 

Art. 103. Cuando haya de suprimirse un tren or- 
dinario ó de modificarse su itinerario, la empresa lo 
comunicará á la Secretaría de Fomento, indicando el 
motivo de la supresión ó modificación; y una vez 
aprobado, se publicará para conocimiento del públi- 
co, con ocho días de anticipación. 

Art. 104. Cuando hubiere de proponerse un nuevo 
orden de servicio para una línea, la Secretaría de Fo- 
mento tendrá en cuenta para aprobarlo ó no, los iti- 
nerarios de las otras empresas á las que afecte la mo- 
dificación, su importancia relativa y el servicio de la 
correspondencia. 

Art. 105. Si el Ministerio de Fomento, después de 
recibir los itinerarios para su examen y aprobación, 
dejare transcurrir quince días sin dar contestación al- 
guna á la empresa, ésta podrá ponerlos en práctica 
considerándolos aprobados. 

Art. 106. Además de los trenes que según el ar- 
tículo 80 pueden circular por la vía, también lo pue- 
den hacer los de las otras que se empalmen con ésta y 
que tengan derecho á hacerlo según las leyes de con- 
cesión, ó según el convenio de las empresas respecti- 
vas en su caso, debiendo hacerse los empalmes en las 
estaciones únicamente. 

Art. 107. Estos trenes se considerarán como ordi- 
narios ó extraordinarios, según que estén comprendi- 
dos en las fracciones I y II del artículo 80 y se sujeta- 
rán á las mismas prevenciones que aquéllos, así como 
á la Inspección Oncial de la línea por donde transiten. 
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CAPÍTULO VII 

DE LAS SEÑALES 

Art. 108. Todas las empresas de ferrocarriles arre- 
glarán sus sistemas de señales á las prescripciones de 
este reglamento. 

Art. 109. Cualquiera que sea la categoría de un 
empleado de una empresa, debe obedecer de una ma- 
nera absoluta las señales adoptadas. 

Art. 110. Todo empleado de una empresa es res- 
ponsable por las señales que haga ó mande hacer á 
otros empleados que estén bajo sus órdenes. 

Art. 111. En todas las estaciones, pasos á nivel, 
lugares de reparación de la vía y demás puntos de es- 
pecial vigilancia, deben estar tomadas todas las pre- 
cauciones convenientes para hacer las señales necesa- 
rias, y cuando la vía no esté enteramente libre, debe 
estar cubierta por la señal, hasta que haya vuelto á 
quedar enteramente libre. La simple colocación de 
esas señales en la vía, aun cuando no estén en manos 
de los empleados, producirán los mismos efectos. 

Art. 112. Las señales deberán hacerse oportuna- 
mente, por los guardas ó empleados á quienes se haya 
confiado la vigilítncia especial ó la reparación de la 
vía. En caso urgente, cualquier empleado dependien- 
te de alguno de los servicios de una empresa de ferro- 
carril, debe, bajo su responsabilidad, hacer las señales 
necesarias para prevenir los accidentes en la marcha 
de los trenes. 

Art. 113. Los guardas harán las señales durante 
el día, con ])anderas de los colores blanco, verde y ro- 
jo; durante la noche, con linternas de los mismos co- 
lores. 

La bandera blanca y la luz blanca, indican que la 
vía está enteramente libre. 

La bandera y la luz de color verde, ordenan la di- 
minución de la velocidad y la precaución. 

La bandera y la luz de color rojo, indican peligro 
V ordenan la detención inmediata del tren. 

Art. 114. Cuando por un accidente falten bande- 
ras ó linternas ó en estas ó aquéllas alguno de lois co- 
lores mencionados, se suplirán las señales del modo 
siguiente: 
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I. Una bandera ó una luz de cualquier color, la ma- 
no, ú^otro objeto agitado vivamente poruña persona, 
de derecha á izquierda, y viceversa, mdican peligro y 
debe detenerse el tren. 

II. Movidos lentamente en sentido horizontal, de- 
notan precaución. 

III. Movidos lentamente de arriba á abajo y de 
abaio hacia arriba, indican que el tren debe seguir 
adelante. 

Art. 115. Cuando por causa de una tormenta ó de 
niebla espesa, no fuere posible ver las señales que se 
hagan con bandera ó linterna, y en caso de que haya 
necesidad de que se detenga ó modere su velocidad un 
tren, se usará de petardos colocados sobre los rieles, 
que darán la señal al maquinista. Se usará también 
de ellos cuando por una causa cualquiera, la veloci- 
dad de un tren 6 de una máquina aislada se encuentre 
disminuida de tal modo, que esté en peligro de ser al- 
canzada por otra, y se usarán igualmente cuando los 
vigilantes por algún motivo grave no pudieren estar 
en la línea para hacer las señales con la bandera ó 
con la luz. 

Art. 116. Se fijará sobre los rieles el número de pe- 
tardos suficientes, para que cuando haya necesidad 
de que un tren modere su velocidad, se oigan hasta 
tres detonaciones, y cuando haya necesidad de que se 
detenga, se oiga mayor número de ellas. 

Art. 117. El empleo de los petardos no dispensa del 
de las demás señales que se harán siempre con las con- 
diciones prescritas por este reglamento, salvo en los 
casos de fuerza mayor. 

Bajo ningún pretexto el empleado encargado de cu- 
brirun obstáculo, puede abandonar su puesto ó dejar 
de hacer las señales con bandera ó linterna, confiado 
en los petardos que ha podido colocar sobre la vía. 

Art. 118. Toda máquina, con tren ó sin él, al estar 
en servicio, debe llevar una luz blanca al frente desde 
que obscurezca hasta el amanecer, y cuando no tenga 
tren deberá llevar, además, una luz roja atrás. 

Art. 119. En cada máquina ha de haber una cam- 
pana ó timbre que pueda hacer sonar el jefe ó conductor 
del tren, y que le servirá para ponerse en comunicación 
con el maquinista, según las señales que se detallen en 
los reglamentos particulares de las empresas. 
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Art. 120. Los trenes en camino llevarán á la cola 
una bandera roja durante el día, y una luz del mismo 
color durante la noche. 

Art. 121. Los maquinistas se comunicarán por me- 
dio del silbato de vapor con los agentes encargados de 
la vigilancia, y con los conductores de los trenes, usan- 
do de las señales siguientes: 

Un silbido prolongado denota la atención. 

Un silbido corto será señal de apretar los frenos y 
parar. 

Dos silbidos cortos servirán de señal para soltar los 
frenos y ponerse en marcha. 

Tres silbidos serán la señal de que la máquina 6 el 
tren van á retroceder. 

Tres silbidos prolongados, cuando el tren camina 
despacio, sirven de aviso al que lleva las señales, ban- 
deras ó petardos, para que vaya á retaguardia y vele 
or la seguridad del tren. 

Cuatro silbidos cortos, servirán para llamar al que 
lleva las señales. 

Varios silbidos cortos, en sucesión rápida y con 
bastante fuerza, se darán cuando haya personas ó 
animales sobre la vía. 

Varios silbidos prolongados con intervalos preci- 
sos de medio minuto, serán la señal de pedir auxilio. 

Art. 122. Será obligación de los maquinistas dar la 
señal de atención por el silbido prolongado, en los ca- 
sos siguientes: 

I. Antes de poner la máquina en movimiento. 

II. Al acercarse á las estaciones, pasos á nivel, tú- 
neles, excavaciones, curvas en que no se distinga el ca- 
mino hacia adelante, cruzamientos, puentes y en to- 
dos aquellos puntos en que hay a de emplearse especial 
vigilancia. 

III. En tiempo de niebla ó de tempestad, se debe 
repetir la señal, con el fin de que sepan en donde va el 
tren los guardas encargados de la vigilancia de la vía. 

Art. 123. Para anunciar los trenes extraordina- 
rios, llevarán á la cola los que les precedan, una ban- 
dera verde durante el día y una luz del mismo color 
durante la noche, además de la bandera ó luz orde- 
nados en el artículo 120. 

Art. 124. Las empresas son responsables por los 
accidentes que ocurran á causa de la falta de obser- 
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vancia de este capítulo, en lo que respecta á las seña- 
les, y lo serán también por ocupar á personas que no 
tengan los certificados que comprueben que la vista y 
el oído están libres de enfermedades que no les permi- 
ten distinguir las señales. 



CAPITULO VIII 

TARIFAS Y CONDICIONES PARA SU APLICACIÓN 

Art. 125. Servirán de base á las empresas para el 
establecimiento de sus tarifas los tipos de percepción 
kilométrica que, tanto para los pasajeros como para 
las mercancías, les hayan sido otorgados en virtud 
de la ley de concesión. 

Ninguna línea ó tramo de ferrocarril podrá ponerse 
en explotación, sin que antes hayan sido'autorizadas 
debidamente las tarifas respectivas. 

Art. 126.- La aplicación de las tarifas se hará siem- 
pre bajo la base de la más perfecta igualdad, sin que 
pueda concederse á nadie, ni de ninguna manera, ven- 
taja que no se conceda á todos los que se hallen en 
igualdad de circunstancias. 

Art. 127 Los objetos que se transporten por el ca- 
mino de hierro, se clasificarán del modo siguiente: 

1° Equipajes. 

2°. Encargos. 

3* Mercancías. 

4? Ganado de todas clases. 
' Se comprende bajo la denominación de equipajes, 
todo bulto ú objeto que presente el viajero para que 
sea transportado en el mismo tren que le ha de con- 
ducir. 

Se entiende por encargos, todos los bultos sueltos 
que deban ser transportados en los trenes de pasajeros. 

Se designan con el nombre genérico de mercancías, 
todos los efectos que no se comprendan en las dos cla- 
sificaciones anteriores. 

Corresponde á la cuarta designación el ganado va- 
cuno, el de cerda, el de lana, el cabrío, los animales de 
tiro, carga y silla, los perros y otros animales domés- 
ticos, las aves de corral y las de recreo, colocadas en 
jaulas ó cajones con verjas. 
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Art. 128. La percepción á favor de la empresa será 
por kilómetros, sin tener en consideración las fraccio- 
nes de distancia, de manera que un kilómetro empeza- 
do se pagará como si se hubiese recorrido por entero. 

Art. 129. Todo viajero debe pagar antes de la sa- 
lida del tren, el precio de su asiento según tarifa. En 
cambio del precio de transporte, se le entregará un 
boleto, en el cual conste la suma satisfecha por el mis- 
mo, el nombre del punto de salida, el del punto de lle- 
gada, la clase del carruaje que le corresponda y la fe- 
cha. Los viajeros están obligados á presentar sus 
boletos cuantas veces se les exija por los empleados 
de las empresas destinados al efecto, y sólo están obli- 
gados á entregarlo hasta pasada la penúltima esta- 
ción de su destino. 

Art. 130. El viajero que no acredite con el boleto 
respectivo haber, pagado la suma que corresponda al 
asiento que ocupe en los coches, pagará el precio de 
pasaje con un recargo del veinticmco por ciento, des- 
de el punto de salida hasta en el que se provea de bo- 
leto. Si ocupare asiento de clase superior á la del bole- 
to, habiéndola de la que corresponde á éste, pagará 
la diferencia al conductor del tren. Si se negare á pa- 
gar cualquiera de esas cantidades, podrá serle retenido 
por la empresa su equipaje hasta que lo verifique, sin 
perjuicio de obligarlo á bajar del tren en la primera es- 
tación en que éste se detenga. Si careciese de equipaje, 
ó el valor de éste fuere evidentemente insuficiente pa- 
ra que vendido pueda cubrir el débito, ajuicio de los 
agentes de la empresa, el viajero será puesto á dispo- 
sición de la autoridad competente. 

Art. 131. El viajero que por falta de carruaje se 
viese en la necesidad de entrar en uno de clase supe- 
rior al designado en su boleto, nada satisfará á la em- 
presa por el exceso de precio. Si, por el contrario, 
tuviere que ocupar una localidad de clase inferior, la 
empresa le devolverá el importe de su boleto inmedia- 
tamente que termine el viaje, estando obligado el con- 
ductor á hacer constaren el boleto la falta de asiento 
de la clase á que corresponde, y reservándolo el pasa- 
jero en su poder para poder hacer la reclamación á la 
empresa 

Art. 132. Dado caso que un viajero desee continuar 
para un punto situado más allá del indicado en su bo- 



leto, abonará sólo el exceso que corresponda al aumen- 
to del trayecto, siempre que oportunamente dé aviso 
al jefe ó conductor del tren, antes de salir de la estación 
en que deba terminar el valor de su boleto. Si no hicie- 
se previamente esta advertencia, satisfará el importe 
correspondiente al exceso de trayecto que hubiere re- 
corrido sin boleto, con un aumento de veinticinco por 
ciento; y caso de no realizar el pago, incurrirá en las 
prescripciones consignadas en el art. 130. 

Art. 133. Se prohibe rigurosamente: 

Entrar y salir en los coches por otro lado que no 
sea el de los andenes ó embarcaderos. 

Transladarsedeuno á otro coche ó avanzar el cuer- 
po fuera de su caja, durante la marcha. 

Entrar ó salir en los coches, ano ser en las estacio- 
nes y cuando el tren se halle completamente parado. 

Subir á los coches puesto ya el tren en movimiento, 
y andar por los estribos de aquéllos. 

Admitir en los coches más viajeros que los corres- 
pondientes á los asientos que contengan. 

Art. 134. No se consentirá en los coches á ninguna 
persona en estado de embriaguez, ni á la que lleve con- 
sigo animales ó paquetes que por su forma, volumen 
6 mal olor, puedan molestar á los viajeros, ni tampo- 
co á lasque por su falta de compostura, palabras ó ac- 
ciones, ofendan el decoro de los demás, alteren el orden 
establecido ó produzcan disturbios ó disgustos. Los 
viajeros tienen derecho á exigir de los empleados de las 
empresas ó agentes de policía, se cumpla lo preyenido 
en este artículo. 

Art. 135. Los viajeros tienen derecho á continuar 
ocupando, hasta el término de su viaje, los asientos 
que á su entrada en el tren encontraren vacíos, si al 
abandonarlos momentáneamente en las estaciones in- 
termedias dejan en ellos una prenda ú objeto cualquie- 
ra de su pertenencia que indique hallarse ocupado. En 
las estaciones de origen de un tren, será indispensable 
la presencia personal del viajero, para que se repute 
ocupado su asiento. 

Art. 136. Se prohibe llevar perros y aves en los ca- 
rruajes de viajeros. 

Art. 137. Si por algún viajero se infringiesen las 
disposiciones de este reglamento, los agentes de poli- 
cía federal, y en su defecto los de la autoridad local, los 
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cíbirá con arreglo al tipo fijado por la ley de conce- 
sión, y se aplicará por fracciones indivisibles de diez: 
kilogramos. 

Art. 146. Para el transporte de encargos que se 
facturen para expedir en trenes de viajeros^se percibi- 
rán por las empresas los mismos tipos que también 
se hayan fijado eíi la concesión, y se aplicarán por 
fracciones indivisibles de diez kilogramos. 

Art. 147. Las tarifas se presentarán con la antici- 
pación debida á la Secretaría de Fomento, para su 
examen y aprobación. Toda alteración en los precios- 
de tarifa, deberá ponerse en conocimiento de la Secre- 
taría de Fomento para su examen, y si se aprueba, se 
le dará publicidad por la empresa en todas las esta- 
ciones, con la anticipación que determine la ley de 
concesión. 

Art. 148. Todo el que remita encargos 6 mercanr^ 
cías á las estaciones de los ferrocarriles, nará la decla- 
ración previa de su número, peso, clase y calidad. 

Art. 149, Toda entrega que se verifique enellocal 
designado á los encargados de las empresas, para re- 
cibir los efectos que deban transportarse, se tendrá 
por bien hecha y íegalmente realizada. No se conside- 
rarán como tales encargados los dependientes secun- 
darios, exclusivamente destinados á los trabajos ma- 
teriales y á las ocupaciones mecánicas de las oficinas 
V estaciones. 

Art. 150. Las empresas están obligadas á recibir 
y facturar los bultos que se les presenten para ser 
transportados, con las condiciones que se consignan 
en el presente capítulo, A este efecto, llevarán los li- 
bros talonarios que crean conveniente y en ellos cons- 
tará el peso y el precio del transporte de los objetos, 
por el mismo orden de las fechas en que fueron presen- 
tados. Al tiempo de la entrega, se dará al remitente, 6 
á su encargado, un talón donde se exprese el número 
de orden, destino, clase, peso y precio del transporte 
y el tiempo en que éste deba efectuarse. 

Art. 151. La responsabilidad de las empresas res- 
pecto á las entregas de que hace mérito el artículo an- 
terior, comienza desde el momento en que se han hecho 
cargo de ellas en el local destinado á recibirlas, aun- 
que el encargado de este servicio no haya tomado la 
correspondiente razón en los libros de registro. 



Art. 152. Los registros que deben llevar lasempre^ 
«as, según lo prevenido en el artículo 150, así como el 
talón resguardo que debe expedirse al remitente, de- 
berán expresar: 

Número de orden del registro y de la expedición, 

Nombres, apellidos y lugares de residencia del remi- 
tente y consignatario. 

Destino de la expedición. 

Cantidad, clase de bultos, sus marcas y número^ 
naturaleza y peso de la mercancía. 

La cantidad cobrada por porte á la salida, ó que 
liaya de cobrarse á la llegada. 

Tarifa aplicada. 

Plazo de transporte. 

Art. 153, Toda falsedad cometida en la declaración 
•de expedición, ya sea imponiendo la mercancía de dis- 
tinta calidad que la que realmente tenga, atribuyén- 
dole menor peso úotra falta semejante, relevará á las 
•empresas de toda res;ponsabilidad,yasea por las ave- 
rías que ocurran ó por cualquiera otra causa, quedan- 
do obligado el remitente ó el consignatario á pagar la 
diferencia de portes. En caso de insolvencia, se proce- 
derá contra el remitente como reo de fraude. 

Art. 154. En el caso de que por falsa declaración 
del remitente, los efectos porteados incurran en comi- 
so ó produzcan algún daño á los demás efectos que se 
transporten ó al material de las empresas, éstas ten- 
drán derecho á que se les indemnice por los perjuicios. 

Art. 155. Cuando la empresa reciba los efectos bajo 
cubierta sellada, quedará exenta de toda responsabi- 
lidad, entregándolos en la misma forma y con los se- 
llos intactos al remitente ó á su consignatario. 

Art. 156. Podrán negarse las empresas á conducir 
los embalajes vacíos, así como también las mercancías 
susceptibles de averiarse, las que necesiten de una se- 
gunda cubierta para conservarse, y finalmente, las 
que por su escaso valor no basten á cubrir los gastos 
de transporte, si éstos no se pagan previamente. 

Art, 157. Las hojas de expedición entregadas por 
la empresa á los conductores de los trenes de mercan- 
cías, harán fe á favor de los dueños que hubieren per- 
dido su talón resguardo^ siempre que identifiquen su 
personalidad. 

Art. 158. Las tarifas para el transporte de mercan- 
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cías se aplicarán por fracciones indivisibles de diez ki- 
logramos; y se considerarán como un solo bulto para 
la aplicación de ellas, todos los paquetes 6 bultos que„ 
aunque embalados separadamente, constituyan una 
remesa, con tal que sea hecha por un mismo individua 
y dirigida á una sola persona. 

Los encargos y los excedentes de equipajes con las. 
mismas condiciones, se considerarán como un sola 
bulto para la percepción de los precios que en la tarifa 
especial tengan señalados 

Art. 159, Debiendo asimilarse á las clases que ten- 
gan más analogía para el pago de derechos las de las 
mercancías animales y demás efectosque se hallen com- 
prendidos en la tarifa, podrán hacerse provisional- 
mente las asimilaciones por la misma empresa; pero 
sometiendo desde luego la clasificación á la Secretaría 
de Fomento, la que podrá modificarlas, admitirlas 6 
desecharlas, según le pareciere conveniente. Si antes 
que esto hul3Íera tenido efecto, el remitente no se con- 
formase con la asimilación hecha por la empresa, po- 
drá llevar su queja á la Secretaría de Fomento, la que 
en su vista resolverá loque proceda, ya sea confirman- 
do la asimilación hecha por la empresa, ya acordando 
la devolución á favor del remitente de la suma que hu- 
biere satisfecho de más, si no resultare, ajuicio de di- 
cha Secretaría, bien aplicada la clase, 

Art. 160. Siempre que un bulto contenga mercan- 
cias de diversas clases, comprendidas en la tarifa con 
precios diferentes, servirá de tipo para exigir el de 
transporte la que lo tenga más elevado. 

Art. 161. La consignación de las mercancías podrá 
ser á voluntad del remitente, nominativa, ó al porta- 
dor del talón resguardo. 

Art. 162. El remitente podrá variar el punto de 
destino de la mercancía, interín ésta no haya llegado 
á su destino, y la persona del consignatario, mientras 
que aquélla no se haya puesto á disposición de éste; 
pero en ambos casos será condición precisa la de que al 

Eedir estos cambios se devuelva el talón resguardo y 
aciendo constar en el mismo, con su firma el remitente, 
que queda anulado el contrato de transporte primiti- 
vo y no de otra manera; en este caso el remitente que- 
dará obligado á pagar los gastos que poresta opera- 
ción se hubieren ocasionado á la empresa. 
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Una vez puesta la mercancía por la empresa á dis- 
posición del consignatario, el remitente no tendrá ya 
derecho alguno sobre la mercancía, perteneciendo esta 
al consignatario, salvo los derechos que contra éste 
puedan corresponder al remitente por su valor. 

Art. 163. En caso de que por interceptación de una 
línea férrea, no pueda hacerse oportunamente el trans- 
porte de una mercancía hasta el punto de su destino 
por la línea que corresponda hacerlo, lo avisará al re- 
mitente para que éste disponga lo'que le convenga. En 
caso de que el remitente nada disponga en el término 
de 12 horas, la mercancía quedará detenida hasta que 
la interceptación de la línea desaparezca, sin responsa- 
bilidad de la empresa, por los perjuicios que sufra el 
remitente cuando la interrupción provenga de causas 
no imputables á la empresa. 

Cuando la interrupción de la vía provenga de cau- 
sas imputables á la empresa, ésta estará obligada á 
f)agar al remitente todos los daños y perjuicios que se 
e ocasionen. En caso de ser susceptible de averiarse 
ó perderse en un breve término, procederán á su venta 
según lo dispuesto en el artículo siguiente. 

Art. 164. Los efectos susceptibles de perderse ó 
averiarse en corto plazo, sino se retiraren de las esta- 
ciones dentro de las veinticuatro horas de su llegada, 
podrán ser vendidos desde luego, pasado este plazo, 
sin otra formalidad que la de hacerse la venta con in- 
tervención de la autoridad judicial más próxima, le- 
vantándose acta de la venta, que firmarán los que 
intervengan en ella, el jefe de la estación y el compra- 
dor, adjudicándose al mejor postor. El producto de la 
venta se aplicará en primer término al pago de los 
portes y demás sumas que por cualquier concepto gra- 
ven la expedición, y el resto se tendrá á disposición del 
consignatario ó remitente. 

Art. 165. Las empresas de ferrocarriles están obli- 
gadas á entregar el mismo número dé bultos que reci- 
ban, con las marcas que conste tenían al hacerse cargo 
de ellas, y con el peso conforme, salvo la diferencia 
que pueda corresponder ala merma natural de la mer- 
cancía, según su clase y distancia recorrida, cuyas pro- 
porciones se fijarán en caso de desacuerdo por dos pe- 
ritos, nombrados uno por la empresa y otro por el 
interesado, y un tercero designado por ambos para 
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ciones dentro de las veinticuatro horas de su llegada, 
podrán ser vendidos desde luego, pasado este plazo, 
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vantándose acta de la venta, que firmarán los que 
intervengan en ella, el jefe de la estación y el compra- 
dor, adjudicándose al mejor postor. El producto de la 
venta se aplicará en primer término al pago de los 
portes y demás sumas que por cualquier concepto gra- 
ven la expedición, y el resto se tendrá á disposición del 
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gadas á entregar el mismo número dé bultos que reci- 
ban, con las marcas que conste tenían al hacerse cargo 
de ellas, y con el peso conforme, salvo la diferencia 
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el caso de discordia; y cuando no se pongan de acuer- 
•do en este tercero, lo nombrará la autoridad compe- 
tente. Esta regla subsistirá mientras la Secretaría de 
Fomento publica las tablas de merma correspondien- 
tes á cada una de las líneas férreas. 

Art. 166. Si al hacer entrega de la mercancía y el 
cobro de los portes apareciese que el importe de éstos 
no se hallaba conforme con los que corresponden á la 
expedición, ya fuese en más ó en menos, podrá pedirse 
3' hacerse la rectificación que proceda, así por la em- 
presa, como por el consignatario, cuando éste deba 
pagar aquéllos. 

Art. 167. Toda reclamación hecha después de reci- 
bida la mercancía ó efectos porteados, será inadmisi- 
ble. Los gastos de repeso y reconocimiento serán de 
cuenta de las empresas, cuando resulte falta que exce- 
da á la merma natural ó avería imputable á la misma. 
En otro caso, ó sea existiendo las circunstancias ex- 
puestas, serán de cuenta del que pidió repeso ó reco- 
nocimiento. 

Art. 168. Las faltas y averías que procedan de 
fuerza mayor, caso fortuito ó de vicio propio de la 
mercancía, no son de cuenta de las empresas, sino del 
consignatario de la mercancía ó del remitente, según 
el convenio que entre ellos pudiera existir. 

Art. 169. Las empresas no son responsables de las 
averías ó extravíos de las mercancías cargadas por 
los remitentes en carros puestos á su disposición, cuan- 
do consienta la empresa en que la carga sea cuidada 
por persona puesta al efecto por el remitente. 

Art. 170. Si hubiere retraso en el plazo total que 
fijan las disposiciones del presente reglamento jjara la 
expedición, transporte y entrega al consignatario, que 
deberá hacérsele en los términos prevenidos en el ar- 
tículo 174, podrá dicho consignatario hacer constar 
el retraso en el talón al recoger la expedición, y en el 
libro de reclamaciones en el propio acto, quedando á 
salvo los derechos del remitente ó consignatario para 
hacerlos valer ante la autoridad competente. 

Art. 171. Serán de cuenta del consignatario los 
gastos que ocasione la reparación de los embalajes, 
siempre que la empresa acredite haberlo hecho para la 
buena conservación de las mercancías, que de otra 
manera se habrían perdido ó destrozado. 
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Art. 172. Las disposiciones legales que someten á 
comprobación los pesos y medidas de los comercian- 
tes é industriales en sus almacenes, tiendas y talleres 
abiertos al público, son aplicables á las empresas de 
ferrocarriles, en cuanto tenga relación con los trans- 
portes. 

Art. 173. Las empresas serán siempre responsables 
de la sustracción ó deterioro de los efectos que se les 
hayan entregado, ya provenga el daño de sus mismos 
empleados, ó ya de los extraños que concurran á sus 
oficinas. 

Art. 174. La expedición de los encargos se hará 
por el primer tren de pasajeros, siempre que salga 
cuando menos una hora después de su presentación; 
la de las mercancías susceptibles de avería por retar- 
do, deberá hacerse en el tren de carga inmediato, siem- 
pre que se presenten seis horas antes de la salida de 
un tren; y la de las mercancías en general se hará por 
orden riguroso de su presentación, quedando obliga- 
das las empresas á emplear todo el material rodante 
de que dispongan, para que la expedición se verifique 
con el menor retardo posible. El transporte deberá 
hacerse en el tiempo marcado en el itinerario del tren, 
y la entrega de los encargos y mercancías suscepti- 
bles de avería, se hará dentro de las primeras cuatro 
horas útiles después de la llegada del tren que los ha- 
ya conducido, y la de las mercancías en general, den- 
tro de las cuarenta y ocho horas siguientes á su lle- 
gada. 

Art. 175. Respecto de los animales de tiro y silla, 
fieras ó de cualquiera otra clase, se pasará el aviso á 
los consignatarios en el momento de la llegada del 
tren. Transcurridas las cuarenta y ocho horas que se 
conceden al efecto para las mercancías, si no acudiese 
el consignatario á sacarlas de la estación, empezarán 
desde entonces á devengar derechos de almacenaje, 
con arreglo á los tipos que expresan las tarifas que 
puedan aplicar las empresas, en virtud de la ley de con- 
cesión, y que precisamente deberán someter para su 
exajnen á la Secretaría de Fomento, á fin de que au- 
torice su aplicación. El derecho de las empresas al co- 
bro del almacenaje que deban percibir, si el consigna- 
tario no recogiese los animales de tiro, silla, etc. , estará 
en relación con el costo de manutención v cuidado de 
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aquéllos, y deberá fijarse oportunamente en las tari- 
fas, previa autorización también de la Secretaría de 
Fomento. 



CAPITULO IX 

ACCIDENTES 

Art. 176. Las empresas de ferrocarriles ordenarán 
á sus empleados y dependientes que cumplan estricta- 
mente con lo prevenid o en el artículo 94 en caso de ocu- 
rrir un choque, descarrilamiento ó accidente de cual- 
quiera especie en los trenes, y darán parte inmediata- 
mente al Ministerio de Fomento, cada vez que ocurra 
alguno de aquéllos. Si el accidente hubiere causado des- 
gracias personales, y no se hubieren podido incluir en 
el parte todos los detalles, los harán constar en un se- 
gundo parte, expresando el número de muertos y heri- 
dos, con designación de los nombres y apellidos de los 
primeros, si fuere posible averiguarse, y en todo caso, 
de los segundos. 

Art. 177. La Empresa deberá asimismo facilitar el 
medio más breve posible, para que la Inspección Ofi- 
cial pueda transladarse al punto en que haya tenido 
lugar el accidente, á fin de que pueda proceder con 
arreglo al artículo 199 de este reglamento. 

Art. 178. Si á la Inspección Oficial no le hubiere 
sido posible llegar al punto del accidente, con la opor- 
tunidad necesaria, la autoridad local, á la que debe 
darse parte, por sí ó á petición de la empresa ó de sus 
empleados, hará constar la posición exacta del tren, 
que se determinará por los dos postes kilométricos 
entre los cuales se encuentre, haciendo constar asimis- 
mo la situación ó posición de la máquina ó máquinas, 
la huella que haya dejado el tren descarrilado, mar- 
cando la longitud, dirección y origen de la misma, así 
como la causa ó causas que desde luego aparezcaii ha- 
ber motivado ú ocasionado el accidente. 

Art. 179. Las empresas dispondrán lo conveniente 
para que en las estaciones en que el tráfico de viajeros 
tenga alguna importancia, se fijen anuncios expresan- 
do los nombres y apellidos de los pasajeros que por 
efecto de un accidente cualquiera verificado en la vía. 
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hubieren muerto, 6 resultado heridos, ó contusos, ex- 
presando en estos dos últimos casos el estado de gra- 
vedad de aquéllos. 



CAPITULO X 

OBLIGACIONES IMPUESTAS A LA EMPRESA 

Art. 180. Las empresas que en virtud de la ley de 
concesión hayan obtenido la franquicia de los dere- 
chos de importación fijados por el arancel de aduanas, 
para el material y demás electos necesarios para la 
construcción y explotación de las líneas, deberán pre- 
sentar á la Secretaría de Fomento, por triplicado, re- 
laciones detalladas de los materiales ó efectos cuya 
introducción proceda, expresando las unidades ó peso 
de aquéllos. La Secretaría de Fomento tendrá la fa- 
cultad de limitar y suspender hasta donde en estricto 
derecho proceda, la que á la vez tienen las empresas 
para la libre introducción de materiales y efectos des- 
tinados á la construcción y explotación de las líneas, 
siempre que por dichas empresas se manifestase la 
pretensión de introducir mayor cantidad de aquéllos, 
que la necesaria á las expresadas construcción y ex* 

f)lotación, ó que se hubieren distraído dichos materia- 
es ó efectos del objeto especial y determinado de su 
aplicación. 

Art. 181. Estarán obligadas las empresas á llevar 
uno 6 más libros en los que se abrirán cuentas corrien- 
tes á cada clase de materiales, y asimismo á cada cla- 
se de objetos 6 efectos. En dicha cuenta deberá figu- 
rar en el Debe, el material ó efectos importados, con 
indicación de la aduana por donde havan sido despa- 
chados, buques que los hayan conducido, ó del depó- 
sito 6 almacén de donde procedan y la fecha en que 
tuvo efecto; y en el Ha6er, las cantidades que se vayan 
empleando, con expresión de la sección de la vía, esta- 
ciones, talleres, etc. Si no llevaren estos libros las em- 
presas, deberán establecerlos imprescindiblemente an- 
tes de los treinta días contados desde la promulgación 
del presente reglamento, y la primera partida que 
figurará en el Debe de las cuentas que quedan indica- 
das, serán las existencias que en la fecha expresada 
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tengan en sus almacenes ó depósitos, únicos puntos 
donde deberán conservarlos. Las empresas deberán 
poner estos libros á disposición de la Inspección Ofi- 
cial, y asimismo facilitarles cuantos antecedentes y 
datos les pidan para el mejor desempeño de su co- 
metido. 

Art. 182. Cuando las empresas estuvieren faculta- 
das por la ley de concesión para aprovecharse de los 
terrenos baldíos, maderas y demás materiales que en 
ellos se encuentren, no podrán hacer uso de esa facul- 
tad sin previo aviso á los Jefes de Hacienda respecti- 
vos, y bajo la vigilancia de los empleados que designe 
la Secretaría de Fomento. 

Art. 183. Todos los empleados en el servicio de ofi- 
cinas y trenes deben llevar un distintivo que denote 
sus funciones; hablarán español y emplearán con las 
personas con quienes tmten asuntos del servicio, el 
lenguaje 3' consideraciones que al público son debidos. 

Todos los anuncios, libros de contabilidad, recibos 
y demás documentos que hubieren de darse al público 
ó presentarse á las autoridades, agentes del fisco ó 
inspectores, deberán estar escritos en el idioma es- 
pañol. 

Art. 184. Las empresas son responsables de todas 
las faltas ó accidentes que ocurran por morosidad, 
abandono, imprudencia ó falta de capacidad de sus 
empleados. 

Art. 185. Todas las empresas harán reconocer, pa- 
ra admitirlos y conservarlos á su servicio, á los ma- 
quinistas, fogoneros, conductores de tren, jefes de es- 
tación, cambiadores, guardavías y garroteros, por 
dos profesores de medicina respecto al daltonismo, 
poder visual y buen estado del oído, y se les expedirá 
á dichos empleados su correspondiente certificaao. La 
Secretaría de Fomento nombrará, cada vez que lo juz- 
gue conveniente, uno ó más profesores de medicina, 
para que hagan un reconocimiento respecto al dalto- 
nismo, poder visual y buen estado del oído de los em- 
pleados expresados en este artículo. 
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CAPÍTULO XI 

DE LA INSPECCIÓN OFICIAL 

Art. 186. La inspección y vigilancia de los ferroca- 
rriles, tanto en la parte facultativa como en la mer- 
cantil,! la intervención en los diversos ramos de sus 
explotaciones, su policía y buen régimen en todo lo 
que pueden afectar ala seguridad de las personas y al 
desarrollo de los intereses materiales, corresponden á 
la Secretaría de Fomento. 

Art. 187. Para inspeccionar oportunamente la eje- 
cución del trazo, construcción, reparación, conserva- 
ción y explotación de las vías férreas, habrá el perso- 
nal que el Gobierno designe, el cual será pagado por 
las empresas cuando así se hubiere estipulado en las 
concesiones respectivas, ó por el Erario Federal en ca- 
so contrario. 

Los Inspectores facultativos deberán ser ingenieros 
titulados. 

Art. 188. En los trabajos de reconocimiento y de 
estudio del terreno para el trazo de una vía férrea, los 
inspectores acompañarán á los ingenieros de las em- 
presas, presenciando sus trabajos, tomando parte en 
ellos cuando lo creyeren conveniente, verificando sus 
resultados, y exigiendo en caso necesario que las ope- 
raciones tengan la exactitud que se requiere para el 
objeto á que están destinados. 

Art. 189. Procurarán que se estudien los diversos 
trazos que puedan presentarse y que se haga la com- 
paración de ellos, atendiendo á ios gastos de construc- 
ción, á los de conservación y reparación, á los de ex- 
plotación, á los productos probables de cada uno y al 
mterés de los pueblos que se encuentran en la zona que 

fmeda recorrer la vía, en el concepto de que cuando in- 
órmen sobre el trazo que proponga la empresa como 
definitivo, expresarán si se tuvieron en cuenta las con- 
sideraciones anteriores. 

Art. 190. Cuidarán de que los planos indiquen la 
configuración del terreno con la mayor aproximación 
posible, y de que comprendan la zona que fuere nece- 
saria, para que pueda tenerse una idea clara de los 
accidentes del suelo. Tanto los planos como los perfi- 
les deberán estar construidos con arreglo á lo dispues- 
to en el capítulo V: de este reglamento, y se remitirán 
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á la Secretaría de Fomento con una certificación pues- 
ta en ellos por los inspectores, en la que se hará cons- 
tar su exactitud. 

Art. 191. Siempre que hubiere habido inspectores 
en los trabajos de reconocimiento y de trazo para el 
establecimiento de un ferrocarril, será obligación de 
dichos insjxxtores enviar un informeála Secretaría de 
Fomento cada vez que se sometan á su aprobación los 
])lanos y perfiles de la vía y los proyectos de las obras 
(le arte, en cuyo informe han de manifestar su confor- 
midad 6 inconformidad con los proyectos que se pro- 
pongan y las razones en que funden su parecer. 

Art. 192. Los inspectores de ferrocarriles no han de 
i3ermitir cjue se comiencen trabajos de construcción en 
las vías férreas, mientras no hayan sido aprobados los 
planos respectivos; y en caso de que alguna empresa 
los em])rendiere sin la autorización debida, y no obe- 
deciere la orden de suspensión que le dará el mspector, 
lo avisará éste inmediatamente á la Secretaría de Fo- 
mento, á fin de que se imponga á la empresa la penaá 
(juc se hubiere hecho acreedora y se le exija la respon- 
sabilidad á ({ue diere lugar. 

Art. 193. Vigilarán que no se proceda por parte de 
las empresas á expropiación alguna mientras no se 
haya aprobado el trazo definitivo por la Secretaría de 
Fomento, siendo responsables las empresas por los 
daños y perjuicios que ocasione por la contravención 
á este artículo. 

Art. 194. Una vez aprobados los planos y perfiles 
(le la vía, los inspectores cuidarán bajo su responsabi- 
lidad de que la dirección del camino siga exactamente 
la traza marcada en aquéllos. No han de consentir que 
las curvas sean de menor radio y las pendientes mayo- 
res que las que se hubieren aprobado en dichos planos 
y perfiles; pero sí podrán admitir durante la ejecución 
de los trabajos pequeñas modificaciones favorables al 
mejor trazo y perfil del camino, dando siempre cuenta 
de todo á la Secretaría de Fomento. 

Art. 195. Vigilarán también bajo su responsabili- 
dad, que las obras de arte se construyan con sujeción 
á los proyectos aprobados, con materiales de buena 
clase, y de naturaleza y dimensiones apropiadas, de 
manera que presenten las obras todas las condiciones 
de seguridad necesarias, pudiendo impedir la conti- 



45 

nuación de una obra en el caso de que estuviere mal 
ejecutada, dando cuenta inmediatamente á la Secre- 
taría. de Fomento. 

Art. 196. Durante los trabajos de trazo y de cons- 
trucción, es obligación de los inspectores dar un infor- 
me mensual á la Secretaría de Fomento del estado que 
guardan dichos trabajos, al finalizar cada mes, dando 
cuenta del número de gente que se emplea en ellos, ex- 
presando si son del país ó extranjeros, y cuál es la na- 
cionalidad que predomina, el tipo de los sueldos y sa- 
larios, maquinaría empleada en los trabajos y valor 
de las diversas unidades de obra. 

Art. 197. Luego que se vayan poniendo al servicio 
del público los diversos tramos de una línea de ferro- 
carril, quedarán bajo la vigilancia del Gobierno, cu- 
yos inspectores tendrán las obligaciones siguientes: 

I. Cuidar de que las empresas conserven en buen es- 
tado todas las obras de la vía y las de sus dependen- 
cias, el material fijo y rodante. 

II. Vigilar la|formación y movimiento de los trenes, 
cuidando de que se sujeten estrictamente en sus horas 
de salida y llegada á los itinerarios aprobados. 

III. Cuidar asimismo de que se haga bien el servi- 
cio de las vías de escape, agujas, cambios de vía, pasos 
á nivel, grúas, depósitos de agua, señales y telégrafo ó 
teléfono, alumbrado de las estaciones, de los túneles 
y de los pasos á nivel. 

IV. Recorrer el tramo que esté bajo su inspección 
con la frecuencia que sea necesaria, para estar siempre 
al tanto de la manera con que se ejecutan en él los di- 
versos servicios. 

V. Informar sobre el establecimiento de nuevas es- 
taciones y paraderos, sus proyectos y las modificacio- 
nes que convenga introducir en los ya aprobados, so- 
bre los cruzamientos de otros ferrocarriles ó caminos 
comunes, y sobre cuantas cuestiones se susciten con- 
cernientes á la conservación, reparación y servicio del 
tramo que le esté encomendado. 

VI. Dirigir á las empresas las advertencias á que 
puedan dar Tugar las reclamaciones del público, dando 
cuenta al Gobierno de las que por su naturaleza exi- 
jan este paso. 

VII. Inspeccionar la explotación en todos sus ra- 
mos, y la ejecución de las aisposiciones dictadas para 
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que el servicio de transporte se haga con toda regula- 
ridad, cuidando mu3' especialmente de que las empre- 
sas empleen todo el material rodante de que puedan 
disponer, para que el transporte de mercancías se ha- 
ga con el menor retardo posible. 

VIII. Informar sobre las propuestas de modifica- 
ciones de las tarifas de precios, y cuidar de que en la 
percepción de estos precios y en la de los gastos de al- 
macenaje y otros, se arreglen las empresas á lo pres- 
crito en cada caso y á las autorizaciones que tuvieren 
del Gobierno, al que darán parte de las infracciones 
que se cometan. 

IX. Vigilar que las tarifas de pasajes y fletes apro- 
badas por la Secretaría de Fomento, no sean altera- 
das por ningún motivo; y en caso de serlo darán aviso 
á la misma Secretaría. 

X. Vigilar igualmente sobre que se publiquen con 
la anticipación prescrita en las concesiones, las modi- 
ficaciones que se hagan á las tarifas. 

XI. Dar aviso á la Secretaría de Fomento de las 
infracciones en general, cometidas por las empresas. 

Art. 198. Puesto en explotación un ferrocarril, los 
inspectores tienen obligación de remitir á la Secreta- 
ría de Fomento, cada seis meses, un informe relativo 
al estado que guarda la línea ó tramo que está á su 
cargo, dando cuenta del material existente, del núme- 
ro de empleados, del mt)vimiento de los trenes, del nú- 
mero de accidentes ocurridos en el año, y de todo aque- 
llo que sirva para formarla estadística del ferrocarril. 

Art. 199. En los casos de accidente, tanto en la 
construcción como en la explotación, el agente de ins- 
pección que se encuentre más próximo, está obligado 
á trasladarse inmediatamente que tenga conocimien- 
to del suceso, al lugar en donde haya ocurrido, dando 
cuenta de los hechos y cerciorándose de que los jefes 
de estación han dado parte á la autoridad correspon- 
diente. Igualmente dará todos los pormenores á la 
autoridad respectiva si ésta se los pidiere. 

Art. 200. Los inspectores llamarán la atención de 
los empleados á quienes corresponda, y de las respec- 
tivas empresas, sobre aquellos puntos del camino y 
sobre aquellas obras que por su estado pudieran dar 
lugar á accidentes; y si no fueren atendidas sus indi- 
caciones, que en casos graves siempre las harán por 
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escrito, lo pondrán inmediatamente en conocimiento 
de la Secretaría de Fomento, para que ésta determi- 
ne lo conveniente, 3^ ellos salven su responsabilidad 
que en este caso recaerá exclusivamente sobre las em- 
presas. 

En casos excepcionales en que pudiese haber peli- 
gro muy inmediato, y en que el estado de una obra 
pudiese dar lugar á un accidente, antes de que la Se- 
cretaría de Fomento tomase una determinación, que- 
dan autorizados los inspectores, asumiendo toda la 
responsabilidad.queles resulte, á suspender la marcha 
de los trenes. 

Art. 201. Los inspectores del Gobierno examina- 
rán con toda la frecuencia posible, el libro mencionado 
en el art. 181, para comprobar con la exactitud debi- 
da, si los asientos resultan conformes con las impor- 
taciones verificadas, y si también aparece lo propio 
respecto de las cantidades empleadas y existencias que 
debe haber en depósito. Cuando los encuentren con- 
formes, lo harán constar estampando su firma al pie 
de los mismos. Si por el contrario, del examen y com- 
probación resultaren irregularidades, informarán in- 
mediatamente á la Secretaría de Fomento respecto 
de éstas, con todos los detalles necesarios, á fin de 
que por dicha Secretaría se adopten las disposiciones 
convenientes. 

Art. 202. No obstante lo prevenido en el artículo 
anterior, la Secretaría de Fomento nombrará, cuando 
lo crea oportuno, delegados especiales, que en su re- 

f presentación procederán también al examen de los 
ibros y cuentas mencionadas en el artículo 181, y com- 
probación de los materiales y efectos, quedando obli- 
gadas las empresas v los inspectores á facilitarles 
cuantos datos y medios sean necesarios para el buen 
desempeño de su encargo. 

Art. 203. Además de las funciones que han de des- 
empeñar los inspectores, según los artículos de este 
capítulo, desempeñarán también las que van indicadas 
en otras partes de este reglamento, sobre cuyo cum- 
plimiento han de vigilar empeñosamente, dando parte 
á la Secretaría de Fomento de cualquiera falta que 
notaren, para que sea desde luego corregida. 

Art. 204. La Secretaría de Fomento resolverá to- 
das las cuestiones ó diferencias cjue se susciten entre 
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las empresas- y la Inspección Oficial, ya ocurran estan- 
do las líneas en construcción, y que se refieran á la 
ejecución de las obras, ya en la explotación, y que ten- 
gan por objeto desechar la parte del material inservi- 
ble, disponer las reparaciones necesarias, y adoptar 
las disposiciones exigidas para el buen orden, seguri- 
dad de dichas obras y circulación de los trenes. 

Árt. 205. Los inspectores deberán anunciar en las 
estaciones el lugar de su despacho para conocimiento 
del público, á fin de que se pueda ocurrir á él cuando 
sea necesario. 

Art. 206. Queda prohibido á los inspectores ha- 
cer contratos con las empresas para construcción de 
obras, transportes ó cualesquiera otros negocios que 
pudieran coartar la absoluta independencia con que de- 
l3en desempeñar sus funciones. 



CAPITULO XII 

DE LOS REPRESENTANTES DEL GOBIERNO EN LAS 
JUNTAS DIRECTIVAS DE LAS EMPRESAS 

Art. 207. Los representantes del Gobierno en las 
juntas directivas de las empresas tendrán las faculta- 
des y atribuciones que determinen las respectivas le- 
yes de concesión; y además de las fiínciones que des- 
empeñen en las juntas con arreglo á los respectivos 
estatutos, tendrán las siguientes obligaciones: 

1* Informar al Gobierno sobre el estado de los ne- 
gocios de la empresa y sobre su situación financiera. 

2"^ Comunicarle las resoluciones que sé tomen en las 
juntas sobre asuntos de importancia, pidiendo opor- 
tunamente instrucciones sobre aquéllos que pudieran 
tratarse, v cu vas resoluciones afecten los intereses de 
la Nación. 

3* Tomar la palabra en las juntas para hacer las 
observaciones que estimen oportunas en todo lo que 
se refiere al cumplimiento de las leyes y disposiciones 
del Gobierno y de los estatutos de las empresas. 

4" Informar sobre las propuestas de modificaciones 
ó aplicación de las tarifas de precios. 

á'! Cuidar que las empresas no hagan rebajas en 
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SUS precios de tarifas, que no sean extensivas á todo 
el público, y examinar los convenios que celebren unas 
empresas con otras en lo que se refiere al movimiento 
de los trenes. 

6* Reunir los datos para la estadística de la circu- 
lación de viajeros, transporte de mercancías y demás 
efectos en el ferrocarril, de sus gastos de explotación y 
conservación, y de sus rendimientos. 

7' Presentar anualmente al Gobierno una memoria 
acerca de la situación mercantil de las empresas, ha- 
ciéndose cargo de su estado actual y porvenir proba- 
ble, insertando en ella el resultado de todos los datos 
que reúnan, relativos al movimiento y gastos de ex- 
plotación, y al desarrollo de los diversos ramos de ri- 
queza de las regiones de la República por donde atra- 
viesen los ferrocarriles en cuyas empresas representan 
al Gobierno. 



CAPITULO XIII 

DE LAS PENAS POR INFRACCIONES DE ESTE REGLAMENTO 

Arfe. 208. Todas las infracciones á este reglamento, 
que cometan las empresas, serán castigadas guberna- 
tivamente con multa hasta de quinientos pesos, que les 
impondrá la Secretaría de Fomento, salvo siempre el 
derecho de los particulares, por indemnización, y la 
responsabilidaa en que pudieran haber incurrido las 
mismas empresas por los delitos ó faltas que se hubie- 
ren cometido. 

CAPÍTULO XIV 

DE LA MODIFICACIÓN DEL REGLAMENTO 

Art. 209. El Ejecutivo, con arreglo á sus facultades, 
y en vista de lo que aconsejen la práctica y la experien- 
cia, modificará y reformará, cuando lo crea convenien- 
te, el presente reglamento. 

" Por tanto, mando se imprima, publique, circule 
y se le dé el debido cumplimiento. 

7 
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**Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo de la 
Unión, en México, á primero de Julio de mil ochocien- 
tos ochenta y tres. — Manuel González, — ^Al C. General 
Carlos Pacheco, Secretario de Estado y del Despacho 
de Fomento, Colonización, Industria y Comercio.'* 

Y lo comunico á Ud., para su inteligencia y fines 
consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, 1" de Julio de 
1883.— PacAeco.— Al 
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SECCIÓN SEGUNDA 



El Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue: 

"PORFIRIO DÍAZ, Presidente Constitucional de ios Estados Unidos 
Mexicanos, á. sos habitantes, sabed: 

«Que habiendo demostrado la experiencia la 
necesidad de introducir algunas modificaciones 
en la parte técnica del Reglamento general de 
ferrocarriles expedido en 1^ de Julio de 1883, y 
en uso de la facultad concedida al Ejecutivo por 
el articulo 209 del mismo Reglamento, he teni- 
do á bien acordar las siguientes: 

REFORMAS AL CITADO REGLAMENTO 



X^jSlK^TE TEOIsTIO-A. 



CAPITULO I 
Construcción y reparación de las Obras 

Art. 1^ Ningún trabajo podrá emprenderse pa- 
ra el establecimiento de ferrocarriles, que tengan 



el carácter de vías generales de comunicación, 
sin la previa autorización de la Secretaria de Co- 
municaciones. 

Art. 2^ Toda empresa que hubiere obtenido 
autorización para construir un ferrocarril, está 
obligada á presentar á la Secretaría de Comuni- 
caciones, antes de empezar los trabajos de cons- 
trucción, tres ejemplares de los planos respecti- 
vos, de los cuales uno estará dibujado en papel, 
y dos copias, una en tela de calcar y la otra á 
elección de la compañía, con arreglo á las bases 
siguientes: 

I. Planos parciales del trazo por secciones de 
la longitud estipulada en la concesión respectiva, 
en la escala de 1:10000 y comprendiendo la to- 
pografía exacta de una zona de cien á doscientos 
metros de cada lado de la vía. El resto de la con- 
figuración necesaria para justificar el desarrollo 
de la línea, podrá representarse aproximada- 
mente. 

II. Perfiles longitudinales, por secciones de la 
misma longitud que las del plano, en la escala 
de 1 : 1 0000 para las distancias horizontales y de 
1:1000 para las verticales, refiriendo las alturas 
al plano de comparación que elijan las empresas, 
cuya altura sobre el nivel medio del mar se ano- 
tará sobre la traza de dicho plano. 

Sobre el perfil se indicarán por medio de lí- 
neas rojas verticales los puntos donde cambien 
los planos de la vía, y entre cada dos de ellas se 
anotará la longitud del plano y la inclinación de 
las pendientes ó rampas. 

Debajo del perfil se indicará por medio de lí- 
neas horizontales, dispuestas al efecto, lo siguien- 
te, como se ve en la lámina relativa: 



A. — Las distancias kilométricas del camino de 
hierro, contadas desde su origen. 

J5. — La longitud de las partes rectas y el desa- 
rrollo de las partes curvas del trazo, con el radio 
correspondiente á cada una de estas últimas, y 
los rumbos o ángulos de dirección del camino. 

C. — La acotación del terreno natural. 

D. — La acotación del proyecto. 

E. — Las diferencias positivas ó alturas de te- 
rraplenes, que se marcarán con tinta roja. 

F. — Las diferencias negativas ó profundidad 
de las excavaciones, que se marcarán con tinta 
negra. 

G. — Los límites de los Estados de la Federa- 
ción que atraviese la linea, expresando los Dis- 
tritos y Municipalidades correspondientes, que se 
indicarán en la parte superior del perfil. 

III. Cierto número de perfiles transversales, 
tipos de la vía, en las diferentes condiciones de 
construcción que se presenten en las diversas 
secciones en escala de 1:200, dibujados en la mis- 
ma hoja que contenga el trazo y el perfil. 

IV. Planos especiales de las estaciones, via- 
ductos, puentes, túneles y demás obras compren- 
didas en la denominación general de obras de 
arte. 

V. Planos especiales de las obras que hubie- 
ren de efectuarse en el mar, en los rios y en las 
orillas de ellos; de los diques, escolleras, esclusas 
y faros. 

Las escalas con que se construirán los planos 
relativos á las fracciones IV y V, serán 1:200 
para las generales, y la conveniente para los de- 
talles según su importancia. 

El Ministerio, si aprobare los planos, lo expre- 



sará así en ellos, archivando el dibujado, pasan- 
do al Inspector oficial la calca, y devolviendo á 
la compañía la copia presentada al efecto. 

Art. 3? Los planos deberán dibujarse confor- 
me á las convenciones de la topografía, usando 
en el perfil el color carmín para representar los 
terraplenes y goma gutta para las excavaciones; 
se presentarán siempre firmados por los ingenie- 
ros de la empresa y por su representante, auto- 
rizado al efecto, quienes quedarán constituidos 
en responsables de la exactitud de aquellos. En 
el caso de que así se hubiere estipulado en la 
concesión, se presentarán, también certificados, 
dichos planos por los inspectores del Gobierno, y 
de no ser así, la Secretaría de Comunicaciones 
podrá exigir las comprobaciones que juzgue ne- 
cesarias. 

Si la empresa creyere conveniente hacer algu- 
nas modificaciones al proyecto aprobado, podrá 
solicitar la autorización correspondiente de la Se- 
cretaría de Comunicaciones, ya sea antes de em- 
pezar las obras, ya durante su ejecución, salvo 
lo dispuesto en el artículo 194. 

No podrán ocuparse los caminos públicos si 
no es en casos excepcionales, y bajo las condi- 
ciones que tuviere á bien imponer la Secretaria 
de Comunicaciones. 

El metal de los rieles imnca deberá estar so- 
metido á mayor trabajo estático que el de ocho 
kilogramos por milímetro cuadrado. 

Art. 4^ El ancho de la vía entre los bordes 
interiores de los rieles, deberá ser el que deter- 
mine la concesión. En donde hubiere dos vías, 
el ancho de la entrevia, medida entre los bordes 
exteriores de los rieles será tal, que deje en ple- 
na vía un espacio libre de setenta y cinco centi- 



metros entre las cajas de mayor anchura de los 
vehículos empleados en la explotación, y un me- 
tro veinte centímetros, como mínimum, en las 
estaciones. 

Art. 5^ La corona de los terraplenes, según las 
figuras adjuntas, medirá cuatro metros veinticin- 
co centímetros en las vías de un metro cuarenta 
y cuatro centímetros de anchura; tres metros se- 
tenta y cinco centímetros para las de novecien- 
tos catorce milímetros y tres metros para las de 
sesenta centímetros de anchura. 

Art. 6^ Se dejará al pie de cada talud del te- 
rraplén una banqueta igual á la cuarta parte de 
la altura del terraplén, pero no tendrá menos de 
setenta y cinco centímetros, excepto el caso de 
que la vía sea de Om.60 de ancho, en el cual la 
banqueta podrá ser también de Om.60. 

Art. 7^ El ancho en el fondo de las excava- 
ciones será, como lo demuestran las figuras ad- 
juntas, de cinco metros setenta y cinco centíme- 
tros en las vías de un metro cuarenta y cuatro 
centímetros; de cinco metros veinticinco centí- 
metros en las de novecientos catorce milímetros, 
y de cuatro metros veinte centímetros en las de 
sesenta centímetros, tratándose de una sola vía, 
teniéndose en cuenta lo prevenido en el artículo 
4^ si hubiere más de una vía. 

Las cifras anteriores podrán modificarse según 
las secciones indicadas con puntos, en circunstan- 
cias especiales, y con autorización de la Secreta- 
ría de Comunicaciones. 

Art. 8^ Los taludes de los terraplenes y exca- 
vaciones se fijarán de acuerdo con la Inspección 
Oficial. 

Art. 9^ En las líneas cuya vía sea de un me- 
tro cuarenta y cuatro centímetros, el radio mí- 
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nimo de las curvaB será de cien metros; en las 
que tengan novecientos catorce milímetros de 
anchura será de cincuenta metros, y en las de 
sesenta centímetros, de cuarenta metros; pero no 
se llegará á estos límites sino en casos forzosos 
é inevitables. 

Art. 10. Una vez armada la vía, no se permi- 
tirá su explotación sí no está convenientemente 
consolidada con una capa de bálast, de veinte 
centímetros de espesor, colocada debajo de los 
durmientes, y llenos también de bálast los cajo- 
nes formados por los mismos durmientes, según 
se indican en la secciones adjuntas para bálast 
permeable ó impermeable. 

Art. 11. Las estaciones y edificios que hayan 
de construir las empresas, se establecerán en 
terrenos á nivel, y si esto no fuere posible por 
condiciones especiales de localidad, podrá cons- 
truirse la estación en una pendiente moderada, 
previa aprobación de la Secretaría de Comuni- 
caciones y Obras Públicas y usando de las pre- 
cauciones requeridas. Dichos edificios tendrán 
la capacidad, seguridad y comodidad que sean 
necesarias para pasajeros y mercancías, con arre- 
glo á la importancia de la localidad que han de 
servir En ningún caso los pasajeros se verán 
obligados á atravesar vías para pasar del wagón 
al andén y viceversa. 

Los proyectos de estas construcciones deberán 
presentarse con la oportunidad debida al exa- 
men de la Secretaría de Comunicaciones, á fin 
de que, si se aprueban, se ejecuten de manera 
que puedan servir luego que se pongan en ex- 
plotación las secciones ó tramos á que se desti- 
nan; en el concepto de que la disposición y nú- 
mero de vías en las estaciones ó paraderos será 
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tal, que, por regla general, nunca quedará ocupa- 
da la vía principal por los trenes durante su 
permanencia en ellas. 

Art. 12. Los puentes y viadi^ctos de trabes 
metálicas, para sostener vías férreas, estarán en 
condiciones de soportar el paso de trenes com- 
puestos con el material más pesado de tracción 
j rodante, cuyo empleo haya sido autorizado pa- 
ra circular en las lineas de la Empresa á que 
pertenezcan dichas estructuras. 

Con excepción de los durmientes y largueros 
•de guarda, todas las partes serán de fierro dulce 
ó acero. 

Podrán adoptarse para las trabes los tipos si- 
guientes, según los claros: 

Hasta 5 metros, viguetas laminadas. 

ídem 20 ídem, ídem compuestas remachadas. 

ídem 30 ídem, ídem ídem con costillas llenas 
ó de celosía. 

De más de 30 metros, vigas articuladas con 
nodos de perno ó de remache. 

Los claros, para el cálculo, se contarán en las 
viguetas laminadas ó compuestas, de centro á 
centro de las placas de apoyo; y en las vigas ar- 
madas, la que medie entre los centros de los no- 
dos extremos. 

Los durmientes de puente serán de encino; se 
colocarán dejando claros entre uno y otro de 
quince centímetros, y se asegurarán en los lar- 
gueros de piso por medio de pernos de 0m.017 
á 0m.02 de diámetro, á cada metro y medio por 
lo menos. El largo de durmientes será el nece- 
sario, á ñn de que en los puentes cuyo piso esté 
colocado sobre las trabes, pueda establecerse, al 
menos en un lado, una pasadera de un metro 
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libre, y en los puentes de piso interior será su 
largo igual á la anchura libre entre trabes. Su 
escuadría se adoptará á la separación de los 
miembros en que se apoyen, pero sin que el tra- 
bajo de la madera exceda de cincuenta y cinco 
á sesenta kilogramos por centímetro cuadrado. 
Sobre los durmientes se pondrán largueros de 
guarda, uno á cada lado de la vía y á un metro 
del centro de ella, asegurándolos por medio de 
muescas abiertas en su cara inferior; serán tam- 
bién de encino ó de madera equivalente en re- 
sistencia; su escuadría no bajará de quince cen- 
tímetros de ancho por veinte centímetros de alto; 
se empalmarán á media madera, cuidando que 
el empalme quede sobre un durmiente; las mues- 
cas para trabarlos con los durmientes tendrán 
de dos á dos y medio centímetros de profundidad, 
y se fijarán además por medio de pernos de dos 
centímetros de diámetro, á cada tres durmientes, 
fijando con iguales pernos los extremos que de- 
berán tener cuando menos un decímetro de falda. 

En las estructuras de piso interior la distan- 
cia entre las partes de mayor vuelo en las vigas 
será tal, que deje en todo caso libre un espacio 
de sesenta centímetros entre ellas y la parte más 
saliente de la caja de mayor anchura de los ve- 
hículos que circulen en la línea. 

Si los machones fueren de castilletes, los pos- 
tes exteriores tendrán transversalmente inclina- 
ción bastante para que bajo la mayor presión 
del viento, que en seguida se expresará, no cau- 
sen tensión en la base ni al tiempo de armar la 
estructura ni después; debiendo, además, cada 
castillete tener longitudinalmente base suficiente 
para sostenerse solo, sin más apoyo que sus em- 
potramientos. 
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Todas las estructuras tendrán las proporciones 
necesarias para soportar los pesos siguientes: 

1^ El peso de metal de la misma estructura. 

2^ El piso compuesto de rieles y accesorios, 
durmientes y largueros de guarda. 

Estas dos partidas tomadas en conjunto for- 
marán el peso propio ó muerto. 

3^ ün peso ó sobre-carga en movimiento, para 
cada vía, circulando en cualquiera dirección, 
formado por trenes como lo indican los adjuntos 
diagramas, tipos A, B, C y D. 

(Este peso en movimiento estará concentrado, 
como queda dicho, en los puntos que marcan los 
diagramas ó podrán substituirse por otros, como 
sigue: 

Tipo A. — 36,000 kilogramos distribuidos igual- 
mente entre dos pares de ruedas motrices á 2 
metros. 

Tipo B. — 31,000 kilogramos, ídem ídem ídem. 

Tipo C. — 28,000 kilogramos, ídem ídem ídem» 

Tipo D. — 23,000 kilogramos, ídem ídem ídiím. 

Los esfuerzos mayores que resulten de todas 
las posiciones de cualquiera de los pesos vivos ó 
en movimiento del tipo correspondiente y del 
peso propio ó muerto, serán los que se tomen 
para calcular las dimensiones de las partes de la 
estructura. 

Si las empresas emplean material rodante 
especial, que la Secretaría de Comunicaciones 
apruebe, entonces el peso para los diagramas se- 
rá el correspondiente al material especial apro- 
bado. 

Contravientos. — El sistema de contravientos 
horizontales, se calculará para resistir presiones 
de viento de doscientos setenta y tres kilogra- 
mos por metro cuadrado, de la manera que sigue: 
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a. Si la estructura está formada de vigas lle- 
nas, cuya altura sea igual ó superior á la de los 
trenes que deban pasar por dentro de dicha es- 
tructura, se supondrá la presión aplicada á toda 
la superficie vertical de una de las vigas; pero si 
la altura del tren fuese mayor que la de las vi- 
gas, se supondrá la presión de doscientos setenta 
y tres kilogramos aplicada á toda la superficie 
vertical comprendida entre el lecho bajo de las 
vigas y la parte más alta del tren á su paso por 
la estructura. 

h. Si las vigas son de celosía, se calculará la 
presión sobre la viga expuesta al viento, apli- 
cándole primero la presión de doscientos setenta 
y tres kilogramos por metro cuadrado, como si 
la viga fuese llena desde el nivel de los rieles 
hasta la parte alta del tren; segundo, una pre- 
sión de doscientos setenta y tres kilogramos por 
cada metro cuadrado de superficie efectiva que 
haya en la viga bajo el nivel de los rieles y so- 
bre la parte alta del tren. 

La presión sobre la viga no expuesta al vien- 
to, se calculará suponiendo que el viento ejerce 
sobre la parte de esta superficie inferior al nivel 
de los rieles y superior á la altura del tren, una 
presión por metro cuadrado de ciento treinta y 
siete, doscientos cinco ó doscientos setenta y tres 
kilogramos por metro cuadrado, según que la 
superficie de los vacíos sea inferior á los dos ter- 
cios, tres cuartos ó la totalidad de la área de la 
viga. 

La presión del viento contra los arcos y los 
machones de las obras de arte se calculará, has- 
ta donde sea posible, según las reglas anteriores. 

Para dar á las estructuras metálicas un coefi- 
ciente de seguridad suficiente contra los efectos 
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del viento, se dará á esas obras una solidez bas- 
tante para soportar una presión cuatro veces 
mayor que las consignadas, á no ser que la pe- 
santez contrarreste la tendencia del viento á vol- 
tear las obras, en cuyo caso sólo se duplicarán 
las presiones consignadas. 

Trabajo del metal. — Las dimensiones de las 
piezas se calcularán de manera, que en las posi- 
ciones más desventajosas de las sobre-cargas, el 
trabajo del metal por milímetro cuadrado de sec- 
ción, no pase de los limites siguientes para la 
tensión y compresión: 



6.00 kilogramos. 

8.00 

6.50 kilogramos. 

8.50 



1^ en claros hasta de ] fierro... 

15 metros. f acero... 

2^ en claros hasta de \ fierro. • . 

30 metros. j acero... 

3^ en claros de más 

de 30 metros sola- 
mente para las vi- 

g a s principales 

(cuerdas, postes y 

tirantes) . 

Estos límites se reducirán á lo siguiente: 



fierro... 8.60 kilogramos, 
acero... 11.50 ,, 



5.50 kilogramos. 
7.50 



4^ en los largueros y ) fierro. . . 
travesanos de piso j acero. . . 

5^ en las piezas que 
formen la celosía, 
sometidas á es- 
fuerzos de tensión 
y compresión no 
se pasará. 

pero si la variación fuese pequeña se usarán los 
límites del 4^ 
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fierro... 4.00 kilogramos, 
acero... 6.00 „ 
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fierro... 3.25 kilogramos, 
acero... 4.25 



yy 



Qr las piezas que 
deban resistir es- 
fuerzos cortantes 
se proporcionarán 
de modo que el 
trabajo no pase de 
y en todo caso en las viguetas laminadas 6 com- 
puestas, nunca tendrán costillas de menos de un 
centímetro de espesor; además, cuando la altura 
de las viguetas lo requiera, se reforzarán las 
costillas á intervalos para impedir que se abolsen. 
7° en los pernos y 

fierro... 



acero... 



5.00 kilogramos. 
6.50 



fierro... 9.00 kilogramos, 
acero... 11.50 . 



remaches, el tra- 
bajo de resistencia 
al cizallamiento 
no pasará de 
8° en los tirantes de ^ 
contraviento pue- 
de admitirse como 
limite de trabajo 
por tensión. 
Art. 13. Cuando un ferrocarril atraviese á ni- 
vel un camino carretero, deberán establecerse 
contrarrieles, y tanto éstos como los rieles se co- 
locarán sin ningún relieve ni depresión respecto 
de la superficie de la carretera, á fin de que no 
resulte dificultad alguna para la circulación de 
los carruajes ni sufran éstos perjuicios por la vía. 
El ángulo de cruzamiento de un ferrocarril con 
un camino carretero nunca será menor de trein- 
ta grados; y en el caso de tener que modificar el 
perfil de la carretera, la inclinación de las pen- 
dientes ó rampas no excederá de cinco por ciento. 
Art. 14. Cuando una línea de ferrocarril ten- 
ga que atravesar á otra, el cruzamiento se hará 
por encima ó por debajo de ésta, sometiendo á. la 
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aprobación de la Secretaría de Comunicaciones el 
proyecto de todas las obras que contituyan el cru- 
zamiento. Sólo por circunstancias especiales de lo- 
calidad, ó en casos excepcionales, cuya aprecia- 
ción corresponde á la Secretaria de Comunicacio- 
nes, podrá autorizarse que el cruzamiento se eje- 
cute á nivel. 

Los gastos todos que se originen por cruzamien- 
to de vías, se harán siempre por cuenta de la em- 
presa que cruze la linea ya construida, llevándo- 
se á cabo los trabajos sin interrumpir el tráfico 
de la vía que se cruza. 

Si la Secretaria de Comunicaciones autoriza 
que el cruzamiento pueda verificarse á nivel, és- 
te se ejecutará con rieles de acero, estableciendo 
la empresa que cruza, las señales necesarias para 
que tanto de día como de noche se haga el servi- 
cio con completa seguridad. ^ 

A expensas de la empresa que cruce se esta- 
blecerá en el lugar un guarda, quien tendrá á su 
cuidado la vigilancia del cruzamiento y la obli- 
gación de hacer las señales á la aproximación de 
los trenes, siendo de responsabilidad de las em- 
presas respectivas, los accidentes que puedan ocu- 
rrir por impericia ó culpa de sus empleados. La 
empresa del ferrocarril cruzado tendrá el derecho 
de pedir la remoción y sustitución del guarda- 
crucero, cuando advirtiese y probare que no lle- 
na BUS deberes, y la otra empresa obsequiará el 
pedimento. 

Art. 15. Los cruzamientos con los caminos co- 
munes serán establecidos con autorización de la 
Secretaría de Comunicaciones, la cual fijará, se- 
gún el caso, las condiciones que éstos deberán 
llenar. 

Art. 16. Las empresas están obligadas sin ex- 
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cusa alguna: á dar parte inmediatamente á la Se- 
cretaría de Comunicaciones y a la Inspección ofi- 
cial, de los accidentes que ocurran durante la 
construcción de las obras, ya resulten ó no des- 
gracias personales. En el primer caso darán tam- 
bién parte á la autoridad judicial más próxima, 
la que practicará las primeras diligencias, dando 
cuenta al Juez de Distrito del Estado á quien co- 
rresponda conocer del asunto. 

Art. 17 En el trayecto entre estaciones queda 
prohibido construir edificios con techos de palma, 
paja ó zacate^ y depositar materias inflamables 
á distancia menor de viente metros á cada lado 
de los rieles, aun cuando esa distancia quede fue- 
ra de la zona adquirida por la empresa. 

Queda igualmente prohibido, en las construc- 
ciones que se levanten en el limite de la zona ad- 
quirida para la vía férrea, el abrir puertas sobre 
dicha zona. 

Art. 18. El acopio de materias de cualquiera 
clase que sean, deberá situarse de manera que 
cuando menos quede libre un metro entre él y el 
punto más saliente de los vehículos de mayor an- 
chura empleados en la vía. 

Art. 19. Seis meses después de recibida por la 
Secretaría de Comunicaciones cada una de las 
secciones de vía férrea, según fijen las concesio- 
nes, la empresa presentará á la misma Secretaría 
dos ejemplares de planos dibujados á escala con- 
veniente representando los terrenos deslindados 
conforme á sus títulos de adquisición, ya sea por 
donación, compra ó expropiación, según la ley, 
de lo ocupado por la vía y sus dependencias, agre- 
gando tablas de los terrenos por adquirir. 

Si con posterioridad á la presentación de los 
planos referidos, las empresas, para mejora de la 
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vía existente, construcción de dobles vías 6 esta- 
blecimiento de nuevas estaciones, se viere obli- 
gada á expropiar algún terreno aun dentro de la 
zona que por derecho de vía señalen las conce- 
siones, acudirá con los documentos justificativo» 
á la Secretaria de Comunicaciones, para que en 
vista de los datos resuelva si es ó no de utilidad 
pública. 

Siempre que las empresas adquieran nuevos te- 
rrenos, presentarán á la Secretaría de Comunica- 
ciones el deslinde de ellos, á fin de que queden en 
los planos correspondientes bien definidas las pro- 
piedades de las empresas. 

Art. 20. La Secretaría de Comunicaciones, 
oyendo á las empresas, fijará el plazo dentro del 
cual deberá tener cada una de ellas cercados en 
sus líneas aquellos lugares en que las circunstan- 
cias exijan esta medida. Desde luego se cercarán, 
los cruzamientos á nivel de las vías férreas, unas 
con otras y en los pasos á nivel de las misma» 
con los caminos, ya sean públicos ó privados, que 
de común acuerdo entre la compañía y el Inspec- 
tor se conceptúen peligrosos, se establecerán ba- 
rreras y los guardas respectivos que las manejen, 
sujetándose además en los cruzamientos de vías 
férreas á lo dispuesto en el artículo 14, y para los 
pasos á nivel á las prevenciones de los artículos 
15, 28, 29 y 33. 

Art. 21. Concluida que sea una vía férrea, la 
empresa formará á sus expensas el plano gene- 
ral de la misma, en escala dc g^^^Q^^^ , y su perfil, 
con igual escala, para las distancias horizonta- 
les, y con la de ^^77 para las verticales. Se pro- 
curará que el plano comprenda la mayor exten- 
sión de terreno á uno y otro lado del ferrocarril. 
Dos ejemplares del plano referido deberán remi- 
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tírse á la Secretaría de Comunicaciones para que 
obren en su archivo. 

Art. 22. Ningún tramo ó sección del ferroca- 
rril podrá ponerse en explotación, sin que proce- 
da la autorización de la Secretaría de Comunica- 
ciones, otorgada en vista del informe rendido por 
la Inspección oficial, después de haber puesto á 
prueba los puentes, viaductos y alcantarillas. 

Las pruebas á que se someterán las obras enun- 
ciadas serán de dos clases: la primera, emplean- 
do cargas en reposo; la segunda, con cargas en 
movimiento, y ambas se verificarán con trenes 
compuestos según los tipos especificados para el 
cálculo de ellas. 

En las estructuras metálicas, sin estar forma- 
das de trabes independientes, la longitud del tren 
será tal que cubra las dos trabes consecutivas 
más largas. 

La prueba por peso en reposo se hará del mo- 
do siguiente: 

I. JEstrtíctura de trabes independientes. Se colo- 
cará primero el tren sobre cada trabe cubriéndo- 
la por completo, y después cubriendo con la ca- 
beza del tren solamente la mitad de la trabe; en 
ambas posiciones permanecerá el tren durante 
una hora contada desde el momento en que no 
se note asiento ni flexión en la estructura. 

II. Estructura de trabes solidarias. Cada trabe 
se cargará aisladamente como queda dicho, y en 
seguida se cargarán simultánea y exclusivamen- 
te dos trabes que se apoyen en el mismo machón. 

III. Estructura cuyo piso descanse sobre arcos. 
Se cargará primero todo el claro y después cada 
mitad por separado. 

La prueba con cargas en movimiento, se hará 
pasando por la estructura el tren de prueba á 
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una velocidad que no exceda de 30 kilómetros 
por hora, y deteniéndolo en cualquier punto de 
ella por medio de frenos continuos ó á mano; pe- 
ro aplicado simultáneamente sobre todas las rue- 
das para volverlo á poner inmediatamente en 
marcha. 

Después de estas pruebas las estructuras deben 
volver á sus posiciones primitivas, sin que se ma- 
nifieste cambio permanente en ninguna de sus 
pertés, ni haya pasado la mayor flecha de su pi- 
so de Y^^nr- 

Cuando el peso del material rodante destinado 
á circular sobre las estructuras sea notablemen- 
te inferior á los fijados en los diagramas tipos, la 
Secretaria de Comunicaciones podrá, justificados 
los casos especiales, modificar las disposiciones 
anteriores. 

Art. 23. Las empresas no podrán diferir la ex- 
plotación de un tramo susceptible de ponerse al 
público, sino por causas graves calificadas por la 
Secretaria de Comunicaciones, previo informe de 
la Inspección oficial. 

Art. 24. Al reconocerse la via férrea para per- 
mitir su explotación, deberán estar colocados á 
la orilla de ella, postes que de una manera visi- 
ble indiquen la división de la misma en kilóme- 
tros, contados desde el principio de la via, de cu- 
ya exactitud deberá cerciorarse la Inspección 
oficial. 

Art. 25. Las empresas están obligadas á la 
custodia y conservación en buen estado de sus 
lineas telegráficas, que tendrán por objeto aten- 
der cumplidamente al servicio de los ferrocarri- 
les y de los viajeros que vayan de tránsito, sin 
que les sea permitido transmitir por dictjas li- 
neas, noticias, avisos ó despachos de otras per- 
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«onas que no sean los empleados de la empresa 
ó los mismos viajeros. Sin embargo, en casos de- 
terminados, y siempre que no se perjudique el 
servicio del ferrocarril, podrá permitirse á las em- 
presas que pongan sus líneas telegráficas á dispo- 
sición del público en general, pero con las condi- 
ciones que fije la Secretaria de Comunicaciones. 
Ninguna linea de ferrocarril ni parte de ella, 
que tenga el carácter de vía general de comuni- 
cación, podrá levantarse ni modificarse sin la pre- 
via autorización de la Secretaria de Comunica- 
<5Íones y Obras Públicas. 

CAPITULO II. 

Seguridad de las obras á que están obligadas 

las empresas. 

Art. 26. Las empresas organizarán sus diver- 
sos servicios de manera que la circulación de 
viajeros y el tráfico de la Imea en general, ofrez- 
can todas las seguridades debidas. 

Art. 27. La via y sus demás obras accesorias, 
deberán hallarse siempre vigiladas para hacer 
seguro el paso de los trenes. Todos los tramos ó 
trayectos de ella, han de ser revisados diaria- 
mente por las cuadrillas de reparación. Los tú- 
neles se revisarán precisamente antes del paso 
de cada tren, teniendo asimismo especial cuidado 
con la revisión de puentes y demás obras que lo 
requieran, sin perjuicio del esmero y atencióm 
con que debe verificarse la vigilancia en general. 

Art. 28. Al aproximarse los trenes se cerraráii 
las barreras de los pasos á nivel, y como regla 
general, deberán cerrarse siempre que un tren se 
anuncie con el silbato de la locomotora ó cua^ido 



21 

se encuentre á una distancia como de dos kiló- 
metros. 

Art. 29. Las barreras de los pasos á nivel, en 
caminos de bastante circulación, estarán abiertas 
durante el día y cerradas generalmente de noche. 
En las lineas en que no haya servicio de noche 
pueden quedar abiertas durante la misma, salvo 
los casos en que por necesidad del servicio sea 
conveniente permanezcan cerradas. 

Art. 30. Los pasos á nivel que se concedan á 
particulares, tanto para carruajes y ganado como 
para gente de á pie, estarán cerrados por barre- 
ras que quedarán á cargo de los mismos particu- 
lares, y se abrirán bajóla responsabilidad deéstos. 

Art. 31. Para la custodia, vigilancia y servicio 
de los pasos á nivel, en los caminos frecuentados, 
en los cuales deberán establecerse barreras, se 
levantará casa para el guarda. Si hubiese circu- 
lación de noche en el camino carretero, se ilu- 
minará el paso á nivel por cuenta de la empresa. 

Todos los cambios existentes que en lo sucesi- 
vo se establezcan en las vías férreas, serán preci- 
samente de agujas, con absoluta exclusión de rie- 
les móviles, y dichas agujas estarán movidas por 
medio de palancas en intima conexión con árbo- 
les verticales de fierro que giren al hacerse el 
cambio de vía, y que estén provistos de discos de 
mira, uno de color blanco y otro de rojo, para 
indicar la vía principal ó el ladero, respectiva- 
mente. 

En los lugares que sea practicable, se pondrá 
durante la noche, en la extremidad superior del 
árbol porta-disco, un farol con luces verde y ro- 
ja, para indicar las posiciones citadas. 

Las señales descritas deberán colocarse á una 
altura de dos metros cuando menos. 
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CAPITULO III. 
Del material móvil destinado á la explotación. 

Art. 32. El número de locomotoras, ténders y 
demás vehículos destinados á la explotación, se- 
rá en todo caso el necesario para un buen servi- 
cio á juicio de peritos. 

Las anchuras mayores de las cajas del material 
f odante medidas entre los planos exteriores de 
los costados, no excederán de las cantidades si- 
guientes: 

(De carga, 2.66 veces 



Para vehículos de vía 
normal ó de Om.914... ^ 



r 



Para vehículos de vía de 
de 0m.60 



la anchura de la vía. 

De pasajeros, 2.8 ve- 
ces la anchura de la 
vía. 

De carga, 2.75 veces 
la anchura de la vía. 

De pasajeros, 3.00 ve- 
ces la anchura de la 
vía. 

en la inteligencia que cuando la tracción sea por 
vapor, los vehículos deberán apoyarse en ocho 
ruedas, distribuidas en trucks, á no ser que la 
Secretaría de Comunicaciones autorice el uso de 
vehículos de cuatro ruedas, después de examinar 
las especificaciones de los mismos, y especialmen- 
te su sistema de suspensión. 

Art. 33. Las locomotoras, ténders y demás ve- 
hículos destinados á la explotación de la vía en 
general y de cada uno de sus tramos en particu- 
lar, no entrarán en servicio sin la autorización de 
la Inspección oficial, la que cuidará especialmen- 
te que se conserven siempre en buenas condicio- 
nes de comodidad, seguridad y aseo. 
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Art. 34. Los ténders, además de las condicio- 
nes de solidez, seguridad y capacidad necesarias, 
tendrán el espacio conveniente para llevar siem- 
pre en una caja los útiles y herramientas indis- 
pensables para las reparaciones urgentes, tanto 
de la máquina como de cualquier vehículo que 
forme parte de el tren. 

Art. 35. Todas las empresas anotarán en re- 
gistros foliados, las locomotoras de servicio, ex- 
presando la fecha en que éste tuvo principio, el 
trabajo que prestaron, las composturas ó modifi- 
caciones importantes que hayan sufrido y la re- 
novación sucesiva de sus piezas principales. 

Se comprenderán igualmente en estas notas, 
cuantas advertencias y observaciones se juzguen 
necesarias para formar la estadística del material 
de tracción del ferrocarril, y en esas \iotas figu- 
rarán las fechas en que se hayan probado las cal- 
deras, con indicación de la presión á que se so- 
metieron. 

Art. 36. Los ejes de las locomotoras, ténders 
y vehículos de todas clases, pertenecientes al ma- 
terial de las empresas, serán, por regla general, 
forjados á martillo, fuertes y compactos. Podrán, 
sin embargo, las empresas, atendiendo á los ade- 
lantos de la industria moderna y con aprobación 
siempre de la Secretaría de Comunicaciones, em- 
plear ejes de otra naturaleza. La Inspección ofi- 
cial ejercerá una vigilancia particular sobre esas 
piezas y para facilitarla, tendrán las empresas 
registros foliados de las series que reciba, en los 
que se tomará razón circunstanciada de ellas, 
cuidando de hacer mérito de la fábrica de proce- 
dencia, de las pruebas á que se sometieron, de la 
fecha en que comenzaron á servir y de los acci- 
dentes notables que ocurran en la vía. 
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Los diámetros mínimos de los muflones de lo» 
ejes en servicio, serán los que constan en la ta- 
bla adjunta. 



Peso sobre el muñón. 


Diámetro del muBón. 


1,000 kilogramos ó menor peso 


58 milímetros 


1,250 


62 




1,500 


66 




1,750 


70 




2,000 „ „ 


73 




2,250 


76 




2,500 


79 




2,750 


81 


• 


3,000 „ „ 


83-5 , 


, 


3,250 


86 




3,500 


88 




3,750 


90 




4,000 


92 




4,250 


94 




4,500 


96 




4,750 


98 




5,000 „ „ 


99 





Las llantas de las ruedas podrán admitirse con 
espesores mínimos de veintitrés milímetros para 
las vías de novecientos catorce milímetros ó de 
menor anchura, y en las vías de anchura de un 
metro cuarenta y cuatro milímetros, el espesor 
mínimo podrá llegar á treinta y tres milímetros. 

Se separará del servicio toda rueda cuyo re- 
borde tenga los espesores mínimos mencionados 
para las llantas ó menos, ó cuando dicho reborde 
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presente del lado del riel superficies planas ver-^ 
ticales que se extiendan á Om.023 ó más desde 
la llanta. '^ 

Art. 37. Los registros á que se refieren los ar- 
tículos anteriores, que serán llevados con la ma- 
yor escrupulosidad, se presentarán por las em- 
presas á los ingenieros encargados de la Inspec- 
ción oficial cuando crean oportuno examinarlos. 

Art. 38. Todas las locomotoras y ténders es- 
tarán marcados con el número de orden que se 
les haya asignado en el registro, y con las ini- 
ciales del camino de hierro á que pertenezcan. 

Art. 39. También los coches, furgones y de- 
más vehículos, deberán llevar de una manera vi- 
sible las iniciales de la línea á que correspondan, 
la serie y clase y los números del peso que ten- 
gan. En los furgones y vehículos de carga, se 
marcará, además, el número que indique el peso 
de carga que pueden transportar. 

Art. 40. Los asientos destinados á los viajeros 
tendrán la comodidad y separación convenien- 
tes, según su clase, á juicio de la Inspección ofi- 
cial. 

Art. 41. En la parte exterior de cada carruaje 
destinado á los viajeros, se marcará de una ma- 
nera clara la clase que le corresponda, y en el 
interior se fijarán las disposiciones de este regla- 
mento, concernientes á los viajeros. 

Art. 42. Queda prohibido rigurosamente ad- 
mitir en los coches más viajeros de' los correspon- 
dientes á los asientos que contengan. 

Art. 43. Siempre que un truck haya sufrido 
reparaciones, se pintará en la fecha en que tu- 
vieron verificativo, y en el cilindro del garrote 
se hará constar la fecha en la cual se hizo la úl- 
tima inspección. 
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CAPITULO IV. 
De la formación de los trenes. 

Art. 44. Sólo las personas destinadas al efecto 
por la empresa encenderán las locomotoras. Ya 
dispuestas para el servicio, un maquinista 6 fo- 
gonero permanecerá constantemente sobre su 
plataforma, cualquiera que sea la situación de la 
máquina, asi en las vías principales como en las 
de escape. 

Art. 45. Las locomotoras marcharán siempre 
á la cabeza del tren, seguidas de su ténder, y es- 
te orden sólo podrá variarse para el servicio in- 
terior de estación ó en trenes de socorro. 

Art. 46. En cada tren de pasajeros, sea cual 
fuere el número de carruajes que lo compongan, 
se colocará un furgón de equipajes inmediato á 
la máquina, y á la cola de cada tren de cual- 
quiera clase habrá un vehículo con freno. 

Art. 47. En todo tren ordinario de pasajeros 
habrá coches de 1^, 2^ y 3^ clase, en número su- 
ficiente para cubrir las necesidades del servicio, 
y las empresas no podrán vender número de bo- 
letos mayor que el de asientos disponibles. 

Art. 48. En los trenes mixtos ocuparán los 
wagones de mercancías la cabeza del tren, inme- 
diatos á estos se colocarán los de viajeros, en el 
orden siguiente: 

I. Los de tercera clase. 

II. Los de segunda. 

III. Los de primera. 

IV. Los coches vacíos, cuando hubiere de con- 
ducirlos el tren. 

Art. 49. El sistema de frenos que debe usarse 
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y el número de ellos en cada tren y en cada sec- 
ción de la vía, se fijará por las empresas, de 
acuerdo con la Inspección oficial, atendiendo á 
las pendientes del camino y al número de ve- 
hículos de que se componga el tren. 

Art. 60. Los carruajes y wagones que entren 
en la composición de un tren, deberán tener los 
topes á la misma altura, de manera que coinci- 
dan sus centros. 

Art. 51. Ningún vehículo, de cualquiera clase 
que sea, podrá formar parte de la composición de 
un tren, sin que previamente haya sido recono- 
cido con toda detención. 

Art. 52. Por regla general, se prohibe que en 
los trenes que conducen viajeros se lleven mer- 
cancías que puedan producir explosiones ó in- 
cendios, exceptuándose solamente las maderas, 
leña, carbón de todas clases y materias textiles. 
También se exceptúan de la prohibición, los car- 
tuchos metálicos que se juzguen indispensables 
para la fuerza que viaje, cuando sea preciso, á 
juicio de la autoridad militar. La cartuchería or- 
dinaria, como la pólvora y demás objetos análo- 
gos, no serán conducidos en trenes de viajeros, á 
menos que se trate de especiales de tropa. 

Art. 53. Antes de que un tren se ponga en 
movimiento, se dará la señal para que los pasa- 
jeros suban á él y ocupen sus respectivos asien- 
tos. En las estaciones terminales y en las que 
los trenes permanezcan cinco ó más minutos, se 
dará la señal de partida cuando menos un minuto 
antes de la hora en que ésta deba verificarse. 
Después de esta última señal, no se permitirá á 
ningún pasajero la subida al tren. 

Art. 54. Tanto los trenes de viajeros como los 
de mercancías, irán provistos de los medios ne- 
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cesarlos para hacer las señales preceptuadas en 
este reglamento. 

Art. 55. Cada tren será remolcado por una 
sola máquina, salvo los casos de auxilio, averia 
ú otras causas graves, ó el de autorización ex- 
presa de la Secretaria de Comunicaciones, pero 
nunca podrá exceder el número de dos encendi- 
das en cada tren de viajeros, y se colocarán siem- 
pre á la cabeza del tren. La Secretaría de Comu- 
nicaciones, en casos excepcionales, podrá permi- 
tir que se altere esa colocación. 

Art. 56. Cuando causas excepcionales den lu- 
gar al empleo de dos máquinas simultáneas en 
el mismo tren, dará la empresa cuenta de esto á 
la Inspección oficial, expresando el tiempo que 
este servicio deba durar, para que éste á su vez 
dé cuenta á la Secretaria de Comunicaciones. 

Art. 67. Los trenes puestos en marcha, lleva- 
rán las luces y señales que se determinan en el 
capítulo correspondiente de este Reglamento. 
Los coches, durante la noche, estarán ilumina- 
dos interiormente y así mismo de. día, en el paso 
de los túneles, cuando la Inspección oficial lo 
juzgue necesario. En este caso, se encenderán las 
luces en la estación inmediata anterior al túnel 
ó túneles, según el orden de la marcha. . 

Art. 68. En toda clase de tren, el Conductor 
ó Jefe del tren, los guardafrenos y el maquinis- 
ta, estarán en comunicación durante la marcha, 
para poder dar, en caso de accidente, la señal de 
alarma. 

Art. 69. En los puntos convenientes, la em- 
presa, de acuerdo con la Inspección oficial, ten- 
drá máquinas de auxilio ó de reserva, dispuestas 
á prestar servicio, tanto de día como de noche. 

En las estaciones donde se establezcan las lo- 
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comotoras auxiliares, habrá siempre un wagón 
de socorro con los útiles y efectos que se consi- 
deren necesarios. 

CAPITULO V. 
Servicio de estaciones. 

Art. 60. Cada estación tendrá en lugar visible 
una inscripción que exprese el nombre propio de 
la localidad, así como sus distancias á ambos ex- 
tremos de la linea y un reloj para arreglar el 
servicio de la misma y el del movimiento de los 
trenes. Los relojes de todas las líneas se arre- 
glarán diariamente á la hora del meridiano que 
la Secretaría de Comunicaciones determine, de 
acuerdo con las empresas. 

Art. 61. Estarán asimismo rotulados, de una 
manera clara y precisa, todos los pasos para la 
circulación de los concurrentes, carruajes y ca- 
ballerías, de manera que fácilmente se reconoz- 
can los despachos, oficinas, almacenes y demás 
dependencias de la empresa. 

Art. 62. Se anunciarán, con toda claridad, en 
los sitios más públicos de cada estación, los ho- 
rarios de los trenes, las tarifas, las horas en que 
se han de abrir y cerrar los despachos de bole- 
tos, y las en que se han de recibir y entregar los 
equipajes y la carga. Se anunciarán igualmente 
todas las disposiciones que deba conocer el pú- 
blico referentes al servicio de la línea. 

Art. 63. Las estaciones estarán dispuestas de 
manera que los pasajeros cómodamente puedan 
pasar á tomar asiento en los coches que corres- 
pondan á cada clase. Habrá sala de espera en 
las estaciones para que en ellas aguarden los 
viajeros hasta el momento de tomar el tren, y de 
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ninguna manera se dejará al viajero aguardar 
en lugar incómodo é inconveniente hasta su 
partida. 

Art. 64. Los despachos de boletos se abrirán 
por lo menos una hora antes de la anunciada 
para la salida de los trenes en las estaciones 
principales, y una media hora antes en las de 
poco movimiento, cerrándose en todas, tres mi- 
nutos antes de la señal de partida de los trenes. 
Además de estas horas, las empresas tendrán la 
obligación de abrir en otra hora, durante el día, 
el despacho de boletos y equipajes, para las que 
deseen tomar aquellos, y arreglar la entrega de 
de éstos con anticipación. Los pasajeros que no 
tomen sus boletos con cinco minutos, cuando 
menos, de anticipación á la señal de salida de los 
trenes, no tienen derecho á que se les conduzcan 
sus equipajes por los mismos trenes, sino por el 
inmediato que salga en la misma dirección y go- 
zando siempre en todo caso, de la franquicia que 
les concedan sus boletos. 

Art. 65. Las estaciones deberán estar abiertas 
para la recepción y entrega de mercancías y 
equipajes, el número de horas suficiente para ha- 
cer el despacho con toda regularidad. 

Art. 66. Todas las estaciones tendrán un jefe 
al cual estarán subordinados los demás emplea- 
dos de las mismas. 

Art. 67. Todas las empresas estarán obligadas: 

I. A facilitar la entrada á sus almacenes, de- 
pósitos y demás oficinas á los empleados del fis- 
co, para que estos ejerzan la vigilancia que les 
corresponda. 

II. A mantener en riguroso depósito, las mer- 
cancías ú objetos cuyo dueño no sea conocido y 
proceder á su enajenación en la forma y térmi- 
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nos que establezcan los Códigos vigentes, salvo 
lo dispuesto en el artículo 164 de este Regla- 
mento. 

III. A que cuando sean notificadas por la au- 
toridad, porque ésta necesite de la comparecen- 
cia de algún empleado de ferrocarril de los que 
se ocupan en la conducción de los trenes ó vigi- 
lancia de la vía, así como de los Jefes de estación 
ó telegrafista, lo presente inmediatamente, arre- 
glando su reemplazo ó sustitución, á fin de que 
el servicio no quede desatendido. En caso de que 
alguno de los empleados mencionados cometa al- 
gún delito, la autoridad competente tomará las 
medidas que crea necesarias para evitar la fuga 
del culpable, mientras la empresa provee á su 
sustitución. 

Art. 68. A los diversos locales de la estación, 
sólo podrán entrar respectivamente, las personas 
que estén provistas de boleto; las que tengan que 
pedir ó entregar facturas ó mercancías, las auto- 
ridades, tanto civiles como militares, los funcio- 
narios j agentes del Gobierno encargados de la 
inspección de ferrocarriles, la gendarmería mu- 
nicipal, los celadores de aduana, agentes del res- 
guardo y contrarresguardo y los agentes de la au- 
toridad que se presenten con orden de la misma; 
y por último, las que tengan permiso de la em- 
presa. 

Art. 69. En los sitios más públicos de las es- 
taciones y particularmente en los lugares de es- 
pera, se fijará, para conocimiento del público, la 
parte que del presente reglamento se refiere á 
los viajeros y sus equipajes. Lo propio se verifi- 
cará en los almacenes, respecto de la parte que 
se refiere á la recepción, transporte y expedición 
de las mercancías. 
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Art. 70. Las estaciones deberán conservarse 
siempre en perfecto estado, respecto de su policía 
y aseo, observándose constantemente limpieza 
en todas sus vías y dependencias. 

Art. 71. Para que los viajeros remitentes 6 
consignatarios puedan verificar sus reclamacio- 
nes no sólo contra la empresa por infracciones ó 
faltas cometidas, sino contra sus agentes ó em- 
pleados, habrá en cada estación un libro en el 
que los reclamantes escribirán su queja, firmán- 
dola y dejando su dirección para que se les haga 
conocer el resultado de su reclamación. 

Art. 72. En lugar conveniente de las estacio- 
nes deberá hallarse siempre á disposición del 
público, el libro de que trata el artículo anterior, 
que no podrá negarse á quien lo pida. Se colo- 
cará en el lugar en que este libro se encuentre, 
un rótulo visible que diga «Libro de reclamacio- 
nes del público.» Los inspectores cuidarán, bajo 
su más estrecha responsabilidad, de la conserva- 
ción é integridad de este libro, así como de que 
las reclamaciones se atiendan y lo visarán á más 
tardar cada dos meses. 

Art. 73. Cuando las empresas consientan el 
establecimiento de fondas dentro del recinto de 
las estaciones, obligarán á los dueños de aquellas 
á que tengan expuestas, en lugar público, sus 
tarifas de precios y en lugar patente un reloj 
arreglado por el de la estación, y junto á este im 
cartel ó pizarrón en que estén escritas de un mo- 
do claro las horas de salida de cada imo de los 
trenes. 

Art. 74. Las empresas están obligadas á cer- 
car sus estaciones, estableciendo la separación 
necesaria entre el servicio de pasajeros y el res- 
to del patio. 
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Art. 75. Al jefe ó conductor de cada tren, á 
los maquinistas, fogoneros, guardafrenos, guarda- 
vías y demás empleados en el servicio de ferro- 
carriles, se dará un extracto de las disposiciones 
que contiene el presente reglamento y cuya ob- 
servancia respectivamente les corresponda. Las 
empresas dispondrán lo necesario á fin de que se 
practiquen exámenes para conocer si se hallan 
impuestos dichos empleados de la parte que les 
correspopde conocer de este reglamento y del que 
conservarán siempre una copia. 

Art. 76. Las estaciones en las que las empre- 
sas no hubiesen encontrado conveniente estable- 
cer oficina telegráfica, por teléfono se comunica- 
rán con la estación telegráfica más próxima, de 
manera que á dicho lugar puedan mandarse ór- 
denes inmediatas cuando el caso lo requiera. 

CAPITULO VI. 
De las señales. 

Art. 77. Todas las empresas de ferrocarriles 
arreglarán sus sistemas de señales á las prescrip- 
ciones de este reglamento. 

Cualquiera que sea la categoría de un emplea- 
do de una empresa, debe obedecer de una mane- 
ra absoluta las señales adoptadas. 

Art. 78. Todo empleado de una empresa es 
responsable por las señales que haga ó mande 
hacer á otros empleados que estén bajo sus ór- 
denes. 

Art. 79. En todas las estaciones, pasos á ni- 
vel, lugares de reparación de la vía y demás 
puntos de especial vigilancia, deben estar toma- 
dw todas las precauciones convenientes para ha- 
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cer las señales necesarias, y cuando la vía no 
esté enteramente libre, debe estar cubierta por 
las señales de peligro, hasta que haya vuelto á 
quedar enteramente libre. La simple colocación 
de señales en la vía, aun cuando no este en ma- 
nos de los empleados, producirán los mismos 
efectos. 

Art. 80. Las señales deberán hacerse oportu- 
namente, por los guardas ó empleados á quienes 
se haya confiado la vigilancia especial ó la repa- 
ración de la vía. En caso urgente cualquier em- 
pleado dependiente de alguno de los servicios de 
una empresa de ferrocarril, debe, bajo su respon- 
sabilidad, hacer las señales necesarias para pre- 
venir los accidentes en ía marcha de los trenes. 

Art. 81. Los guardas harán las señales, du- 
rante el día, con banderas de colores blanco, ver- 
de y rojo; durante la noche, con linternas de los 
mismos colores. 

I. La bandera ó luz de color blanco, indicará 
que la vía está enteramente libre. 

II. La bandera ó luz de color verde, ordena la 
diminución de la velocidad, precaución y extre- 
mada vigilancia. 

III. La bandera ó luz de color rojo, indica el 
peligro y ordena la detención inmediata del tren. 

IV. Las banderas blanca y verde y las luces 
de ambos colores, usadas simultáneamente, ser- 
virán en las estaciones ó paraderos de bandera, 
para detener los trenes cuando tengan que reci- 
bir allí pasajeros ó carga. 

V. La bandera ó luz de color azul se usarán 
únicamente por los empleados del material ro- 
dante, y todo tren ó vehículo amparado por di- 
cho color, no debe ser movido hasta que la señal 
haya sido quitada por persona autorizada para 
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ello. Cuando un tren .<5 vehículo, amparado por 
el color azul, ocupe una vía lateral, no debe co- 
locarse delante de él otro vehículo que oculte la 
señal, sin haber dado antes aviso á los agentes 
6 encargados del material rodante que se encuen- 
tren en el lugar, á fin de que tomen las precau- 
ciones convenientes. 

VI. Las señales fijas, semáforos ó lámparas, 
se colocarán en los empalmes, cruceros de ferro- 
carril, estaciones, cambios de vía y otros puntos 
que requieran protección especial. 

VII. El brazo de un semáforo puesto horizon- 
talmente, equivale al color rojo, y por lo tanto, 
tiene la significación de peligro y ordena la de- 
tención inmediata del tren. 

VIII. El brazo de un semáforo puesto en di- 
rección inclinada (45^) equivale al color blanco 
é indica seguridad. 

IX. Luz verde en la lámpara de un cambio de 
vía, indica que está dispuesto para expeditar la 
vía principal. 

X. Luz roja en la lámpara de un cambio, in- 
dica que está dando entrada al empalme ó la- 
dero. 

XL Una señal imperfectamente exhibida, ó la 
ausencia de señal en alguno de los lugares en que 
se acostumbra ponerla, debe reputarse como sig- 
no de peligro, y obrarse en consecuencia, ponien- 
do el caso en conocimiento del Superintendente. 

Art. 82. Cuando por accidente falten bande- 
ras ó linternas, ó en estas ó en aquellas algunos 
de los colores mencionados, se suplirán las seña- 
les del modo siguiente: 

I. Una bandera ó luz de cualquier color, la 
mano, sombrero ó cualquiera otro objeto agitado 
vivamente por una persona, de derecha á izquier- 
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da y viceversa, indican peligro y debe detenerse 
el tren. 

II. Bandera, luz ó la mano, movidas lenta^ 
mente en sentido horizontal, denotan precau- 
ción. 

III. Bandera, luz ó la mano, movidas lenta- 
mente de arriba á abajo y viceversa, indican que 
el tren debe seguir adelante. 

IV. Bandera ó linterna movida á través de la 
vía formando un círculo vertical, teniendo la per- 
sona que hace la señal el brazo recogido para limi- 
tar el vuelo de la linterna ó bandera, y estando 
el tren parado, es señal paraque éste retroceda. 

V. Bandera ó linterna movida al través de la 
vía, formando un círculo vertical, extendiendo, 
la persona que hace la señal, todo el brazo, para 
describir el mayor circulo posible y estando el 
tren en movimiento, es señal que el tren se ha 
dividido. 

Art. 83. Cuando por causa de tormenta ó nie- 
bla espesa, no fuese posible ver las señales que 
se hagan con bandeía ó linterna, y sea necesario 
que un tren se detenga ó modere su velocidad, 
se usarán petardos ó mechas encendidas, que co- 
locadas en la vía advertirán al maquinista. Se 
usarán petardos, además de las banderas ó lin- 
ternas, para proteger los trenes ó máquinas que 
por cualquiei- accidente tengan que disminuir su 
velocidad, ó que detenidos en la vía puedan asi 
ser alcanzados ó chocados por otros trenes. Se 
usarán igualmente petardos, cuando los guardar 
vías ó vigilantes, por motivo grave, no pudieren 
estaren su puesto para hacer las señales con ban- 
dera ó linterna. 

Art. 84. La explosión de un solo petardo, es 
Beñal para detener inmediatamente un tren. Dos 
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6 más petardos colocados á intervalos iguales á 
la longitud de un riel, indican al maquinista que 
debe moderar su velocidad y caminar con toda 
precaución, estando pendiente de la señal de pe- 
ligro para detenerse. Una mecha es igualmente 
aeñal de peligro; se encenderá y colocará sobre 
la vía. El tren que encuentre una mecha ar- 
diendo, se detendrá inmediatamente y continua- 
rá su marcha con precaución, cuando la mecha 
haya terminado de arder. 

Art. 85. El empleo de los petardos no dispen- 
sa del de las demás señales que se harán siem- 
pre con las condiciones prescritas por este regla- 
mento, salvo el caso de fuerza mayor. 

Bajo ningún pretexto el empleado encargado 
de cubrir un obstáculo, puede abandonar su 
puesto ó dejar de hacer las señales con bandera 
ó linterna, confiado en los petardos que ha po- 
dido colocar sobre la via. 

Art. 86. Toda máquina, con tren ó sin él, al 
estar en servicio, deberá tener encendida la fa- 
rola de su frente, desde que obscurezca hasta el 
amanecer, y cuando no tenga tren, deberá llevar 
dos luces rojas atrás. Las máquinas de patio, 
llevarán atrás dos luces verdes en vez de rojas, 
á no ser que tengan igualmente farola fija en su 
parte posterior. 

Art. 87. En cada máquina ha de haber una 
campana ó timbre que pueda hacer sonar el con- 
ductor del tren, y que le servirá para ponerse en 
comunicación con el maquinista, según las seña- 
les que á continuación se detallan: 

I. Estando el tren parado: 

Un toque es señal para ponerlo en movi- 
miento. 
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Dos toques es señal para que se llame á los 
portaseñales. 

Tres toques ordena que el tren retroceda. 

II. Estando el tren en marcha; 

Dos toques es señal de detenerse. 

Tres toques es señal de detenerse en la próxi- 
ma estación. 

Cuatro toques es señal para disminuir la ve- 
locidad de la marcha. 

Si el maquinista oyese un solo toque, debe in- 
mediatamente asegurarse si el tren ee ha dividido, 
para obrar como convenga, según el caso. 

Las señales de igual número de sonidos, ten- 
drán las significaciones dadas cuando se hagan 
por otro medio en vez de timbre ó campana. 

Art. 88. Los trenes en camino llevarán dos 
banderas rojas durante el día, colocadas una á 
cada lado del extremo posterior del último carro, 
sirviendo para marcar la retaguardia del tren. 
Después de puesto el sol ó cuando la neblina ó 
temporal produzcan obscuridad, las banderas se- 
rán reemplazadas por linternas que proyecten 
luz roja para la parte posterior del tren y verde 
en el sentido del movimiento. Si las circunstan- 
cias obligan á que un tren sea empujado por la 
máquina, se colocará un portaseñales en lugar 
aparente del carro ó vehículo de adelante, de 
modo que advierta las señales de peligro al mo- 
mento, y llame la atención del maquinista con 
sus propias señales: además, al anochecer ó si la 
neblina ú otra causa hacen dilícil ver el tren, 
deberá colocarse una luz blanca en el frente del 
vehículo que va á la cabeza, estableciéndose en 
la parte posterior de la máquina las señales res- 
pectivas de retaguardia del tren. 

Art. 89. Los maquinistas se comunicarán por 
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medio del silbato de vapor, con los agentes en- 
cargados de la vigilancia j con los conductores 
de los trenes, usando de las señales siguientes: 

I. Estando el tren en movimiento: 
Un silbido prolongado, denota aten- 
ción y se empleará á la llegada á las estaciones. 

— Un silbido corto, es señal de apretar los fre- 
nos y parar. 

Dos silbidos largos, es señal de qui- 
tar los frenos. 

Tres silbidos largos, indican 

que el tren se ha dividido y esta señal deberá 
repetirse hasta obtener la contestación indicada 
en las señales de bandera ó linterna. 

Un silbido largo seguido de dos cor- 
tos, darán los maquinistas cuando lleven señales, 
para llamar la atención de los empleados que 
de ellas deban enterarse. 

Dos silbidos largos seguidos 

de dos cortos, es la señal que harán los maqui- 
nistas al acercarse á los cruzamientos á nivel y 
entradas de túneles. 

Varios silbidos cortos en sucesión 

rápida, se darán cuando haya personas ó anima- 
les sobre la vía. 

II. Estando el tren parado: 
Cuatro silbidos largos, es 

señal para llamar al portaseñales que se encuen- 
tre á retaguardia del tren. 

— Cuatro silbidos largos 

seguidos de un corto, sirven para llamar al por- 
ta señales que se mandó á proteger la vanguar- 
dia del tren. 

Cinco silbidos cortos sirven para 

ordenar al portaseñales se dirija á retaguardia y 
vele por la seguridad del tren. 
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Cuatro silbidos cortos, sirven al 

maquinista para pedir señales á los cambiadores, 
trenistas, etc., etc. 

Dos silbidos cortos servirán al maquinis- 
ta como contestación de haberse enterado de laa 
señales que se le han hecho, exceptuándose so- 
lamente el caso de división de tren, en el cual 
usará siempre de tres silbidos largos. 

Varios silbidos prolongados con intervalos pre- 
cisos de medio minuto, serán señal para pedir 
auxilio. 

Art. 90. Será obligación de los maquinistas, 
dar la señal de atención por el silbido prolonga- 
do, ó con la campana de alarma, en los casos si- 
guientes, salvo el primero, en que siempre usará 
el silbato de vapor. 

I. Antes de poner la máquina e^ movimiento. 

II. Al acercarse á las estaciones, curvas en 
que no se distinga el camino hacia adelante y en 
todos aquellos puntos en que deba emplearse es-^ 
pecial vigilancia. 

III. En tiempo de niebla ó tempestad, se debe 
repetir la señal con el fin de que los guardas y 
trabajadores sobre la vía sepan el lugar por don- 
de va el tren. 

IV. Queda prohibido usar del silbato sin ne- 
cesidad; en las maniobras de patio y estacione» 
debe tocarse la campana de la máquina y usar 
del silbato cuando lo exija el Reglamento y cuan- 
do áea necesario para evitar accidentes. 

V. La campana de la máquina se hará sonar 
durante todo el tiempo que un tren corra por la» 
calles de los pueblos ó ciudades y mientras se 
cruce un paso á nivel. 

Art. 91. Para anunciar los trenes que son se- 
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guidoB por otros, se emplearán las señales si- 
guientes: 

I. Si el tren que sigue, marcha con arreglo á 
las mismas horas de itinerario y tiene los mis- 
mos derechos que el que lleva las señales, se co- 
locarán dos banderas verdes durante el dia y dos 
luces verdes de noche, en los lugares dispuestos 
al efecto en la locomotora. 

II. Dos banderas rojas durante el día y dos 
luces rojas en la noche, colocadas en el lugar ad 
hoc de la locomotora, indican que el tren extraor- 
dinario que sigue, debe dejar libre el paso á to- 
dos los trenes ordinarios. 

III. Dos banderas blancas en el dia y dos lu- 
ces blancas en la noche, colocadas en los lugares 
dispuestos para este objeto en la locomotora, in- 
dican que el tren que las lleva es especial. 

IV. Una bandera ó luz exhibida como señal 
de clasificación, se considerará lo mismo que si 
se exhibiesen las dos de reglamento; pero los ma- 
quinistas y conductores serán responsables de la 
exhibición inadecuada de señales. 

V. Cuando un tren ocupe una vía lateral de- 
jando libre la principal para el paso de otro tren, 
mientras esté en la vía lateral, debe cubrir la 
farola de su máquina y quitar las luces rojas de 
la Cola del tren exhibiendo solamente las verdes. 
Tan luego como vuelva á la vía principal para 
continuar su marcha, descubrirá la farola de su 
frente y presentará las luces rojas al final de su 
tren. 

Art. 92. Las empresas son responsables por 
los accidentes que ocurran á causa de la falta de 
observancia de este capítulo, en lo que respecta 
á las señales, y lo serán también por ocupar á 
personas que no tengan los certificados que com- 
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prueben que la vista y el oído están libres de en 
fermedades que no les permiten distinguir las 
señales. 

CAPITULO VII. 
De la circulación de los trenes. 

Art. 93. Las empresas podrán adoptar el sis- 
tema de circulación más conveniente, previa la 
aprobación de la Secretaria de Comunicaciones, 
sujetándose á las prevenciones generales de los 
artículos del Reglamento, y si adoptasen el sis- 
tema de circulación americano ó el de boletas de 
vías libres, observarán, además, las reglas que 
se ponen al fin del capítulo. 

Art. 94. Para que un tren pueda circular por 
la vía, es necesario: 

I. Que siendo ordinario, esté comprendido en 
el horario que formen las empresas y apruebe la 
Secretaría de Comunicaciones. 

II. Que siendo extraordinario de pasajeros esté 
autorizado por la Inspección oficial si debe expe- 
dirse varias veces, ó que se haya dado á ésta 
previo aviso cuando deba expedirse una sola 
vez. 

III. Que siendo extraordinario de carga ó del 
servicio de la vía, se hayan tomado las medidas 
que exige la seguridad para su circulación. 

Art. 95. En el primer caso, las empresas pu- 
blicarán los horarios á que debe sujetarse el mo- 
vimiento de los trenes, con ocho días cuando 
menos de anticicipación, á su observancia. En 
el tercer caso, se dará conocimiento á la Inspec- 
ción oficial, siempre que la pidiere, del número 
de trenes que circulen así en las diversas seccio- 
nes de la vía. 
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Art. 96. Ningún tren podrá partir de las es- 
taciones antes de la hora marcada en el horario, 
ni tampoco podrá entrar en ellas con anticipa- 
ción de más de cinco minutos respecto de la hora 
reglamentaria, á menos que existan causas im- 
previstas que asi lo determinen. 

Siempre que los trenes dé pasajeros estén fue- 
ra de la hora de su itinerario, se colocará opor- 
tunamente en toda estación principal, en lugar 
visible, un aviso dando cuenta del tiempo de re- 
tardo que tenga el tren que se espere. 

Art. 97. El conductor del tren en marcha es 
el jefe de todos los empleados en el servicio del 
mismo, incluso el maquinista y fogonero. 

Art. 98. El maquinista que marche sin tren, 
con la locomotora confiada á su cargo, marchará 
siempre bajo su más estricta responsabilidad y 
el fogonero ejecutará las señales que ordenare 
conforme á reglamento. 

Art. 99. Sólo podrán ir en la locomotora, el 
maquinista y fogonero ó fogoneros encargados 
de su servicio. Se exceptúan únicamente de esta 
prohibición los ingenieros de las empresas y los 
encargados de la Inspección oficial. 

En todo caso se cuidará muy particularmente, 
de que el número de personas no entorpezca ja- 
más las maniobras y el mejor servicio de la má- 
quina. 

Art. 100. Cuando dos locomotoras remolquen 
un mismo tren, quedará á cargo del que dirige 
la primera regular la marcha; el maquinista de 
la segunda locomotora, obedecerá las disposicio- 
nes del de la primera y estarán ambos en conti- 
nua comunicación por medio de señales, á fin de 
que las dos máquinas marchen con la debida 
uniformidad. 
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Art. 101. Cuando por accidentes inevitables 
marche la locomotora con el ténder delante, ya 
vaya sola ó remolcando un tren, tomará el ma- 
quinista las mayores precauciones, marchando 
con velocidad que no exceda de 30 kilómetros 
por hora. 

Art. 102. Ningún tren de viajeros ni de mer- 
cancías deberá detenerse entre dos estaciones ó 
depósitos de agua y combustible, si no es por 
causas imprevistas ó de fuerza mayor, ó cuando 
la vía se encuentre ocupada por una ó varias 
personas, para que la policía federal que vaya á 
bordo ó el resguardo de la empresa aprehendan 
á los ocupantes, á fin de que sean consignados á 
la autoridad correspondiente. 

Art. 103. Al acercarse los trenes á algún cru- 
cero á nivel con un camino carretero, se hará 
sonar el silbato de vapor y moderarán los ma- 
quinistas la velocidad de su tren, de manera que 
pueda pararse completamente antes de tocar 
aquel punto, si así lo exigieren las circunstan- 
cias. 

Si el cruzamiento á nivel fuese con otaro ferro- 
carril, los trenes se detendrán sesenta metros 
antes de llegar al cruzamiento frente á la señal 
puesta al efecto, y esperarán para cruzar á que 
el guarda con sus señales indique que la vía está 
libre; en el caso de que por las dos vías lleguen 
al crucero á la vez trenes, deberán pasar prime- 
ro los que circulen por la vía más antigua. 

Art. 104. Al acercarse el maquinista alas es-, 
taciones, pasos á nivel, túneles, curvas en esca- 
vación ó en bosque, así como cuando advierta la 
vía ocupada ó no pueda descubrir una larga ex- 
tensión de camino, hará sonar el silbato de va- 
por para anunciar la proximidad del tren ó ahu- 
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yentar á los animales, disminuyendo la velocidad 
de la marcha. 

Art. 105. En los cruceros á nivel con los ca- 
minos comunes, los trenes se anunciarán con la 
anticipación necesaria, para que los guarda-ba- 
rreras cierren éstas, en todo caso, las cerrarán 
aun sin esperar el anuncio, cuando el tren estu- 
viere próximo, debiendo abrirlas tan luego como 
haya pasado el último vehículo. 

Art. 106. A las inmediaciones de las estacio- 
nes se harán las señales que adviertan desde 
luego á los maquinistas si pueden ó no entrar á 
su recinto con el tren. El maquinista detendrá 
éste inmediatamente que observe la señal de alto, 
y si ésta no existe, sólo moderará su velocidad 
á la distancia necesaria, para que llegue lenta- 
mente á la estación y no rebase el andén ó muelle 
destinado al desembarque de viajeros. 

Art. 107. Por los medios más prontos y ex- 
peditos que estén á su alcance, los Superintenden- 
tes de División, darán conocimiento de cualquier 
accidente que ocurra en la de su cargo y bajo su 
más estrecha responsabilidad, tanto á la Inspec- 
ción oficial como á la autoridad correspondiente 
más cercana. 

Art. 108. A la llegada de los trenes á las es- 
taciones, se anunciará en alta voz y en cada co- 
che de viajeros el nombre de ellas y el tiempo 
que durará la parada. 

Art. 109. Las empresas, de acuerdo con la 
Inspección oficial, determinarán los lugares en 
que los empleados especiales de la empresa ha- 
gan el reconocimiento de los trenes puestos en 
marcha. 

Art. 110. Mientras los trenes permanezcan en 
las estaciones, si se emplea el sistema de circu- 
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loción por boletas de «vía libre,» estarán bajo el 
mando de los Jefes de estación, pero si se emplea 
el «sistema de circulación americano,» el movi- 
miento de trenes depende siempre del despacha- 
dor, quien en todo caso, es el responsable de la 
circulación de trenes. 

Art. 111. Cuando por causa fortuita ó de fuer- 
za mayor se encuentren detenidos varios trenes, 
al ponerse en marcha, se dará preferencia en la 
salida á los trenes extraordinarios de autorida- 
des, en seguida á los ordinarios de viajeros y 
después á los especiales de viajeros. En caso que 
las circunstancias lo exijan, los trenes militares 
serán preferidos á todos los demás. 

Art. 112. Se prohibe atravesar la vía con ca- 
rruajes, caballerías ó ganado, ni aun para entrar 
á las heredades limítrofes ó salir de ellas, si no 
es por los puntos ya señalados al efecto. 

Art. 113. Solamente los empleados y opera- 
rios de las empresas, los inspectores, las autori- 
dades y sus agentes en los casos en que sea ne- 
cesaria su presencia, podrán andar sobre las vías 
á pie ó á caballo. A ninguna otra persona es 
permitido andar sobre las vías, sino en casos de- 
terminados y con permiso de los empleados de 
la empresa que tuvieren autorización para dar 
ese permiso. 

Art. 114. Los itinerarios que formen las em- 
presas para el servicio ordinario de sus vías, de- 
berán expresar: 

I. La dirección en que marchen los trenes. 

II. El nombre de las estaciones. 

III. Las distancias kilométricas de estación á 
estación, y la de cada estación al punto de pai- 
tida. 

IV. Las horas de llegada y salida de las esta- 
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ciones donde haya cruzamiento ó alcance de dos 
ó más trenes, y donde éstos tengan que hacer 
paradas de más de diez minutos. Las horas de 
salida de las demás estaciones. 

Art. 115. Cuando haya de suprimirse un tren 
ordinario ó de modificarse su horario, la empre- 
sa lo comunicará á la Secretaria de Comunica- 
ciones, indicando el motivo de la supresión ó 
modificación; y una vez aprobado, se publicará 
para conocimiento del público, con ocho días de 
anticipación. 

Art. 116. Cuando hubiere de proponerse un 
nuevo orden de servicio para una linea, la Se- 
cretaria de Comunicaciones tendrá en cuenta 
para aprobarlo ó no, los horarios de las otras em- 
presas á las que afecte la modificación, su im- 
portancia relativa y el servicio de la correspon- 
dencia. 

Art. 117. Si el Ministerio de Comunicaciones, 
después de recibir los itinerarios para su examen 
y aprobación, dejase transcurrir quince dias sin 
dar contestación alguna á la empresa, ésta podrá 
ponerlos en práctica considerándolos aprobados. 

Art. 118. Además de los trenes que según el 
articulo 94 pueden circular por la via, también 
lo pueden hacer los de las otras que se empal- 
men con éste, y que tengan derecho á hacerlo 
según las leyes de concesión, ó según el conve- 
nio de las empresas respectivas en su caso, de- 
biendo hacerse los empalmes en las estaciones ó 
en lugares protegidos con señales adecuadas. 

Art. 119. Estos trenes se considerarán como 
ordinarios ó extraordinarios, según que estén 
comprendidos en las fracciones I y II del arti- 
culo 94 y se sujetarán á las mismas prevenciones 
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que aquellos, así como á la Inspección oficial de 
la linea por donde transiten. 

Sistema de circulación americano. 

I. Todos los trenes se designan como ordina- 
rios ó extraordinarios. LbíT'ordinarios son los 
comprendidos en el itinerario y pueden compo- 
nerse de una ó varias secciones, cada una de 
ellas tiene los mismos derechos que el tren de 
que forma parte, y menos la última sección, to- 
das deben llevar las señales prescritas en el ar- 
ticulo 119. Una locomotora corriendo sin remol- 
car carros será considerada como un tren. 

II. Todos los trenes ordinarios se clasificarán 
en el itinerario. Los trenes de clase inferior de- 
jarán siempre vía libre á los de clase superior. 
En los caminos de una sola vía los trenes que se 
dirijan con rumbo general al Norte ó al Este, 
tienen preferencia á la vía sobre los de la misma 
ó inferior clase que corran al Sur ó al Oeste. Los 
términos de pasajeros, carga ó mixtos son des- 
criptivos y no se refieren á la clase. Los trenes 
extraordinarios ó especiales, que son los no com- 
prendidos en los horarios, pueden ser de pasaje- 
ros, carga, mixto ó de trabajo, son inferiores á 
los ordinarios de cualquiera clase que dichos 
ordinarios sean. Todo tren cuyo atraso llegue á 
doce horas ó más pierde sus derechos. 

III. En los puntos de cruzamiento de trenes 
de igual clase, el que no tenga preferencia á la 
vía ocupará el ladero ó escape por el cambio que 
encuentre á su llegada, pero si la vía fuere de 
escape y por la posición que guarda con respec- 
to al tren que llega, hubiere necesidad para to- 
mar el cambio y retroceder, de ocupar la vía 
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principal, no verificará este movimiento sino 
protegido, enviando sus portaseñales, según se 
previene en el articulo X. 

IV. Cuando un tren de clase inferior deba 
cruzarse con uno de clase superior, el de clase 
inferior ocupará la vía de escape ó ladero, de- 
jando libre la via principal diez minutos antes 
de la hora señalada para la llegada del tren de 
clase superior. 

V. Los trenes de igual clase que marchen unos 
á continuación de otros, no saldrán de las esta- 
ciones ó paraderos sino cinco minutos después 
de la partida del tren que precede, cuidando 
siempre que sea el mismo el tiempo que los se- 
pare, excepto al aproximarse á los puntos de en- 
cuentro. 

VI. Los trenes de clase inferior, marcharán 
observando constantemente que no baje de diez 
minutos el tiempo que los separe de un tren de 
clase superior que los siga. 

VIL Ningún tren saldrá de una estación sa- 
biendo que en la próxima debe ser cruzado ó 
adelantado por otro que tenga preferencia á la 
via, sino cuenta con todo el tiempo que para la 
distancia que debe recorrer le concede el hora- 
rio y además los diez minutos prescritos en el ar- 
ticulo TV. 

VIII. Si para dejar expedita la via principal 
al ocupar un ladero ó escape, no cuenta un tren 
con el tiempo prescrito en el articulo IV, sus mo- 
vimientos todos los ejecutará amparado por aban- 
derados, según se previene en el articulo X. 

IX. Todo tren debe detenerse en los puntos 
señalados para cruzar ó ser adelantado por otro 
tren; dejará pasar cinco minutos de la hora mar- 
<<^ada en el horario, y transcurrido dicho tiempo, 
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sino llega el tren expresado, continuará su mar- 
cha conservando el mismo atraso de tiempo y ca- 
minando con toda precaución hasta cruzar el tren 
atrasado. 

X. Cuando un tren en alguno de sus parade- 
ros acostumbrados fuese detenido más de cinco 
minutos de su hora de salida, según horario, ó 
cuando cualquier tren se detenga en la vía por 
accidente ú obstrucción, se mandará proteger 
con señales, conforme se detalla á continuación: 

A. — En el primer caso, si los trenes se detie- 
nen en sus paraderos acostumbrados, se manda- 
rá al abanderado con señales de peligro á unos 
doscientos metros, si la extremidad del tren que 
se protege, puede ser vista, por el rumbo del tren 
que se espera, desde un kilómetro de distancia. 

En caso contrario, el portaseñales marchará 
hasta colocarse á ochocientos metros de distan- 
cia del tren que se protege, permaneciendo en su 
puesto hasta que se le llame por el silbato de va- 
por con la señal prescrita. 

B. — En el segundo caso, si por accidente ú 
obstrucción, cualquier tren tiene que detenerse 
en la vía entre estaciones, inmediatamente se 
mandará al portaseñales con las señales de color 
rojo á proteger el tren; á cuyo fin este empleado 
retrocederá colocando á cuatrocientos metros del 
extremo de su tren, un petardo y continuará su 
marcha por espacio de otros ochocientos metros 
para poner sobre la vía dos petardos separados 
por la longitud de un riel. Colocados los dos pe- 
tardos que servirán de señal de atención al tren 
que siguiese al tren detenido, volverá el portase- 
nales á colocarse con la señal roja en el punto en 
que fué colocado el primer petardo; permanecien- 
do en dicho punto hasta que se le llame con el 
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silbato de vapor; al retirarse llevará consigo el 
petardo, quedando sobre la vía los más lejanos 
como señal preventiva para el tren que venga 
después. 

Si fuere necesario igualmente proteger el fren- 
te del tren, se mandará al fogonero, el cual eje- 
cutará lo prescrito para el portaseñales que se 
mandó á retaguardia del tren; si no fuere posi- 
ble mandar al fogonero á practicar lo ordenado, 
deberá ir á ejecutarlo el garrotero de frente. 

XI. Si un tren en marcha se dividiese, sus 
empleados pondrán el mayor cuidado para evi- 
tar que las porciones segregadas choquen entre 
sí. Se dará con el silbato de vapor la señal or- 
denada para el caso, repitiéndola cuanto sea ne- 
cesario, y se conservará en movimiento la por- 
ción que queda unida á la máquina, hasta que la 
porción desprendida se detenga. 

La porción de tren separada de la máqui- 
na, no podrá ser movida ni adelantada por nin- 
gún otro tren ó máquina, mientras la locomoto- 
ra propia del tren dividido, no haya regresado á 
volver á formar su convoy. 

Si el caso lo requiere, se protegerán las por- 
ciones del tren dividido conforme á lo dispuesto 
en el articulo X. 

XII. Cuando las circunstancias obliguen á un 
tren, sin previo aviso, á volver á la estación de 
donde salió, lo hará caminando á lo sumo con 
velocidad de cuatro kilómetros por hora para po- 
derlo verificar, amparado por dos portaseñales 
que marcharán un kilómetro atrás uno, y otro 
Éidelante del tren que retrocede, protegiéndolo asi 
3e los trenes que en cualquier sentido lo pudie- 
sen chocar. 

XIII. Si un tren se encuentra obligado á ade- 
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lantarse á otro porque éste último no puede con- 
tinuar su marcha con la velocidad que le pres- 
cribe el horario, lo hará asumiendo los derechos 
del tren á que se adelanta y éste continuará con 
los derechos del tren que lo pasa, hasta llegar el 
primero á la estación telegráfica más próxima en 
la cual dará cuenta al Superintendente á fin de 
recibir las órdenes que el caso requiera. 

XIV. Sólo con orden expresa, usarán los tre- 
nes señales de que son seguidos por otros. 

XV. Al quitar á un tren las señales que lle- 
vaba anunciando que otro lo seguía, so dará in- 
mediatamente aviso de haberlo verificado al Su- 
perintendente y al telegrafista ó empleado de la 
localidad, á fin de que estos empleados preven- 
gan á los trenes que salgan de ese lugar con rum- 
bo contrario al tren anunciado, que deben encon- 
trarlo. Si el tren que se ha anunciado por señales 
abandona la vía principal en punto en que no 
haya empleados permanentes, dejará un aban- 
derado que avise su llegada á los trenes que ca- 
minaban con rumbo opuesto. 

MOVIMIENTO DE TRENES POR ORDENES TELEGRÁFICAS. 

-á. — El movimiento de trenes no comprendido 
^n los horarios ó las variaciones que las circuns- 
tancia obliguen á efectuarse en las comprendidas 
en ellos, se verificará por órdenes telegráficas ex- 
pedidas por el Superintendente de División por 
medio del despachador autorizado al efecto. 

Contendrán la firma del Superintendente y la 
del despachador de servicio; serán concisas y cla- 
ras, procurando adaptarlas á las formas prescritas 
Sor la compañía y no tendrán raspaduras, enmen- 
aturas ni intercalaciones. 
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La redacción de una orden que debe ser entre- 
gada para su ejecución á varios empleados, será 
la misma para todos, de manera que cada una 
sea duplicada de la recibida por los demás que 
deban ejecutarla; se procurará que una orden in- 
cluya un solo movimiento bien definido. 

B. — En las oficinas telegráficas designadas pa- 
ra comunicar órdenes á los trenes, se colocará en 
lugar fijo y visible una señal roja y mientras és- 
ta no se cambie á blanca, ordena á todos los tre- 
nes que estén en la estación la suspensión de 
su marcha. 

La señal roja se cambiará en blanca para per- 
mitir la salida de los trenes si no hubo órdenes 
para ellos, ó si las hubo, después que las recibie- 
ron todos los empleados mencionados en ellas. 

La señal roja no se cambiará á blanca, si dete- 
nidos varios trenes solamente alguno de ellos, re- 
cibidas sus órdenes, tiene que continuar su mar- 
cha, cuando los demás detenidos deben aun es- 
perar, en cuyo caso el tren que debe salir recibirá 
orden especial escrita para verificarlo, sin poder- 
lo hacer los demás hasta que la señal blanca re- 
emplace á la roja. 

Durante la ausencia del telegrafista en las es- 
taciones referidas, se colocará la señal blanca. 

Si no hubiese señal en el punto ordenado para 
su colocación, los trenes que no tuvieren noticia 
anterior de esta falta, se detendrán para averi- 
guar la causa, comunicando los hechos al Supe- 
rintendente desde la próxima estación en que 
puedan verificarlo. 

G. — Las órdenes se numerarán consecutiva- 
mente á medida que se expidan, comenzando 
diariamente con el numero 1 á media noche. 
Los telegrafistas al recibirlas las escribirán en 
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papel multiplicador, arreglando éste de tal ma^ 
ñera que se obtengan de una vez el número de 
ejemplares que la orden requiera. 

D. — Las órdenes serán dirigidas á las perso- 
nas que deban ejecutarlas, expresándose el lugar 
en que cada uno debe recibir su copia, la cual le 
será entregada por el telegrafista. Las órdenes pa- 
ra trenes se dirigirán al conductor, al maquinis- 
ta y al piloto, si lo hubiera. 

E, — Toda orden se escribirá sin abreviaturas 
en un libro destinado al efecto en la oficina del 
despachador de trenes y en la orden original se 
anotarán las horas correspondientes, los nombres 
de los empleados que la firmen, los de los tele- 
grafistas que intervengan y los de las oficinas de 
que sean transmitidos los enterados. Estas anotar 
clones se harán directamente sobre la orden y no 
por apuntes ó de memoria. 

F. — A los trenes se dirigirán las órdenes se- 
gún la superioridad de ellos; pueden dirigirse si- 
multáneamente á varias estaciones ó á cada una 
con especialidad, según sea más conveniente. Los 
términos «derecho superior» ó «derecho inferior,» 
se refieren á los que los horarios conceden á los 
trenes cuyos derechos solamente quedarán alte- 
rados cuando la orden explícitamente lo exprese 
asi. 

G. — Al transmitirse las órdenes para trenes se 
harán preceder éstas de una señal, que puede ser 
el número «31» y significa «orden para tren.» A 
esta sefial seguirá la palabra «copias» y una ci- 
fra que indica el número de ellas que deben to- 
marse si fuesen más ó menos de tres; asi «31» 
«copia 5.» 

H. — Al oir un telegrafista la llamada de su 
oficina seguida de la señal que indica orden pa- 
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ra tren, rectificará si está puesta la señal roja y 
contestará con un signo que puede ser II, dando 
fius iniciales y las de su oficina; á continuación de 
lo cual se le transmitirá la orden. Transmitida 
ésta, la repetirán los telegrafistas leyéndola de su 
multicopiador, verificándolo las oficinas en el or- 
denen que fueron llamadas, sise transmitió ala vez 
á varias: cada uno de los que la repitan observará 
fii las otras lo hacen correctamente. Luego que 
la orden haya sido repetida correctamente por to- 
dos los que han debido verificarlo, se les dará, con 
la firma del despachador de trenes, el enterado 
■que puede estar representado por el signo «O. K.» 
Oada telegrafista escribirá el signo de enterado en 
la orden, asi como la hora á la que lo reciba y 
contestará de enterado, repitiendo el mismo sig- 
no con las iniciales de su oficina y su firma. Se 
cpntestará ((Cúmplase» con la firma del Superin- 
tendente é iniciales del despachador en servicio; 
el telegrafista pondrá la palabra ((Cúmplase» con 
la hora y su firma en el lugar adecuado de cada 
copia, entregando una á cada persona incluida en 
la dirección; dichas personas leerán su copia en 
voz alta al telegrafista. 

Z — No se dará el «Cúmplase» á una orden que 
también debe entregarse á un tren de derecho in- 
ferior, hasta que se le dé el signo de enterado ((O. 
K.» ,al telegrafista que reciba la misma orden pa^ 
ra tren de derecho superior y que dicho enterado 
liaya sido reconocido por el telegrafista, el cual 
pondrá la palabra ((Cúmplase» antes de permitir 
al tren de derecho inferior que obre en virtud de 
dicha orden. 

Después de recibido el signo de enterado para 
una orden, pero antes de obtener para ella la pa- 
labra ((Cúmplase,» no tendrá más valor para el 
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tren á que va dirigida que el de orden de de- 
tención, y no se obrará conforme á su contenido 
sino hasta recibir el «Cúmplase» que le corres- 
ponde. 

Si la linea telegráfica sufriere alguna interrup- 
ción antes de que se obtenga el «O. K.,» la orden 
no tiene efecto y se deberá esperar durante un 
tiempo conveniente á que se ponga en corriente 
la linea y se restablezca la comunicación, antes 
de permitir que el tren para el cual ha sido re- 
cibida continúe sin ella. 

J, — Tanto la orden como el signo de enterado 
y el «Cúmplase» deben ir precedidos cada uno de 
ellos, al ser comunicados, del «31» (signo de or- 
den para tren,) y del número de orden; asi, «31 
núm. 10.» Al transmitir la firma de un conduc- 
tor debe anteponérsele el número del tren; así, 
«31 núm. 10, tren núm...» Después de cada trans- 
misión y enterado el telegrafista que transmite, 
firmará y dará el signo de su oficina. 

K. — El telegrafista que recibe y entrega una 
orden, conservará en su libro la copia última en 
la cual constarán las firmas de los que han debi- 
do hacerlo y la hora á que lo verificaron: asimis- 
mo contendrá los enterados y la hora de recep- 
ción de ellos, la fecha y el número de tren; para 
cada uno de estos datos las formas tendrán lugar 
determinado. Al terminar el libro, se remitirá 
para archivarse, á la oficina del Superintendente 
de División. 

L, — El conductor enviará al Superintendente 
de División, junto con sus informes diarios, la» 
órdenes que haya recibido y usado. 

M, — Los maquinistas colocarán estas órdenes 
en las piezas destinadas á este objeto, de ínodo 
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que las tengan á la vista hasta que queden eje- 
cutadas. 

N. — Las órdenes entregadas en la oficina del 
Superintendente, se sujetarán á los mismos re- 
quisitos respecto de compilación y entrega, que 
las entregadas en cualquier otro punto. 

O. — Las órdenes para individuos encargados- 
de trabajo que requiere uso de la vía, ya sea en 
patios ó en otros lugares, en cuyas órdenes se les 
autorice á usar de la vía cuando estén atrasados 
los trenes, les serán entregadas con las mismas 
formalidades que á los conductores de trenes. 

P. — Toda orden que haya dé ser entregada á 
un tren en lugar en que no se tenga oficina te- 
legráfica, debe dirigirse así: «C y Al 

núm en al cuidado de ))y en- 
tregarse á la persona que deba conducirla al pun- 
to de entrega. Dada la contraseña «Cúmplase,)) 
se recogerá la firma de la persona á quien se or- 
dene entregue la orden á los empleados que de- 
ben ejecutarla, proporcionándole al portador de 
ella el número de copias necesarias para que en- 
tregue una á cada uno de los individuos que de- 
ban recibirla y otra en la cual recoja las firmas 
de las personas á quienes entrega las correspon- 
dientes. El empleado, al recibir una orden en la 
forma indicada, la cotejará con aquella en la que 
firma. La copia en que se recogieron las firmas 
será depositada en la primera oficina telegráfica 
que se encuentre después de recogida la última 
firma, y el telegrafista que la recoja dará recibo 
de ella. 

No se comunicarán, por este medio, órdenes que 
restrinjan los derechos del tren que las reciba. 

Q, — Como precaución, para evitar que por ol- 
vido deje de cumplirse lo prevenido en órdenes 
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que en algo alteren el servicio ordinario de los 
trenes, los conductores y maquinistas informarán 
á sus subalternos de la parte en que la orden re- 
cibida altere el servicio ordinario ó señale cru- 
zamiento, con la mira de que éstos puedan, en 
caso dado, advertir al superior del olvido y se evi- 
te por lo tanto un accidente. 

B. — Las órdenes para un tren comprenden á 
todas sus secciones, á menos que explícitamente 
se exprese en ellas que solamente comprende á 
determinadas secciones del tren, en cuyo caso 
sólo se darán copias de la orden á las secciones 
á quienes correspoí^da. 

S. — Se procurará que las órdenes de cruza- 
miento las reciban los conductores y maquinis- 
tas en la estación anterior á aquella en la que 
debe verificarse el cruzamiento; pero si fuese ne- 
cesario en la que debe tener verificativo, se to- 
marán en la estación por los empleados de ella, 
todas las precauciones necesarias para la segu- 
ridad del movimiento que allí va a tener lugar 
sin previo conocimiento de los empleados de los 
trenes que deben ejecutarlo. 

Se evitará el comunicar las órdenes aludidas 
con innecesaria anticipación á la entrega de ellas, 
ni á puntos demasiado distantes de aquel en que 
deban tener lugar. A los trenes de carga no se 
les entregarán órdenes en estaciones en que ten- 
gan mucho trabajo, sino cuando éste esté termi- 
nado, salvo aquellas órdenes que afecten á los 
mismos trenes en el mismo punto y que sean de 
ejecución inmediata. 

T. — Toda orden para la que se ha dado el 
«Cúmplase» rige hasta que esté terminada ó se 
retire por otra especial para el caso. Cuando un 
tren sufra accidente y sus empleados no puedan 
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oportunamente reparar la avería, inmediatamen- 
te el conductor enviará á la estación telegráfica 
más cercana el siguiente mensaje: «Accidente al 

tren núm entre los kilómetros y 

Por accidente mi tren no tiene derechos hasta 
nuevas órdenes: está amparado por las señales 

del Reglamento. — Firmado: Conductor — 

Maquininista » El conductor anotará en es- 
te mensaje la hora en que lo despacha. Los con- 
ductores de los trenes de pasajeros ó carga que 
lleguen al lugar del accidente darán cuenta de 
su llegada en la forma prescrita. Al encontrar- 
se la vía expedita, los trenes detenidos continua- 
rán hasta la estación telegráfica más cercana 
amparados por el portaseñales y allí se comuni- 
carán por el Superintendente para recibir órde- 
nes, pues todas las que le correspondían antes 
de perder sus derechos quedan nulificadas. 

U, — Los telegrafistas anotarán y comunicarán 
al Superintendente inmediatamente la hora de 
salida de todo tren, indicando en los extraordi- 
narios la dirección en que corren. Anotarán la 
hora á que llegue á la estación cualquier tren y 
comunicarán este aviso cuando se les pida. 

F. — Los despachadores de trenes llevarán una 
ccHoja de trenes» en que quedarán anotados to- 
dos los que estén en circulación y la hora en que 
pasen por las varias estaciones. En la misma 
hoja firmarán y harán constar las horas en que 
entran y salen de servicio. 

X. — En las órdenes para trenes, éstos se men- 
cionarán por el número que les corresponde en 
el Itinerario: los especiales por el número de su 
locomotora. En ambos el número se escribirá 
en cifra y letra, asi: «Tren núm. 4, cuatro» ó 
«Tercera sección núm. ^2, dos,» ((Extraordinario 



60 

locomotora 12, doce:» si se desea, en los extraor- 
dinarios, puede mencionarse su carácter. 

Y. — Pueden emplearse los siguientes signos y 
abreviaturas: 

G. y M. Por Conductor y Maquinista. 

O. K. Como se indica en el articulo correspon- 
diente. 

Min, Por minuto. 

Emfp. Empalme. 

Gga, Por carga. 

N^' Por número. 

Loe. Por locomotora. 

Seo. Por sección. 

Tél, Por telegrafista. 

9. Signo para expeditar la linea telegráfica y 
transmitir ó pedir de preferencia á todo servicio, 
órdenes para tren. 

31, Signo para órdenes de tren. 

Iniciales del Superintendente en vez de firma. 

Signos de oficina ú otros que determine el Su- 
perintendente 

Las abreviaturas usuales de los nombres de 
los meses. 



SISTEMA DE CIRCULACIÓN CON BOLETAS DE 

«VIA LIBRE.» 

« 

I. Ningún tren ó máquina aislada puede salir 
de una estación sin orden previa del Jefe de ella, 
comunicada por escrito al Conductor del tren: si 
la locomotora marcha sin remolcar vehículo al- 
guno, al maquinista se entregarán directamente 
las órdenes que el Conductor deba recibir. 

II. La orden para la salida de un tren, la co- 
UPiunicará el Jefe de Estación, entregando firma- 
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da por él y el telegrafista, la boleta de «Vía li- 
bre» al Condutor, el cual á su vez, si no tiene 
conocimiento de alguna cosa que impida el trán- 
sito del tren, la firmará y personalmente la en- 
tregará al maquinista. Este no saldrá de una es- 
tación con su tren antes de recibir la boleta de 
(cVia libre» debidamente requisitada, ni pasará 
de la estación ó paradero hasta donde se indica 
estar la vía libre sino en tanto que reciba nueva 
boleta en forma que lo autorice á continuar su 
marcha. 

III. Las boletas de vía libre se extenderán en 
papel de diferente color según sea la dirección 
que deba seguir el tren para el cual se destina. 

IV. La boleta de «Via libre,» llenados correc- 
tamente sus claros con tinta, expresando la fe- 
cha del día en que se expide, el número ó clase 
de tren para el cual va á servir, la estación ó pa- 
radero hasta cuyo punto la vía está libre, y to- 
das las notas que sean conducentes para la mar- 
cha segura del tren que con ella se despacha, 
firmada por el telegrafista, será entregada por 
éste al Jefe de estación como contestación á sus 
preguntas sobre el estado de la vía. 

V. Las preguntas que el telegrafista dirija á 
la estación hacia la cual se va á despachar un 
tren, deben tener la forma y requisitos de tele- 
gramas cambiados por los Jefes de estación, asen- 
tándose íntegros en el libro ad Jwc para que al 
informar el Jefe de estación al telegrafista si la 
vía está ó no libre, ponga su firma al calce de 
dicho telegrama formulado por el telegrafista con 
oportunidad á fin de evitar demoras. 

VI. Desde el momento en que un telegrafista 
reciba la pregunta «¿Vía libre?» deberá conside- 
rar que un tran está próximo á salir rumbo á su 
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estación viniendo de aquella que hace la pregun- 
ta, ocupando la vía é impidiendo con ello la sa- 
lida de todo tren ó máquina aislada con rumbo 
opuesto. Contestará á esta pregunta después de 
tomar con el Jefe de estación, en la forma dis- 
puesta en el párrafo V, los informes necesarios: 
nunca contestará de por sí aun cuando esté se- 
guro de que no hay sobre la vía otro tren, pues 
bien pudiera haberse hecho salir alguna máqui- 
na ó vehículo á las inmediaciones de la estación 
sin que se haya creído necesario advertírselo. 

VII. En el momento en que un tren salga de 
una estación, el Jefe de ella lo avisará al tele- 
grafista, expresando su número ó clase, número 
de la máquina, rumbo que sigue y hora exacta 
de salida. El telegrafista formulará en el libro el 
telegrama correspondiente, lo hará firmar por el 
Jefe de estación y lo pasará en seguida á aque- 
lla á donde va el mencionado tren. Hará que 
conste sobre el papel de su aparato telegráfico, 
tanto este aviso como la contestación de ((ente- 
rado» con la firma del telegrafista que lo recibió. 
Este lo asentará inmediatamente en el pizarrón 
que tieae con tal objeto y en el libro respectivo 
con la hora exacta de salida del tren. Después 
de dar y recibir el aviso de salida de un tren, los 
telegrafistas de ambas estaciones no considerarán 
la vía libre sino hasta recibirse el telegrama de 
haber llegado completo el tren anunciado, á la 
estación á que se dirigía. 

VIII. Cuando sea necesario dar á un tren bo- 
leta de ((Vía libre,)) no hasta la estación inme- 
diata solamente, sino hasta otra más lejana, de- 
signada en cada caso por el Superintendente de 
División, con el objeto de no hacer parada en 
las intermedias, los telegrafistas deberán tomar 
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informes sobre el estado de la vía, de todas las 
estaciones sucesivamente, comenzando por la in- 
mediata y acabando por la más lejana. Una vez 
seguros de que la vía está libre, podrán exten- 
der la boleta designando en ella la última esta- 
ción hasta la que lo está. Los telegrafistas que 
reciban la pregunta tendrán presente lo ordena- 
do en el párrafo VI, y al pasar el tren por su es- 
tación darán aviso á las dos adyacentes, de la 
hora exacta á que lo verifica. 

IX. Si las necesidades del servicio obligan al 
Superintendente de División á dar órdenes para 
que un tren salga de una estación antes de reci- 
bh'se el aviso de haber llegado á la otra estación 
el tren que precede, deberá anotarse en la bole- 
ta de «Via libre» que hay otro tren en marcha 
en el mismo tramo, haciendo constar la clase de 
tren que precede y la hora exacta de su salida, 
á fin de que con conocimiento de estos hechos 
el maquinista tome las precauciones del caso. 

X. Cuando dos ó más trenes deban cruzarse 
en una estación ó paradero, designado anticipa- 
damente por los Superintendentes de División, 
se anotara el cruzamiento en la boleta de «Via 
libre,» muy especialmente si en el lugar en que 
deba verificarse no hay oficina telegráfica, para 
que los trenes no pasen del punto indicado, sin 
haberse verificado el cruzamiento, salvo el caso 
dé órdenes en contrario, emanadas de persona 
autorizada para ello. Estas órdenes serán siem- 
pre por escrito y firmadas por la persona que las 
emite. 

XI. Las boletas de «Via libre» no se llenarán 
nunca anticipadamente ni mucho menos se ten- 
drán firmadas de antemano, sino que deberán 
extenderse precisamente en el momento en que 
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deban usarse y después de recibidos los avisos 
telegráficos del caso. 

XII. Se considerará como nulo todo aviso ver- 
bal sobre movimiento de trenes. Los telegramas 
que traten sobre este asunto, deberán estar fir- 
mados por el Superintendente de División ó por 
los Jefes de estación, según el caso, pero nunca 
por los telegrafistas entre si. Estos los formula- 
rán en sus libros, conforme se previene en el pá- 
rrafo V, y exigirán que sean firmados antes de 
transmitirlos, asentando escrupulosamente la ho- 
ra en que lo verifican. 

XIII. En caso de interrupción telegráfica, á 
los trenes que circulen conforme á los horarios 
vigentes, se les extenderá la boleta de a Via libre» 
con la palabra ((precaución» haciendo constar en 
la misma boleta que la linea telegráfica está in- 
terrumpida. 

XIV. Siempre que sea necesario despachar 
trenes extraordinarios ó especiales, si es posible, 
se les formarán horarios especiales, determinan- 
do en ellos los cruzamientos con los trenes ordi- 
narios. Estos horarios se pondrán en conocimien- 
to de los Jefes de estación por las cuales deba 
transitar el extraordinario ó especial y queda ya 
por lo tanto para las boletas de ((Via libre,» en 
el caso de los ordinarios. Si el tren especial ó 
extraordinario hubiese de correr sin haber habido 
el tiempo necesario para hacer circular previa- 
mente el horario que debe regirlo, se pasará por 
el Superintendente de División circular telegrá- 
fica á todas las estaciones comprendidas en el tra- 
yecto que el especial deba correr, anunciando la 
clase que el tren tiene: el Superintendente deter- 
minará si las ((Vías libres» se extienden de estar 
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ción á estación ó puedeu comprenderse en una 
«Vía libre» varias y cuales deben ser. 

XV. Cuando por interrupción de la comuni- 
cación telegráfica, no sea posible obtener la «Via 
libre,» todo tren especial ó extraordinario que 
camine sin horarios circulados previamente, de- 
ben detenerse en la estación donde se encuentren 
al cesar la comunicación telegráfica, y solamente 
podrán continuar detrás de un tren ordinario 
que maT-che en igual dirección y con su boleta 
de ((Via ocupada por el expresado tren ordina- 
rio.» * Además de la boleta de «Via ocupada,» el 
Jefe de estación donde se detuvo el tren especial 
ó extraordinario, dará al conductor del mismo, 
orden por escrito para que pueda salir de con- 
formidad con las instrucciones que anteceden y 
esto mismo deberá hacer el Jefe de cada estación 
por donde transite dicho tren hasta que encuen- 
tre restablecida la comunicación telegráfica. 

XVI. Los trenes de servicio de la empresa que 
deban despacharse de una estación para verificar 
algán trabajo, sin llegar hasta la siguiente esta- 
ción, recibirán su boleta de «Via libre» con la 
anotación respectiva del punto hasta donde de- 
ba llegar y regresar á la estación de partida. 
Además, el conductor y maquinista recibirán or- 
^en por escrito del Jefe de estación, con las ins- 
irucciones necesarias relativas á hora que deben 
solver á su punto de partida ó la que beben ve- 
rificar cruzamiento con otros trenes determina- 
híos y desvío preciso en que éste debe tener lugar. 

XVII. Al despacharse un tren en las condi- 
<Jiones del párrafo XVI, el Jefe de estación pa- 
sará telegrama al de la correspondiente, expre- 
sándole si el tren de servicio tiene ordenado 
cruzamiento, indicando la clase del tren y desvío 



06 

preciso en que éste deba tener lugar, y esto con 
el objeto de que lo haga constar en las vías li- 
bres que expida; en caso de no ser asi se consi- 
derará la vía ocupada entre las estaciones refe- 
ridas, hasta no recibirse aviso de haber regresado 
á la de partida el tren de servicio que salió de 
ella. 

XVIII. Los maquinistas conservarán todas las 
boletas de «Vía libre» que reciban, en el lugar que 
tienen destinado en su locomotora, entregándo- 
las al final del viaje á su Jefe respectivo. 

«Artículo adicional. — Quedan en todo su vigor 
y fuerza las prevenciones contenidas en los artí- 
culos del 125 al 209 del mencionado Reglamen- 
to de 1? de Julio de 1883. 

«Por tanto, mando se imprima, publique, cir- 
cule y se le dé el debido cumplimiento. 

«Dado en el Palacio del poder Ejecutivo de la 
Unión, en México, á veinticinco de Octubre de 
mil ochocientos noventa y cuatro. — Porfirio IHaz. 
— Al C. General Manuel González Cosío, Secre- 
tario de Estado y del Despacho de Comunicacio- 
nes y Obras Públicas.» 

Y lo comunico á Ud. para su conocimiento y 
demás fines. 

Libertad y Constitución. México, Octubre 26 
de 1894. 



Q)?Zanuc/ ^. Go^ío. 



ÁL 



•••••••••• 



. rr¿-^'L 



-. A« » .- 



'^\ 




I 



i 






♦ÍS*'^ 



. Jk- ' 



o*" 



<v' 



** 






i^ 




I 




t'"- 



"o o o O 



a 3 




